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 SINOPSIS 

      

      

    Alexa, una joven de 19 años, descubre que existen distintos universos que pueden ser visitados por medio de la teletransportación. Los guardianes de los mundos, junto a la princesa Alda, le solicitan a Alexa que los ayude a encontrar los Vita Dome, cristales de cuarzo, con información codificada que puede detener la autodestrucción de los portales, entrelazados en el “Gran Portal Interdimensional” que se encuentra dentro de las entrañas de la Roca del Tiempo. Sin embargo, la tarea no es fácil, porque los Tenebris, quieren apoderarse de esos cristales para tener acceso a todos esos mundos y así conquistarlos. Alexa no solo debe luchar por entender la realidad que se le presenta abruptamente frente a sus ojos, sino por los sentimientos que van naciendo en ella, de un amor que parece imposible y de las habilidades que la hacen un ser único en ese conglomerado de universos. 

      

    





   



 ¿Somos los únicos? 

      

    Desde muy pequeña, me gustaba observar por la ventana de mi habitación, el firmamento decorado con su manto negro, bordado con un sinfín de estrellas. Quería saber cuántas eran, pero siempre que iniciaba el conteo, cuando llegaba a veinte, perdía la cuenta; intentaba tocarlas extendiendo mi brazo, pero estaban muy lejos. Entonces pensaba, ¿Existirá gente viviendo en una de ellas? ¿Podré visitar algún día una estrella? 

    Nuestro universo es infinito, con millones de galaxias y planetas. Pero, así como el universo es infinito, también existe la posibilidad de que existan otros. 

    Actualmente los físicos se debaten en teorías que plantean la existencia de diversos universos, algunos le llaman Universos Múltiples o “Multiverso” ¿Qué crees tú? 

      

    Elizabeth Hynds  

    





   



 Galeria, tiempo atrás… 

      

    Deslumbrada por las majestuosas estructuras del lugar, la joven Vitril trataba de comprender la invitación que le hizo la reina galeriana, aunque prefería que fuese por el don con el cual había nacido y no por lo que ella temía había sido convocada.  

    Ser una sanadora, era uno de los dones más preciados en Nueva Galeria. Los que nacían con manos de sanación, eran colmados de muchas bendiciones, pero más que los beneficios que podría obtener por su don, la joven quería ayudar a mundos poco desarrollados, como así lo había hecho anteriormente la reina; sin embargo, hasta el momento no había podido obtener el apoyo de su familia y, lo peor, es que, como había rechazado a Maddok, hermano de la reina galeriana, uno de los miembros más importantes de la familia real los Bode-Hall, sus familiares la habían apartado.  

    —Bienvenida a Garia —le dijo un hombre con rostro amable— Veo que has tenido un buen viaje en el Teletransportador —La joven asintió—. Por aquí, la reina te espera.  

    La joven caminó al lado del hombre, el cual la conducía por los amplios pasillos decorados con lienzos de hombres y mujeres con gestos que denotaban algún tipo de historia. «¿Qué contarán?», pensó. 

    —Es la historia de Galeria —Le comentó el hombre—. Lo siento… —Ella sonrío, sabía que sus pensamientos iban a estar expuestos a cada rato, desde niña su madre le había enseñado a bloquear su mente, le funcionó con galerianos de segunda generación, como ella y también con muchos de los originarios que residían en los nuevos mundos; sin embargo, en Galeria, la tierra de su madre, sabía que se le iba dificultar realizar ese bloqueo. 

    Mientras caminaban, la joven seguía abstraída por la decoración que había en el lugar, tenía la certeza de que se encontraba en el Palacio de Garia, por sus estructuras y también, porque en Nueva Galeria, había una réplica casi exacta, pero de un tamaño inferior. Al pasar por las inmensas puertas que conducía a los jardines del palacio, la luz que venía desde el cielo le mostró la hermosa fuente de vida, símbolo insigne de Galeria, allí se encontraba una mujer jugando con tres niñas.  

    Bajaron por las escaleras adoquinadas con figuras geométricas y, se detuvieron unos metros antes de donde se encontraba aquella mujer.  

    —Su majestad, aquí está su invitada.  

    La reina observó a la joven sanadora, con su vestido blanco ceñido hasta las rodillas, las mangas largas cubrían su brazo, su piel oscura, su cabello negro y la marca en su cuello, manifestaba su esencia y la familia real a la que pertenecía, los Algü-Bera. 

    —Acércate Vitril. —En el momento en que la joven iba hacerle la reverencia, saludo protocolar que se le hacía a los reyes, la reina la detuvo. 

    —No hagas eso, esas costumbres no son de mi agrado. 

    —Lo siento —esbozó la joven apenada. 

    —No te preocupes Vitril, poco a poco me conocerás y verás que hay muchas tradiciones que he desechado, porque me parecen absurdas. 

    Ella siempre se había imaginado que la reina galeriana, vestía con esplendorosos vestidos adornados con las piedras preciosas, traídas de los diferentes mundos y que se encontraba rodeada de un sequito de personas que le hacían la venia en todo momento, sin embargo, lejos de todas sus preconcepciones, la reina vestía de manera sobria, su vestuario consistía en una blusa de delicada tela y una falda con un estampado, el conjunto hacía que resaltase su cabello castaño y sus ojos color miel, «se veía sencilla y hermosa a la vez ». 

    —Tienes idea del porqué te he mandado a llamar Vitril. 

    —Por la propuesta de matrimonio de Maddok —respondió la joven. 

    La reina le sonrió y miró hacia el horizonte, repleto de follaje. 

    —Galeria está pasando por tiempos complejos... Ya las cinco familias reales se han puesto de acuerdo con respecto a qué hacer con los diferentes universos entrelazados en la Roca del Tiempo, sin embargo, la alegría del triunfo de un acuerdo ha desaparecido en un suspiro, Galeria está atravesando por otro momento difícil.  

    La joven asintió, su padre le había comentado, que hacía algunos siglos en el seno de la familia del rey Urson los Tene-Bree, surgieron los Tenebris, galerianos, de segunda generación, quienes siempre habían querido hacerse del poder de Galeria, su familia los Algü-Bera, la familia Sa-Kudoe y la familia de la reina los Bode-Hall, siempre habían estado en alianza, para ponerles frenos a sus ambiciones mientras que los Derax-Coll han mantenido una posición neutral. 

    —Galeria ha vivido en paz por millones de años y, así, se ha pensado para nuestros descendientes, es por eso que hemos puesto todos nuestros esfuerzos, en crearles, diversos mundos donde pudieran vivir, con recursos naturales y tecnología avanzada, para que no les faltara nada. Sin embargo, las ambiciones de unos y la soberbia de otros nos hicieron reflexionar sobre nuestro papel como originarios.  

    Mientras la reina hablaba, observaba a sus hijas jugar con inmensas burbujas que atrapaban el cuerpo de las pequeñas niñas y las elevaba unos metros arriba del suelo. 

    —Nuestra civilización llegó al ocaso de su existencia en esta dimensión. —continuo la reina con voz apagada— Poco a poco los galerianos de primera generación dejaremos este plano físico y trascenderemos a otro. Pero antes tenemos temas que resolver, es por eso que necesito que seas mi alumna Vitril, te enseñaré todo lo que pueda, para que cuando llegue el momento lo utilices, para enseñar a una originaria. 

    La muchacha tragó saliva, ¿Cómo podría ser alumna de la reina si solo había heredado el don de la sanación? Además, ser mentora de una originaria ¿Cómo? Si ya no existen niños de primera generación. 

    —Pero majestad, yo solo soy una sanadora, no heredé otras habilidades.  

    —Tú has sido escogida por la que será tu pupila más adelante, ella es la clave para resolver el destino de la Roca del Tiempo y la que puede evitar que mueran millones de personas. 

    —¿Y dónde está ella? 

    —Todavía no ha nacido —contestó la reina con voz suave. 

    Vitril experimentó gran ansiedad pues sabía que algunos galerianos podían predecir el futuro, pero tuvo contacto con alguno, además hacía mucho tiempo que no nacía un galeriano originario y su primo Nicom, el científico de la familia, le había comentado que ya no iban a nacer más. 

    —Necesito pedirte otro favor, sé que has rechazaste a mi hermano Maddok y entiendo tus razones, pero necesitamos reforzar la alianza entre los Algü-Bera y los Bode-Hall, es por eso que te pido por favor reconsideres la propuesta de Maddok, sé que da la impresión de ser egocéntrico, engreído y en ocasiones se porta autoritario, pero es un hombre bondadoso y será un excelente esposo.  

    Mientras sus pensamientos divagaban, para darle sentido a las dos solicitudes realizadas, la reina se paró frente a ella, miró fijamente sus ojos color café y la tomó por ambas manos. Las dos se trasladaron por diferentes pasajes en el tiempo, el cual le proyectaba a la joven sanadora todo lo que auguraba para ella, desde ese momento Vitril aceptó su destino sería la aprendiz de la reina, para luego ser la mentora de la última originaria, así era, así es y así será… 

      

      

      

      

    





   



 Todo pasa por alguna razón, Alexa… 

      

    





   



 No entiendo, ¿Qué está pasando? ¿Qué debo hacer? 

      

      

      

      

    





   



 Alexa concéntrate, debes ubicarte en el tiempo y espacio correcto o desapareceremos todos. Apúrate se nos agota el tiempo… 

      

    





   



 Capítulo 1 

    No temas, en el silencio los corazones 

    hayan su camino… 

      

    Una voz me guiaba mientras caminaba por un sendero largo y oscuro; la ropa que vestía, resultaba extraña, el traje era blanco con textura sedosa y de un largo que no podía ver mis pies. Todo en mi resplandecía con un delicado brillo que alumbraba el camino, luego me veía doble, pero la segunda yo, lucía como normalmente me visto, con blue jean y una camiseta ajustada. Luego las dos nos fusionábamos en una sola, entonces mi cuerpo resplandeció intensamente y me hablé a mí misma: —Despierta, ya vienen por ti. —Me desperté sobresaltada. 

    Tomé una larga ducha para relajarme, había soñado lo mismo por dos semanas. Mientras me secaba el cabello, observé la marca de nacimiento, que tenía en el cuello, parecía un símbolo tribal en forma de corazón, color café, las personas que lo veían, pensaban que era un tatuaje y se sorprendían cuando les explicaba que era de nacimiento, por eso es que utilizo camisas y suéter con cuello, para que la oculten, porque es tedioso tener que convencer a la gente que no es un tatuaje. Mi hermana también tiene una marca, pero la de ella es muy tenue y su forma es distinta.  

    Al salir del baño me percaté de la hora, me vestí lo más rápido que pude, «voy tarde para la universidad», pensaba mientras colocaba mis libros en mi mochila, «nunca escuché ese despertador  ¿por qué me bañe tanto?», me repetía en la cabeza. Tomé de la mesita de noche, el celular y las llaves del carro. A penas salí de la habitación, me di cuenta de que algo estaba mal. Vivía sola con mi hermana Ashley, que es dos años menor que yo, y en ese momento debía estar en el colegio, por lo que me resultaron extraños los ruidos que escuché, podía ser Fufi el perro de Ashley, así que le resté importancia. 

    Cuando me disponía a salir del apartamento, vislumbré la sombra de una mujer que se reflejaba en la pared, volteé el rostro y casi grité cuando me dijo —No te asustes no te haré daño. —Era una mujer joven, alta, hermosa, con las características de una modelo de pasarela, su cabello era rojo y sus ojos verdes como la esmeralda, vestía una ropa color negro, ajustada al cuerpo.  

    —¡Quién eres tú y qué haces en mi apartamento? —le increpé asustada.  

    —Mi nombre es Natalie, pero me llaman Nat, soy una guardiana de los mundos y vengo ayudarte. —Quedé intrigada cuando escuché, «guardiana de los mundos».  

    —Aléjate de mí —dije corriendo hacia el cuarto de estudio. Ella fue detrás de mí y cuando intenté cerrar la puerta, la sostuvo para evitarlo.  

    —¡Alexa! —dijo mi nombre como si me conociera—. No tenemos mucho tiempo, ellos vienen por ti.  

    —¿Ellos? —le pregunté con ansiedad—, ¿quiénes son ellos?  

    Fue entonces cuando escuché disparos que provenían del pasillo —Ya están aquí déjame entrar, por favor. —Entonces la dejé entrar porque pensé, que si ella hubiera querido matarme lo habría hecho desde el primer momento—. Tenemos que irnos. —Tocó su pulsera y apareció un holograma con forma de mujer.  

    —Dee, dime cuántos son. 

    El holograma con la apariencia de una chica joven, de cabello negro, le respondió —Detrás de la puerta hay una persona y en la parte de abajo está la otra.  

    —Mira, no tenemos mucho tiempo, te pido por favor que confíes en mí, tu vida está en peligro, dame la mano, te voy a llevar a un lugar donde vas a estar a salvo.  

    En mi interior algo me decía que debía confiar en ella, así que acepté darle la mano, en ese justo momento la puerta se abrió, abruptamente, revelando a la persona que estaba detrás. El hombre con apariencia joven tenía un pantalón de cuero, negro con un chaleco del mismo color y de la misma textura que el pantalón y por dentro del chaleco se le veía una franela gris metálica. Con un arma muy singular, el joven le disparó a la chica; el arma emitió una onda, no tenía sonido, se sentía la vibración, pude notar que los aparatos que estaban en el cuarto quedaron sin energía.  

    —Maldición —pronunció, mientras caminaba hacia donde se encontraba el hombre. Los dos pelearon como expertos en artes marciales, muy parecido a las películas de acción. A pesar de que el sujeto era más fornido y más alto, la chica pudo derribarlo, le aplicó una llave, que hizo que se desmayara y luego lo inmovilizó con mucha destreza.  

    Nunca pensé ver una película de acción, en vivo, quería salir corriendo, pero el pánico me paralizó, luego se escucharon otros pasos que provenían del pasillo.  

    —Agáchate —dijo en voz baja, lo hice e inmediatamente, me escondí detrás de mí sillón, no obstante, podía verla desde un espejo que se encontraba en la pared. La chica, silente, esperaba a que la persona se acercara. Pude observar cuando el hombre, que vestía al igual que el otro que estaba tendido en el suelo, se acercó a la puerta sigilosamente, donde la joven lo esperaba sin mover un solo músculo, creo que ni siquiera respiraba, y cuando el hombre estuvo lo suficientemente cerca lo golpeó fuerte y al igual que al primero le aplicó una llave hasta que se desmayó.  

    —Tenemos que irnos rápido, van a venir otros. —Yo todavía estaba en shock por lo que estaba pasando, mi mente estaba analizando todo lo ocurrido y mi cuerpo estaba aletargado, no podía moverme.  

    —No me voy sin que me expliques, ¿Quién eres y qué es todo esto? —La joven con aspecto de guerrera futurista me observó con mucho detenimiento, percibí en su mirada, ansiedad por salir del lugar; en mi interior tenía esa misma sensación, sin embargo estaba bloqueada, mi cuerpo no respondía, no sabía qué hacer. Ella notó mi confusión, así que sin acercarse a mí, me habló mirándome fijamente a los ojos.  

    —Sé, que no me conoces, pero te pido que confíes en mí, te explicaré todo lo que quieras, pero tenemos que salir de aquí pronto, por favor las dos estamos en peligro, vendrán más de esos hombres y no sé si contaré con la misma suerte de poder detenerlos. 

    Decidí confiar porque percibí en su voz sinceridad. Luego me di cuenta, de que ella tenía una herida en el hombro. —Tienes una herida, en el baño tengo un botiquín de primeros auxilios, te puedo poner un vendaje. 

    —No te preocupes por esa herida, ahora lo que tenemos que hacer es irnos de aquí, ¿hay otra salida que no sea la principal? —me preguntó. 

    Apunté hacia una pequeña ventana francesa —Entonces vámonos. —Las dos salimos y bajamos por las escaleras de emergencias, a pesar de que ella estaba herida, se movía de manera ágil, intenté seguirle el paso. Al llegar a la planta baja, notamos que había otros hombres con el mismo vestuario que los que nos atacaron dentro del apartamento.  

    —¿Tienes algún vehículo en donde nos podamos mover? 

    —Sí, mi auto está cerca.  

    Nos fuimos de manera cuidadosa hasta donde se encontraba mi auto, un BMW del año 2000, color verde, que había pertenecido a mi tía Laura. Intentamos pasar desapercibidas, ocultándonos entre los otros autos que estaban aparcados en la calle, mi automóvil se encontraba al frente del edificio, por lo que ir hacia donde estaba fue una verdadera peripecia. 

    Logramos entrar al vehículo, pero ellos se dieron cuenta, sentí varios disparos en la parte de atrás del carro. Cuando encendí el automóvil, nerviosa, le pegué al auto que estaba delante del mío, luego pude maniobrar para sacarlo y hundí el acelerador hasta el fondo.  

    —¿Tienes alguna forma de cargar artículos electrónicos en este vehículo? —preguntó Nat.  

    —Sí, —le dije, enseñándole donde cargo mi celular. Entonces sacó de su cinturón, un pequeño aparato que de inmediato, asocié con un cargador; no obstante era diferente a lo que normalmente usamos; el artefacto se ajustó sin problema al orificio que yo le había señalado y luego lo conectó a una pulsera negra que tenía en la muñeca. 

    —Debemos esperar una hora, para que se cargue el Teletransportador móvil.  

    —¿Qué es un Teletransportador móvil? —pregunté con mucha curiosidad.  

    Ella me explicó que el Teletransportador móvil, era un aparato que utilizaban los guardianes de los mundos, para moverse de un universo a otro. Me dijo eso como quien dice, «el día tiene 24 horas». No sé qué era lo que más me preocupaba, tener personas persiguiéndome para matarme o estar al lado de una loca. Sentía que estaba viviendo una película de ciencia ficción y no podía hacer nada para salir de ella. Fuese lo que fuese que estaba sucediendo, no era normal.  

    Al rato la chica, sacó de su cinturón otro pequeño artefacto que se colocó en el hombro herido, luego un paño y secó la sangre —Solo fue un roce, estoy bien —dijo colocando todo otra vez en los compartimientos de su cinturón.  

    Estaba conduciendo por encima de la velocidad permitida, cuando una patrulla, encendió sus luces y me dijo por altavoz que me aparcara.  

    —¿Qué? ¿Vas a detener el auto? —dijo impacientemente. 

    —Claro que voy a detenerme, si no lo hago entonces nos perseguirán y será peor, créeme.  

    El oficial, un hombre joven, alto y apuesto, se acercó a la ventana del auto, el compañero del oficial, que se veía de mayor rango, se quedó cerca del patrulla observando desde allá, era como quince años mayor que el que estaba al lado de mi puerta. Cuando bajé la ventanilla el oficial miró a Nat, se quitó los lentes y la observó detenidamente, ella miraba hacia adelante con bastante indiferencia.  

    El oficial Duncan, según leí en su placa, después de unos segundos reaccionó.  

    —Permítame su licencia. —Sin dudar le di lo solicitado. La miró detenidamente y dijo—. Alexa, sabe usted que iba por encima de la velocidad permitida. 

    —Si oficial, disculpe, es que me surgió una emergencia y por la preocupación, aceleré sin darme cuenta. —Creo que lo que le dije no sirvió, porque él se quedó observando el automóvil, por dentro y por fuera. El oficial se fue a revisar la parte de atrás del vehículo, yo lo observaba a traves del retrovisor, estaba nerviosa, pero mantuve la calma, Nat se veía serena y tranquila. Al rato con rostro enigmático el oficial, regresó a la ventana. —Pueden salir un momento por favor.  

    —No salgas —dijo Nat en voz baja. 

    —Tengo que hacerlo sino las cosas se podrán peor. —le contesté con el mismo tono de voz. 

    Ella se quedó mirándome, en su rostro reflejaba la incomodidad de la decisión que estaba tomando, negó con la cabeza, pero yo no podía hacer nada, así que, me dispuse a salir del auto, pero cuando estaba abriendo la puerta, se acercó un vehículo disparando hacia nosotros, vi como el oficial que estaba al lado del carro patrulla, cayó al suelo y el oficial Duncan fue herido cerca del abdomen. En un momento de desesperación, le dije al oficial que entrará, el reaccionó rápido y se subió al asiento de atrás, luego arranqué y nos fuimos del lugar. 

    Estábamos siendo perseguidos, por todas las calles, nos seguían disparando, pero como conocía bien la ciudad, conseguí perderlos, metiéndome en un callejón que casi no se percibe a simple vista, después, cuando consideramos prudente, salimos del callejón. Conduje el auto hasta que se cumpliera Nat, según me había solicitado la joven, para que su aparato se recargara.  

    Nat, sacó de su cinturón, otro paño, y se levantó, para auxiliar al oficial y se lo puso sobre la herida. Estaba nerviosa, no tenía claro lo que estaba pasando, pero de lo sí estaba segura, es que esos hombres estaban dispuestos a matarnos.  

    El celular sonó, pude ver que era mi hermana, lo tomé —Alexa, aquí hay dos hombres que dicen que estás con la guardiana Natalie.  

    —¿Ashley, dónde estás? 

    —Estoy saliendo del Centro Comercial.  

    —¿Qué haces en el Centro Comercial, si todavía no es hora de que salgas de la escuela? —regañé a mi hermana, aunque la situación no estaba para eso. 

    —Eh…, salí temprano.  

    —Hay dos hombres que están con mi hermana, ¿son tus compañeros? —le pregunté a Nat que seguía auxiliando al oficial. 

    —¿Que les pregunte la clave de salida? —me respondió. 

    —Ashley, que te den la clave de salida —mi hermana, inmediatamente contestó— Dicen que la clave de salida es, cielo rojo en el M7. —le pronuncié a la chica las palabras que me dijo Ashley. 

    —Son mis compañeros guardianes. —Me aseguró ella. 

    —También fueron a buscar a mi hermana ¿por qué? —le pregunté. 

    —Mis compañeros fueron en búsqueda de tu hermana, porque estaba en peligro al igual que tú. —me respondió—. Tenemos que irnos ya, el transportador móvil está listo.  

    Salimos del carro, vi al oficial que todavía sufría por la herida. —No podemos dejarlo aquí, va a morir.  

    —No podemos llevarlo, Alexa.  

    —Pues si él no va, yo no voy —le dije con tono de voz fuerte y decidida. 

    Sabía que necesitábamos irnos, porque las personas que nos perseguían, estaban dispuestos a asesinarnos, pero no podía dejar a ese pobre hombre solo. Nat aceptó la condición que le di para irme con ella y sacamos al oficial del auto. Luego me dijo que la tomara de las manos mientras el oficial se sostenía apoyado en mis hombros. 

    —Lista, Dee nos vamos. —En ese momento el holograma se apareció.  

    —No puedes llevarlo, está en contra de las órdenes —le dijo el holograma a Nat 

    —Dee, vámonos por favor, yo tomaré la responsabilidad de esto.  

    —Le avisaré a la guardiana del primer mundo, nuestra llegada, partimos a la cuenta de tres.  

    Mi cuerpo se movía en varias direcciones, estaba en una especie de lugar negro y etéreo, y no sentí ningún tipo de dolor, mientras el movimiento cada vez era más rápido, el espacio cambió de blanco a gris y después se detuvo.   

    





   



 Capítulo 2 

    Realidad Alterna 

      

    Como por arte de magia, aparecimos en una habitación muy espaciosa, no había ningún mueble, las paredes eran blancas y al frente se imponía una gran ventana de vidrio, donde se divisaban tres personas, un chico de tez blanca y cabello negro que podía tener alrededor de dieciocho años, una mujer joven de tez oscura que no le ponía más de treinta años y una mujer rubia de cuarenta años que se parecía a mi difunta tía Laura, lo cual me dejó perpleja, todos vestían pantalones color caqui y suéter blanco. No había terminado de salir de mi asombro cuando se presentó ante mis ojos otra sorpresa. 

    — ¿Tía Laura? —dije. 

    La mujer que estaba al otro lado, me habló por medio de un amplificador. 

    —Bienvenida Alexa —sonrío— no soy tu tía, soy la primera guardiana del M1, Laura Hall.  

    Insólito, me quedé con la boca abierta, algo en mi interior me decía que aunque se  parezca físicamente, no es mi tía. Trataba de procesar todo lo que está pasando, pero no lograba comprender nada. 

    Cuando la mujer parecida a mi tía vio al oficial, increpó a la joven que me llevó a ese lugar.  

    —Natalie, sabes las consecuencias que vas a tener por haber traído a alguien que no está autorizado, para entrar a la base principal.  

    Nat asintió con rostro de resignación y encogió los hombros. Laura les ordenó al joven de dieciocho años y a la mujer de treinta años, que entraran al lugar, para que pudieran ayudar al oficial que estaba en el suelo desangrándose. La mujer revisó la herida del oficial, tomó de un maletín una gasa y se la colocó en la herida, luego ella y el joven tomaron al oficial por los hombros para llevárselo, mientras eso sucedía, se aparecieron de la nada otras personas, una de ellas era mi hermana.  

    — ¡Ashley! —exclamé con mucha alegría, al ver a mi hermana. 

    — ¡Alexa! —me respondió ella. Nos acercamos y nos abrazamos, en sus manos tenía a Fufi, su perrito. 

    — ¿Trajiste a Fufi? —le dije con asombro. 

    —Les aclaré que, sin mi perro, no iba a ninguna parte. Y por cierto, ¿dónde estamos? ¿Qué hacemos aquí? —me preguntó mirando a todas partes.  

    —No lo sé, Ashley, pero te prometo que lo voy a averiguar. —Observé que uno de los jóvenes que trajeron a mi hermana, tenía la cara roja—. ¿Qué le pasó a ese? —le pregunté a mi hermana, indicándole con mi dedo índice hacía donde se encontraba el joven. 

    —Le rocié gas pimienta, porque pensé que me iban a secuestrar. Luego el otro me sujetó fuerte, y me dijo que me calmara, que tú estabas con uno de ellos, fue cuando te llamé. 

    —¡¿Gas pimienta?! ¿Cómo? ¿Compraste gas pimienta? —pregunté con asombro. 

    —Quién dijo que lo compré… Yo misma lo hago. 

    Quedé con los ojos en blanco, no dejaba de salir de un asombro y entraba en otro. El joven tenía los ojos de un rojo carmesí. Ashley vio por el vidrio a la mujer que se parece a mi tía y se le quedó mirando detalladamente. 

    —Increíble, esa mujer se parece mucho a mi tía. 

    — ¿Cómo sabes que no lo es? —le pregunté.  

    —Es que mi tía Laura, jamás se vestiría así. 

    — ¿Jamás se vestiría así? No te entiendo. 

    —Así, corriente —mi hermana susurró despacio, muy cerca de mi oído, esas palabras. 

    —Me asombra tu manera de deducir las cosas —le dije de manera sarcástica.  

    —Gracias —me respondió, como si la estuviese halagando. 

    Uno de los hombres que apareció junto a mi hermana, fue donde estaba la chica llamada Natalie y la amonestó de manera fuerte y enérgica.  

    —¿Qué es lo que te ocurre? sabes que has roto todas las reglas, vas a tener que responder por esto.  

    No me agradó la manera, en que aquel hombre le hablaba a la muchacha, además, me sentía responsable, porque fui yo la que le solicité a ella que lo trajéramos, así que, me acerqué donde estaba el molestoso joven.  

    —Ella no tiene la culpa, yo fui la que le dije que si no lo traía yo no vendría, si a alguien hay que echarle la culpa, échenmela a mí —le grité. 

    Él joven quedó en silencio y me miró a los ojos, en ese momento tuve la sensación de que me parecía conocido, es alto, delgado con músculos definidos, cabello negro, ojos azules y extremadamente atractivo, no sé qué pasó, pero en ese momento sentí una conexión entre los dos, es una sensación que no podía definir, jamás me había pasado, en una fracción del tiempo no existía nada, solo nosotros. Segundos después volví a la realidad cuando él quitó la mirada y le hizo una señal a la mujer que se parece y se llama como mi tía Laura.  

    Ella nos indicó que tomáramos una puerta que estaba al lado izquierdo, cuando entramos, unos conductos que se encontraban en la parte superior e inferior nos roció en todo el cuerpo un vapor que no quemaba. Salimos del lugar por otra puerta. Al oficial Duncan se lo llevaron por otro camino al que tomamos mi hermana y yo, por su apariencia pude ver que su estado era crítico.  

    Nat y los otros hombres que llegaron con mi hermana, caminaron con nosotras, luego entramos en un lugar muy espacioso, también con paredes blancas, pero ese lugar tenía diversos aparatos y controles que en mi vida había visto, en una de las paredes estaba desplegada una pantalla holográfica, con imágenes que cambiaban cada segundo. Las imágenes parecían de distintos lugares, lugares que eran muy distintos a los que yo conocía. Ciudades futuristas, lugares desérticos, lugares congelados, ciudades acuáticas, ciudades como la mía, etcétera.  

    —Bueno, ahora si me pueden contar qué está pasando —Crucé mis brazos y con actitud seria, seguí preguntando —¿quiénes son ustedes y que quieren conmigo y mi hermana? —estaba nerviosa, no conocía a esta gente y, como nos llevaron a ese lugar, fue una experiencia surrealista.  

    Laura miró al joven antipático que llegó con mi hermana, como pidiendo aprobación de él, para poder hablar, él asintió.  

    Ella nos habló utilizando una proyección holográfica, la cual desplegaba diferentes imágenes que cambiaban, según ella iba avanzando en su explicación. 

    —Somos Guardianes de los mundos —dirigiendo su mano hacia el tablero holográfico—. Existen diferentes mundos a los que tu cultura les llama dimensiones, universos múltiples o multiversos.  

    Intenté mantener la compostura, no era fácil escuchar lo que ella decía y quedar apacible, «dimensiones, universos múltiples o multiversos, ¿qué está pasando aquí?», pensé mientras observaba las imágenes que se proyectaban. 

    —Hay diferentes mundos, hemos visitado hasta 1153 mundos, nosotros los llamamos M1, M2, M3 y así, consecutivamente, hasta el M1153, sabemos que hay más, ya que los universos son infinitos, pero no los tenemos en nuestras coordenadas. Para nosotros tu mundo es el M7, porque es el séptimo mundo codificado en la base de datos.  

    Caminé en círculo y luego me detuve —¿Qué tiene que ver eso conmigo o con mi hermana?  

    —Tiene mucho que ver, Alexa —me recalcó. 

    La miré con los ojos entrecerrados —Está bien, estoy esperando tu explicación.  

    —El M1 es el primer mundo que conocimos. En este momento nos encontramos en la base del M1, aquí vivían las primeras personas, este era un mundo, según lo que cuentan nuestros antepasados, muy científico y, a la vez, mágico, las personas de este mundo tenían habilidades como la de mover objetos, teletransportación a otros universos, hablaban con la mente, y otras cosas más... La población era escasa, y se dice que no había diferencias entre unos y otros. —Me miró e hizo una pausa—. Si tienes alguna pregunta, puedes hacerla en cualquier momento.  

    —Gracias, lo haré si lo creo conveniente, puedes continuar —le contesté con voz pausada.  

    Laura continúo con su explicación, mientras los demás estaban en silencio.  

    —Según nuestros registros históricos los habitantes del M1, a través de los tiempos, visitaron diferentes mundos. Nosotros los guardianes de los mundos venimos del M2, el primer mundo que ellos visitaron, el M1 y el M2 fueron muy cercanos y vivieron en armonía. Luego visitaron al M3 y, consecutivamente, a los demás mundos. No sabemos cómo, ni por qué, pero sabemos que al principio los mundos son inhóspitos, luego se desarrolla la vida y van evolucionando poco a poco, para que un mudo se cree, pasan millones de años y, para que se desarrolle pasan otros millones más. No todos los mundos llegan a ser habitados. 

    Seguía escuchando con mucha atención, mi hermana que estaba a mi lado bostezaba a cada rato, se acercó a mi oído y me dijo. —No entiendo nada de lo que dice, se parece a esas películas aburridas que ves de Ciencia Ficción. 

    —Cállate, déjame escuchar —le dije a Ashley, quería prestarle mucha atención a lo que Laura decía.  

    Había escuchado hablar y leído sobre los universos alternativos o múltiples, en documentales y en películas, así que, para entender mejor le pregunté. —Se puede decir que son mundos espejos, es decir, un mundo es el reflejo de otro. ¿Las personas de tu mundo son parecidas a las de mi mundo, pero con realidades distintas? 

    Laura cruzó los brazos —Sí y no, algunos mundos parecen similares con personas parecidas y hasta nombres parecidos, en otros mundos no es igual, las posibilidades de desarrollo y evolución de los mundos son infinitas, todo depende de los acontecimientos surgidos en los distintos mundos y las decisiones que tomen las personas, en las situaciones en las que están envueltos.  

    Esta vez miré a los demás que estaban silenciosos, en especial al pesado hombre que me parecía conocido —Comprendo, pero antes de que continúes, puedes presentarme a los demás.  

    Laura con una sonrisa en su rostro dirigió su mirada hacia ellos. —Disculpa, debí empezar por allí, el Primer Guardián Sean Coll, jefe de todos los guardianes.  

    —«Así es que se llama», pensé.  

    —Ya conoces a la segunda guardiana a cargo Natalie Ross, él es el guardián Tim Caleb y los guardianes de controles, Leonard Mica y Catherine Lega, el Ingeniero de la base el guardián Pol Viani y la Dra. Patrica Ong, es la guardiana que nos apoya en la parte médica, no está, porque está atendiendo al amigo que trajiste. 

    De nuevo mi hermana se acercó a mi oído —Esos guardianes están muy guapos, quiero uno para llevar —La miré a los ojos, como diciéndole cállate o ya verás.  

    —Puedes continuar con tu relato, Laura por favor. —El corazón me comenzó a palpitar, Sean, ese rostro y ese nombre me parecen conocidos.  

    Laura siguió el relato de los mundos, que para mí parecía fantasía. —El M1 le dio al M2 y al M3 mucho conocimiento científico, sin embargo, el M3 comenzó a tener ansias de poder y con el tiempo atacaron al M1 hasta terminar con todos sus habitantes. 

    Había algo que no me convencía del relato que ella estaba dando, «dice que los habitantes del M1 tenían poderes extraordinarios ¿y no pudieron vencer a los M3?», pensé. Mientras ella hablaba mis dudas se hacían más grandes y comencé a realizarle una serie ininterrumpida de preguntas, efusivamente, a ver si lograba entender. — ¿Cómo lo hicieron, si dices que los habitantes del M1 eran personas con poderes extraordinarios?, ¿cómo no pudieron resistir el ataque de los M3? y ¿Cómo ellos pudieron llegar a ese mundo, si dices que los que tenían el poder de teletransportación son los del M1? 

    Después de la última pregunta que realicé todos plasmaron, de manera intensa, sus miradas en mí, mi hermana abrió los ojos más de lo habitual. 

    Laura esbozó una leve sonrisa y con voz pausada me comenzó a explicar —Sabemos por algunos recuentos históricos, que las personas del M1 eran muy pacíficas, por eso deducimos, que no se defendieron. Por otro lado, aunque, los habitantes de los otros mundos no tenemos habilidades de teletransportación, hay otras formas de viajar a otros universos o mundos, una de ellas es por medio del Teletransportador, el aparato que las trajo aquí y otra es la utilización de portales interdimensionales que existen en los diferentes mundos. Según nuestras investigaciones el M3 utiliza con mucha experticia los portales interdimensionales que hay en los distintos mundos, como medio de transportación de un universo a otro. 

    —¿Qué son los portales interdimensionales? —le seguí preguntando. 

    —Son vórtices de energía en donde puede pasar la materia desde un determinado punto a otro punto. 

    — ¿Qué…? —mi hermana y yo preguntamos al unísono, no estaba entendiendo lo que nos estaba diciendo. Laura comprendió, así que mejoró su explicación.  

    —Quiero decir que son puntos de energía, que se encuentran en cada mundo, los cuales pueden llevar a las personas de un universo a otro, o de un mundo a otro. Si pasas por ese lugar o caes en él, te pueden enviar de inmediato a otro sitio.  

    — ¡Ah! —exclamamos al unísono mi hermana y yo. 

    —Creemos que, para lograr su cometido, los invasores del M3 se teletransportaron por medio de uno de esos portales al M1, para atacarlos y, así, dominarlos, pero no lo consiguieron, tan fácilmente, sin embargo, en los ataques murieron muchas personas. El M1 sabía que iban a sucumbir ante los ataques continuos del M3, es por ello que se le solicitó apoyo a mi mundo el M2, para proteger un lugar que tiene entrelazados todos los portales interdimensionales de los distintos mundos.  

    «¿Portales interdimensionales entrelazados?, esto sí que está interesante», pensé. Veía a mi hermana con cara de aburrimiento, y los demás, prestaban mucha atención a mis reacciones. Seguía escuchando atentamente el relato de Laura. 

    —Es allí donde surgen los guardianes de los mundos, tenemos la responsabilidad de mantener a salvo el portal interdimensional, que entrelaza a los diferentes mundos. La princesa Alda, fue la última protectora de ese portal, ella, su hermana Ciel y un grupo reducido de valientes personas, lograron escapar del último ataque del M3, sin embargo, se dice que las almas de ese grupo, incluyendo a las dos princesas, se dividieron y se esparcieron a los diferentes mundos, para volver a nacer. Esa parte no la tenemos precisa, porque parece leyenda. 

    Entonces fui yo la que me acerqué al oído de mi hermana —No me está gustando mucho por donde está yendo este asunto.  

    Laura continuó con su relato —El M3 había estado tranquilo por años, desde la última irrupción al M1, pero en realidad, nosotros desconocíamos sus verdaderas intenciones. Ellos quieren encontrar los Vita Dome y, para eso, tenían que encontrar según una profecía del M3 la reencarnación de la princesa Alda, para hallar los cristales. Entonces iniciaron el secuestro de las jóvenes del M4, M5 y M6, parecidas a la princesa Alda, les hicieron muchas pruebas agotadoras que las llevaron a la muerte. Tú eres la siguiente es por eso que te buscamos y te trajimos, para protegerte a ti y a tu hermana. Creemos que tú eres la reencarnación de Alda y tú hermana la reencarnación de Ciel.  

    Con incredulidad me acerqué a ella, sentía que había algo que no terminaba de decirme —Solo para protegernos o hay algo más. 

    Laura miró hacia donde estaba Sean y el asintió —El M3 en su búsqueda de ingresar al gran portal que le daría paso a las puertas de todos los mundos, entraron a la fuerza al Gran Portal Interdimensional. Al entrar abruptamente, activaron el mecanismo de autodestrucción del lugar, desde ese momento todos los mundos tienen un tiempo de vida determinado, primero empieza desapareciendo el M1 y luego le siguen los otros mundos, uno tras uno. 

    —Mi hermana preguntó de manera efusiva. 

    — ¿Los M3 están locos por qué hicieron eso?  

    —¿Pensé que no estabas prestando atención?  

    —Desde que me enteré que soy la reencarnación de una princesa, tengo los cinco sentidos al máximo.  

    —¿Qué?... —Le pregunté a Ashley, estaba atónita con su actitud, nos han hablado de la existencia de diversos universos, de teletransportación, de portales interdimensionales y de una raza con habilidades sobrenaturales y ella solo presta atención, porque le dicen que es la reencarnación de una princesa. 

    Laura se acercó más a mí —Alexa, no sabemos cómo, pero Alda se ha comunicado con nosotros por medio de códigos encriptados, en el cual nos pide que te encontremos, para que nos ayudes a buscar los Vita Dome.  

    —¿Qué son los Vita Dome? —pregunté con mucha curiosidad. 

    Los Vita Dome, son cristales de cuarzo, los cuales tienen información codificada, que detiene la autodestrucción del Gran Portal, que es donde se encuentran todos los portales interdimensionales de los distintos mundos. El Gran Portal, se encuentra en las entrañas de la Roca del Tiempo, tenemos que llevar los Vita Dome a ese lugar, de esa manera detendremos el reloj de autodestrucción.  

    Me alejé de ella, crucé nuevamente los brazos y con mirada apática dije —Sabes qué, no me interesa, por mí, que los mundos desaparezcan. 

    En eso mi hermana me haló mi camisa —Estás loca, que desaparezcan los mundos, no quiero morir Alexa, y ahora menos que sé que soy de sangre real.  

    —Ashley, crees en todas esas cosas fantasiosas que nos acaban de contar, sus ojos azules me observaban con tristeza. —Le tomé las manos y le toqué el cabello rubio 

    —¿Y si son ciertas Alexa, alguna vez te has ido de un lugar a otro en un santiamén?, hay una persona que se parece y se llama como tía Laura, pero no lo es, que tal si lo que dicen es cierto. 

    ¿Por qué tengo que ser yo la que lleve esa misión?, no entiendo, lo único que quiero es regresar a mi mundo y continuar con lo que estaba haciendo. —Me volteé, para no ver a nadie. 

    —Porque te necesitamos Alexa, sé que ahora estás confundida y no entiendes lo que está pasando, pero más adelante comprenderás —la voz de mi hermana era distinta parecía más pausada y melódica, volteé el rostro de nuevo, para verla y cuando la miré, todo su cuerpo resplandecía, su cabello se elevaba como si hubiese viento.  

    —¿Ashley?  

    —No soy Ashley —me contestó—, soy Ciel, necesito que sostengas mi mano.  

      

      

    





   



 Capítulo 3 

    Todo tiene una razón de ser 

      

    Sentí una corriente de energía, apenas toqué sus manos, en ese momento me transporté a otro lugar, delante había una mujer muy parecida a mí, pero con un brillo singular. 

    —¡Hola Alexa!, soy Alda. 

    Quedé asombrada, caminé alrededor de ella, no lo podía creer era igualita a mí, solo con pocas diferencias, su cabello chocolate, era más oscuro que el mío con ondas suaves que se forman desde la raíz, en cambio las de mi cabello se forman desde la nuca y mis ojos son más claros, también tenía mi marca de nacimiento, pero más tenue, por lo demás somos muy parecidas. No sabía qué decirle. 

    —La princesa que dividió su alma —dije para romper el hielo 

    —Bueno si así lo pones. — Me contestó con una dulce voz y me sonrío. 

    El lugar donde estábamos era todo blanco, las ropas de Alda, también eran blancas, había toda una pared, fragmentadas en cuadros, en donde podía ver mi cuerpo, el de mi hermana, y el de los otros llamados guardianes. Cada cuadro me daba la impresión de ser una ventana que mostraba la base desde diferentes ángulos, me recordó al sistema de circuito cerrado que hay en mi edificio.  

    —¿Soy yo? —apunté hacia una de las ventanas. 

    —Es tu cuerpo físico.  

    —Así que aquí estoy en espíritu —dije con cara de asombro.  

    —Espíritu, esencia, energía, como lo quieras llamar. —Ella sonrió nuevamente. 

    Ella notó mi curiosidad por saber dónde estábamos, no esperó a que le preguntara, contestó todas las interrogantes que tenía en mi cabeza sin haberlas pronunciado.  

    —Estamos en una dimensión inmaterial, aquí no se puede entrar físicamente, solo puedes entrar de esta manera, mi hermana entra en el cuerpo de tu hermana y transporta tu espíritu a este mundo.  

    Pensé decirle, qué mejor se apareciera como un fantasma, en el mundo físico y nos ahorrábamos tanta ceremonia, pero se adelantó y me contestó de nuevo sin que antes yo hiciera la pregunta. 

    —Quiero conversar contigo, sin que nadie nos escuche, que tengas la confianza, para preguntar cosas que te preocupan, además, la única forma en que yo pueda ir al mundo material es entrando en tu cuerpo, entonces no podríamos conversar como lo estamos haciendo ahora.  

    —Veo que puedes leer mi mente, para qué preguntar si ya sabes lo que voy a decir —Sonreí con suspicacia. 

    Alda se veía hermosa y resplandeciente, su cabello chocolate con un leve tono rojizo, hacía juego con sus ojos, la veía físicamente idéntica a mí, no obstante, sentía que no éramos la misma persona. Aunque, cualquiera diría que éramos gemelas. 

    —Lo siento Alexa, pregunta y te contestaré lo que sé y pueda, no me adelantaré a responderte, aunque sé lo que piensas.  

    —¿Soy tu reencarnación?  

    —No eres mi reencarnación, venimos de una misma esencia, tienes tu propia forma de pensar y sentir, diferentes a mí, es por eso que somos diferentes, aunque nos parezcamos mucho. 

    —Según los guardianes, yo soy tu reencarnación. 

    —Necesitábamos que se pensará así. 

    — ¿Necesitábamos? ¿Tú y quiénes más? 

    —Me refiero a la gente de mi mundo. 

    —¿Eres una Diosa? 

    —No soy una diosa, tuve un cuerpo físico con todos los beneficios y dificultades como cualquier persona. Viví como lo haces tú ahora. 

    —¿Quién creó tu mundo?, ¿fue un Ser Supremo? 

    —Eso no lo sé, en mi mundo había diferentes formas de pensar, como en tu mundo, algunos pensaban que había un Ser Supremo, otros que era producto de una reacción física, cada uno pensaba lo que quería.  

    —No me satisface tu respuesta.  

    —Lo sé y lo siento, pero debes creer lo que te hace sentir bien, lo importante es que no importa lo que creas, debes hacer de tu vida algo maravilloso, cada cosa que emprendas y cada cosa que hagas, debes hacerla con mucho amor, eso me lo enseñaron mis antepasados. 

    —¿Por qué yo tengo que ser la que lleve esta misión? ¿Por qué soy tan especial? 

    —Todos somos especiales Alexa, pero tú tienes habilidades especiales que no tienen otras personas, tienes un don particular que nos ayudará a detener la autodestrucción de los mundos entrelazados. 

    — ¿El don es que puedo encontrar los cristales? 

    —Encontrar los Vita Dome, es parte de tu esencia, pero no es el don al que me refiero, por ahora no te puedo decir cuál es, eso lo debes descubrir por ti misma, todo se te develará en el momento oportuno. Poco a poco vas a descubrir que tienes muchas habilidades que solo tienen algunos seres entre todos los universos. 

    —¿Qué habilidades? ¿Mover cosas, transportarme a otros sitios, hablar con la mente? 

    —Algunas ya se te han manifestado, otras se irán manifestarán poco a poco.  

    —¿Y si no quiero hacer esta misión?, ¿si solo quiero regresar a mi casa junto a mi hermana?  

    —Es tu decisión Alexa y yo te la respetaré y sé que los guardianes también te la respetarán. Sin embargo, te pido por favor que nos ayudes. Me enseñaron que todo tiene inicio y fin, pero todavía no debe ser el fin para esos mundos, no de esta manera.  

    Permanecimos por un breve instante observándonos, ella sabía cada uno de mis pensamientos así que no quise preguntar más. Pude ver con más detenimiento cada detalle de Alda y al final con certeza llegué a la conclusión que aunque nos parecíamos, no éramos iguales.  

    Ese momento me llevó a la reflexión del porque me daba igual salvar a mi mundo, esa semana estaba decepcionada y molesta, sentía que había situaciones injustas, las personas no tenían conciencia del daño ecológico que se le hacía al planeta, había gente muriéndose de hambre, mientras otros derrochaban dinero en cosas superfluas, unos se mataban por aburrimiento y otros mataban a inocentes por diferencias religiosas, pero quien era yo para juzgar a los demás, así que tomé la decisión de aceptar ser parte de esa misión, además una fuerza  dentro de mí, decía que era mi deber, debía salvar a los mundos que se encontraban entrelazados en ese Gran Portal.  

    —Está bien, los ayudaré —dije con voz de resignación, tenía dudas sobre mi papel en ese raro asunto —. Pero quiero mantener a mi hermana a salvo y fuera de todo esto.  

    —No hay problema, tu hermana se puede quedar con Laura, el lugar que cuida, es el centro de los guardianes en el M1, es un lugar seguro, mi gente lo construyó, no se puede entrar a menos que tengan la autorización de ella, eso aplica hasta para los guardianes. 

    En ese momento supe, que fue por eso que regañaron a Nat, había sido por mi culpa, porque llevó al oficial Duncan a un lugar, que solo estaba autorizado para pocas personas. Cuando estaba pensando en eso, Alda se metió en mis pensamientos.  

    —«No te preocupes por eso, todo tiene una razón de ser» —me dijo sin mover los labios. 

    Las dos intercambiamoss mirada nuevamente y, ella, me mostró una dulce sonrisa. Alda, no será una diosa, pero parece un ser divino.  

    Entonces tocó la pared y apareció una especie de mapa estelar, en el mismo se veían elementos circulares y resplandecientes que parecían planetas con distintos colores, muy parecidos a una pizarra digital, pero en ese caso los elementos eran tridimensionales, posando en un firmamento negro con estrellas. Alda, me comentó que las esferas eran los distintos mundos, que se encontraban en el Gran Portal Interdimensional, ubicado en las entrañas de la Roca del Tiempo, me explicó, que hay una infinidad de mundos, pero que en el Gran Portal, solo tiene entrelazados los 1153 mundos, que ya Laura me había comentado.  

    —Siempre se están creando nuevos mundos, porque se están creando nuevos universos. El M2 piensa que el M1 fue el primero, pero mis antepasados visitaban y tuvieron visitas de otros mundos que estaban igual de avanzados.  

    —También necesitaban que los habitantes del M2 pensaran ¿qué ustedes eran los primeros? —Le hice ese comentario sarcástico, aunque, después quise retractarme.  

    —No te preocupes, te comprendo —dijo. 

    Alda comentó que los habitantes de su pueblo, querían proporcionarles a los diferentes mundos que no se habían desarrollado todavía, el conocimiento de vivir una vida plena. Es por eso que pensaron en brindarles, todo el conocimiento posible, para que esas sociedades se desarrollaran poco a poco. Pero según Alda, aunque la gente de su civilización se podía teletransportar de manera natural a los distintos mundos, si lo hacían con frecuencia entraban en un proceso de descompensación extrema que era traumático para ellos, así que necesitaban algo que los transportara a diferentes lugares sin tener que usar su energía, es por ello que primero inventaron el Teletransportador, pero esa tecnología no les agradaba mucho.  

    Para brindar un medio de transportación más amigable, que desplazara a los galerianos por diferentes mundos, los científicos inventaron un sistema para enlazar todos los portales interdimensionales ya existentes en cada mundo. Con el Gran Portal, ubicado en la Roca del Tiempo, ellos podían visitar diferentes lugares, manteniendo su potencial energético.  

    —Los mundos entrelazados —siguió contando—, son lugares habitados por vida inteligente, sin embargo, como sabían la magnitud de tener un portal que conecta a los mundos, se inventó la forma de cerrarlo, por medio de quince cristales de cuarzo, llamados Vita Dome, ellos pueden abrir y cerrar el portal. Estos cristales tienen información codificada que, puesta de manera correcta, puede abrir el Gran Portal, pero si se pone de manera incorrecta se cierra, si se insiste en entrar a la fuerza el portal se autodestruye. Sin embargo, los científicos no se dieron cuenta que, al eliminarse el portal, se puede crear una reacción en cadena que va eliminando a los mundos que están entrelazados a ese portal interdimensional. 

    — ¿Y no pudieron inventar una manera de desenlazar los portales? 

    —No, pero nuestros científicos idearon una manera de desaparecer físicamente el gran portal, pero, para eso necesitábamos tiempo y un sacrificio.  

    —¿Si un objeto se desaparece físicamente en que se convierte? —le pregunté. 

    —En algo virtual, existe pero no lo puedes ver. 

    —Ya veo, continua por favor. 

    —No pudimos terminar el plan, porque el M3 logró llegar a la Roca del Tiempo, pensaron que podrían abrir el Gran Portal y lo que hicieron fue activar su mecanismo de autodestrucción. Tuvimos que tomar la decisión de enviar los quince cristales a diferentes mundos, para que cuando llegará el momento, los buscáramos y los pondríamos de nuevo en la Roca del Tiempo, ese momento ha llegado.  

    —Ellos sabían que yo tenía el conocimiento del funcionamiento del lugar, pues fue a mí, a quien se me dio la misión de proteger el portal y los conocimientos de mi pueblo. Intentaron atraparme, pero me refugié en el spatia eadem, que es uno de los lugares de la Roca del Tiempo, junto a otras personas. Entonces, del interior de cada uno de nosotros, partieron partículas de vida que fueron enviadas a los distintos mundos, creando nuevas vidas.  

    Lo único que pude pensar es, que yo era una especie de clon. Pero Alda interrumpió su relato y me miró dulcemente. —Eres una persona única Alexa. Vas a descubrir que tienes cualidades que te hacen un ser único en este mar de universos.  

    —Bueno, no soy tu rencarnación y no soy un clon, pero me parezco bastante a ti.  

    Con una sonrisa, me dijo que poco a poco me iba a dar a conocer los mundos a donde debía ir, para buscar los cristales de cuarzo o “Vita Dome”. Me pidió que observara una pared tridimensional, que estaba compuesta con muchas esferas que brillaban mientras se movían sobre su eje. 

    —Todas estas esferas, son los mundos que se encuentran en el Gran Portal Interdimensional ¿puedes ver una esfera que brilla más que las otras?  

    Vi un punto brillante que resaltaba entre esos objetos circulares que giraban en ese espacio cósmico.  

    —El primer Vita Dome te está llamando, se encuentra en el M10 —me dijo señalándome el punto—. Tócalo —dijo, así lo hice. 

    De inmediato me trasladé a ese lugar, parecía una especie de fantasma, porque la gente no podía verme, ni sentirme, caminaba a su lado y ni siquiera se percataban de mi presencia. Extrañamente, pude identificar el lugar donde está el cristal y en mi mente se registró el código de ese mundo el «M10», como si alguien me lo estuviese repitiendo. Luego regresé a donde se encontraba Alda. 

    —Dile a Laura que te dé él Prima Prisma, que es un collar con un cristal que te servirá para encontrar los demás, ella sabe cuál es. Ese collar ha estado esperándote desde hace mucho tiempo, la piedra que tiene es transparente, cada vez que te vayas acercando a los cristales de cuarzo, el Prima Prisma resplandece con distintos colores. Ahora debes regresar, no sabes lo feliz que me hace volver a verte. 

    «¿Volver a verme?», repetí en mi mente. No había entendido ese comentario. Luego, me dio un abrazo, el cual se sintió agradable, como si fuésemos ella y yo una misma energía.  

    Después de soltar a Alda, regresé al mundo físico. Mi hermana estaba delante de mí. 

    —Y ahora tú, ¿por qué me miras así? —Sus ojos expresaban desconcierto.  

    —Ashley no te diste cuenta que… —No sabía cómo explicarle, lo que acababa de vivir. 

    —¿Darme cuenta de qué? 

    —Olvídalo, después te explico. —Me dirigí a los demás—. Voy a ayudarlos, pero mi hermana se queda aquí. Me gustaría que el oficial Duncan nos acompañe, claro si él así lo desea. —Entonces me dirigí a Laura—. La princesa Alda dice que necesito algo que, se llama el Prima Prisma, para encontrar los Vita Dome. —Luego me dirigí otra vez a los demás—. Sé cuál es el primer lugar donde tenemos que ir.  

    Todos los presentes quedaron perplejos por mis palabras y entonces el primer guardián, Sean, se acercó a donde estaba Laura, le habló algo y ella asintió, luego él se puso en el centro —Entonces comencemos.   

    





   



  

     Capítulo 4 


     La primera misión 


       


     Días después desde que llegué con mi hermana a la base del M1 me encontraba mirando por la ventana de la habitación que me habían asignado, el espacio era pequeño con paredes blancas, una cama suspendida en el aire y un pequeño escritorio, que hacía juego con ella, podía cambiar los colores de las paredes con un chasquido de dedos. La habitación tenía un baño pequeño, no tenía grifo, sino varios orificios en la pared en donde salía el vapor, Ashley, decía que no nos bañábamos, sino que nos lavábamos en seco. 


     Observaba la parte exterior de la base, a media distancia se apreciaba un enorme jardín que la rodeaba; el majestuoso jardín estaba envuelto de hermosas flores de diversos colores y árboles frondosos con hojas, también de diversos colores. Reparando con más detenimiento se podía percibir una esfera casi invisible, que envolvía a la base y a sus alrededores, me dijeron que era el escudo de protección, para que nadie pudiera entrar y suponía que tampoco salir. Apostados a lo lejos se encontraban acechando los soldados del M3, esperando que en algún momento el campo de protección dejase de funcionar.  


     Luego de contemplar por buen rato las afueras de la base, me senté en el escritorio, para buscar información sobre la historia de los guardianes y los mundos, aunque no me gustaba la situación en la que nos encontrábamos mi hermana y yo, porque sentía que nos habían raptado, tenía que convivir con ellos, por eso debía conocer, quiénes eran y cómo era su mundo.  


     Para buscar información, utilizaba un dispositivo transparente que es del tamaño de un bolígrafo, y que al encenderlo se despliega como una Tablet Holográfica, su nombre es Luxet, con solo preguntar, la información que necesitaba se proyectaba en forma tridimensional. Las imágenes eran nítidas y a colores. Me comunicaron, de otro lugar en la base con programas especializados, para encontrar información más detallada, el Luxet tenía sus limitaciones, pero no iba a ese lugar, porque todavía me sentía rara entre esa gente.  


     Mi hermana, Ashley, desde el inicio se adaptó bien a la situación, de inmediato se hizo amiga de los guardianes de controles Leo y Cat, y gracias a Dios, el oficial Duncan decidió quedarse con nosotras.  


     Conversaba mucho con Laura, para tratar de entender la mecánica de viajar por los mundos. Según lo que me contó ella y lo que había leído, el Teletransportador es diferente al portal interdimensional, el Teletransportador era un inventó que hizo el M1 y se mejoró en el M2. Es una gran máquina que puede llevar a las personas a diferentes mundos.  


     Dee, el sistema de Inteligencia Artificial, es una gran base de datos con el conocimiento de todo lo referente a esos mundos, todo lo que los guardianes necesitaban saber, para desplazase sin problema en el lugar al que fueron enviados. Ellos se apoyaban mucho en Dee, la cual se aparecía como un holograma en forma de mujer. 


     A parte de mi hermana, Laura era la única persona, con quien  de vez en cuando conversaba; siempre había sido reservada con personas que no conocía, porque cuando era niña, yo decía que viajaba por distintos lugares extraños, donde la gente volaba y había animales extraños, los demás niños se reían y se burlaban y los adultos me miraban como si fuera una niña con problemas mentales, por eso cuando conocía a alguien me costaba crear algún vínculo, pero después de romper el hielo me era más fácil relacionarme con esa persona.  


     Me inquietaba mi actitud frente al guardián Sean, me ponía nerviosa y lo observaba por largo tiempo, él era apuesto, pero no era eso lo que me ponía nerviosa, tenía la impresión de que lo conocía. Había leído que habían personas parecidas en los diferentes mundos, sin embargo sentía que a él si lo conocía, es más el llevaba siempre un brazalete de hilo muy parecido a los que hacía cuando era niña.  


     No cruzaba palabras con Sean, el me esquivaba y debía ser por alguna razón. Trataba de no mirarlo, porque siempre estaba al lado de Nat, «¿serán novios?», pensaba al verlos, y si era así, no quería tener problemas con ella, derribó a dos hombres más altos y más fornidos que ella en mi apartamento, si así fue con esos hombres en una pelea de chicas, por un hombre... no quería imaginármelo.  


     Había una hora oficial para el desayuno, el almuerzo y la cena, según lo que había visto hasta ese momento, todos los que se encontraban en la base, aprovechaban la ocasión  para encontrarse y conversar; en el M2, el mundo de los guardianes, recibir los alimentos era algo importante, era un evento del que no se podía faltar. Me llamó mucho la atención ese dato, así que lo investigué y encontré, que ellos daban gracias diariamente a la vida por los alimentos que ingerían, porque consideraban que lo más importante era tener comida, agua y techo, lo demás era secundario. No tenían religión, pero si tenían filosofía de vida.  


     También había leído que no tenían conflictos bélicos entre ellos, todo el planeta estaba unificado. Hablaban un mismo idioma y tenían una sola cultura. No existían clases sociales, todos los ciudadanos eran importantes. No tenían un sistema político como en mi mundo, las cosas se organizaban por medio de Consejos: Consejo de Bienestar del Ciudadano, Consejo del Conocimiento y Filosofía del Ciudadano, Consejo de Seguridad del Ciudadano, Consejo de la Familia... parecía una sociedad diseñada y no una sociedad evolucionada espontáneamente. 


     También busqué información sobre el M10, el primer mundo donde debíamos encontrar el primer Vita Dome, de los datos que había leído y según las imágenes que había visto, deduje que ese mundo no era distinto al mío, sin embargo su tecnología era escasa, se comunican por medio de teléfono fijo, todavía no habían inventado los celulares y estaban creando las primeras computadoras.  


     Un día antes del ir al M10, la Dra. Patrica me realizó varias pruebas, para ver si yo era apta para viajar. Esas pruebas se la hacían siempre a los guardianes, cuando se transportaban a otros mundos. Me colocó un pequeño artefacto transparente con ventosas que se adhieren a la cien. A simple vista el dispositivo no se notaba, según la Dra. Patrica, el aparato está conectado al Teletransportador, con él, el viaje no era tan extenuante, pero la primera vez que viaje no me lo pareció, le pregunté a Ashley y al parecer a ella le dolió la cabeza y sentía mucha presión en el cuerpo por el ajetreo.  


     El día siguiente, fui a la sala de controles, me esperaban los guardianes que me acompañarían en la misión: Sean, Nat y Tim. Estaba nerviosa, porque iba a viajar a otro mundo, intenté serenarme tarareando una canción en mi mente. Todos vestíamos ropa negra ajustada al cuerpo, la tela era parecida al spandex o licra, no pesaba nada, se ajustaba al cuerpo sin apretarlo. Las botas negras llegaban hasta las rodillas.  


     Los guardianes llevaban puesto un cinturón que contenía alimentos y medicamentos, el dispositivo de teletransportación móvil y de comunicación con la base central, tenía forma pulsera; en la oreja tenían puesto un dispositivo transparente como los bluetooth, que apenas se podía ver, llamado Hélix. Era la única que no cargaba esos instrumentos porque debía tener un tipo de entrenamiento, para utilizarlos. 


     Me encontraba nerviosa, no sabía qué me iba a deparar ese viaje, ellos se veían muy seguros, con esa vestimenta parecían poderosos, es como si estuviéramos en un escuadrón secreto de Súper Héroes. Entré a la sala donde llegué por primera vez, junto a Nat, Tim y Sean, los demás nos observaban detrás del vidrío, mi hermana estaba allí, en sus brazos tenía a Fufi, ella le movía la patita al perrito en señal de despedida. Laura nos dio las indicaciones del viaje, era el protocolo a seguir. 


     —Hoy viajarán para el M10, vamos a proceder a encender el reloj de viaje, son las diez horas. —Luego apareció Dee, el holograma, nos indicó las coordenadas del lugar, también nos mostró el sitio con diferentes imagines. Por último Dee, realizó el conteo regresivo —10—9—8—7—6—5—4—3—2—1 —Y aparecimos en otro lugar, mentiría si digo que sentí algo, volví a ver los colores que vi en el primer viaje, todo estuvo normal. 


     El holograma se apareció. —Son las doce horas. 


     —¿Dos horas de viaje? Pero ni siquiera lo sentí.  


     —Aunque no lo parezca, toma tiempo trasladarse de un lugar a otro por teletransportación, no obstante, el tiempo es relativo, eso lo aprenderás más adelante, entre otras cosas —me dijo Nat, guiñándome un ojo. 


     —¿Te encuentras bien? —preguntó, el guardián Sean, mirándome a los ojos.  


     —Estoy bien gracias.  


     Después de constatar que me encontraba en perfecta condiciones, Sean como líder de grupo, comenzó a darnos las indicaciones de la misión, debíamos llegar al punto que había visto, previamente, en la dimensión de la princesa Alda, el hotel llamado Caracol. El hotel no era muy grande, tenía la forma de un caracol, y se encontraba en el centro de la ciudad. Era asombroso ver otro mundo distinto al mío, las edificaciones tenían formas de animales, había esculturas también con formas de animales, esa sociedad era amante del reino animal; las otras cosas me parecieron normales, el cielo es azul, el sol es amarillo… 


     Debía estar atenta apenas entrara al hotel, ya que el Prima Prisma, me iba a indicar donde se encontraba el primer cristal de cuarzo. Sería mejor tener la ubicación exacta de la piedra, pero parece que, en la dimensión de Alda, se puede captar que el Vita Dome está en un mundo determinado, por la información que posee el cuarzo adentro, podía ver el lugar donde se encontraba, pero no podía ubicar en qué punto exacto de ese lugar estaba.  


     Sean fue muy taxativo al decir que debía permanecer al lado de él en todo momento, su tono siempre es fuerte, a veces me desespera, habla como si todo fuera de vida o muerte. Debería aprender a relajarse. Nat y Tim escuchan atentamente las indicaciones. 


     —Nat irá delante de nosotros y Tim nos cubrirá en la retaguardia —comunicó con autoridad. 


     A simple vista se podía notar el liderazgo que ejercía en el grupo, la manera en que lo miraban y le hacían caso, denotaba el respeto y la admiración que  le tenían.  


     Seguimos las coordenadas dadas por Dee, no tuvimos dificultad llegar al punto de referencia. No entramos por la puerta principal del hotel, ingresamos por una ventana ubicada en la parte posterior que estaba desolada.  


     —¿Cómo hacer para poder caminar por ahí sin que nos descubran? —pregunté mirando hacia Sean, él miró a su alrededor.  


     —Debemos mezclarnos, podemos vestirnos como los del servicio del hotel.  


     Me pareció una excelente idea, «¿pero cómo conseguir esos uniformes?» Me pregunté en mi mente.  


     —Dee, escanea el lugar y dinos dónde podemos encontrar uniformes de trabajadores del hotel. —Como si leyera la mente, Sean le solicitó al holograma lo que yo había pensado.  


     Dee, se apareció y nos mostró, imágenes de la vestimenta que usan en el hotel y proyecto imágenes del lugar, especialmente donde había uniformes. 


     —Tim, ve a buscar cuatro uniformes.  


     —Enseguida —dijo el joven rubio de personalidad carismática.  


     Esperamos a Tim escondidos en un espacio detrás de las escaleras, vimos pasar a unas cuantas personas, pero no se percataron de nuestra presencia. Luego llegó Tim con cuatro pantalones negros y cuatro camisas blancas. Todos nos cambiamos de manera rápida, el material de la ropa de viaje de un guardián es sorprendente, lo doblamos a su mínima expresión, quedó como del tamaño de un pañuelo.  


     A penas subimos las escaleras, en el primer piso, vimos una encrucijada donde había dos pasillos, me moví un poco para la derecha y el collar que estaba en mi cuello comenzó a vibrar, la vibración era muy lenta, solo la podía sentir yo. Le dije, en voz baja, a mis compañeros que esperaran; me moví entonces para el pasillo que estaba a la izquierda y la piedra en mi cuello dejó de vibrar, entonces con voz segura, les dije a los demás —Es por aquí.  


     Estábamos muy atentos y sigilosos al caminar. Nat nos indicaba si podíamos avanzar o aguantar el paso. Sean permanec a mi lado, de vez en cuando lo miraba, pero él estaba muy concentrado y atento a todo lo que se encontraba a su alrededor.  


     Con señas dije que teníamos que utilizar las escaleras, subimos al primer piso, me asomé y pude ver que era la recepción del hotel, seguimos; cuando llegamos al segundo piso, el collar intensificó su vibración, subimos un poco más y el collar atenuó su vibración, ese hecho me indicó que en el segundo piso se encontraba la piedra. De inmediato le hice señas a mis compañeros, que era el segundo piso el lugar que buscábamos.  


     Nos quedamos en el espacio entre la escalera y el pasillo, de manera que no nos podían notar las personas que se encontraban en aquel lugar. Hombres y mujeres con vestidos formales, transitaban de un lado a otro los pasillos. Se iba a desarrollar un evento, parecía una boda, porque la decoración en una de las puertas mostraba un corazón de flores y en el centro una fotografía con dos personas besándose.  


     Salimos al pasillo, mientras caminaba, el collar señalaba que el Vita Dome se encontraba justamente en el lugar donde se iba celebrar la ceremonia. Nat tomó un carrito yo una bandeja, Sean y Tim quedaron con las manos libres. Nos disponíamos a entrar cuando dos mujeres mayores, nos llamaron por nuestro nombre.  


     —¿Sean y Alexa que están haciendo? No se han vestido todavía, falta poco para que inicie la ceremonia y ustedes no están listos y ¿Por qué están vestidos de servicio del hotel?  


     Sean reaccionó a tiempo, hizo un ademán para que Nat y Tim no descargaran sus armas contra las mujeres. Con voz elocuente y una sonrisa en sus labios, se dirigió hacia las damas de manera coqueta. 


     —Queríamos observar como estaba quedando todo, y esta era la única manera, para pasar desapercibidos.  


     Una de la mujeres frunció el entrecejo y negando con la cabeza, nos dijo que esa no era hora para estar de traviesos, la otra alzó los brazos como si se estuviera lamentando, entonces ambas nos sujetaron por lo brazos, para que nos fuéramos con ellas; Con tranquilidad y de manera natural, Sean les solicitó que lo dejaran conversar conmigo a solas. Nat y Tim disimulaban que estaban arreglando el carrito de los vasos.  


     Sean me habló lo más bajo que pudo, para que las mujeres no se enterraran lo que me estaba diciendo, Nat y Tim por medio del Hélix, podían escuchar las indicaciones de Sean.  


     —Ellos nos están confundiendo con el Sean y la Alexa de este mundo, debemos hacer lo que nos indican, seguro nos llevan donde están los verdaderos, no quería, pero vamos a tener que dormirlos y hacernos pasar por ellos. Nat, síguenos con mucha cautela, que no se den cuenta que estás detrás, cubre todo lo que puedas a Alexa, Tim quédate aquí, muévete por todo el lugar, el objetivo está adentro, quiero un informe detallado de la zona, cuando regresemos a este punto, buscamos el cristal y apenas lo tengamos en nuestras manos, regresamos de inmediato al M1.  


     Como si fuera mi novio, Sean tomó mi mano fría y sudorosa, producto del nerviosismo que enfrentaba por esa compleja situación. Nos movimos hacia donde nos esperaban las mujeres; ellas nos condujeron hacía el ascensor. Nat, también entró con el carrito, para que las señoras no se dieran cuenta, Sean posó sus labios varias veces por mis mejillas, ellas reían y se veían contenta por nosotros. Cada beso me causaba escalofríos que intenté disimular con una risa tímida.  


     —¡Oh qué amor! no pueden esperar a estar casados. —cuando una de ellas pronuncio esas palabras, me di cuenta de lo que realmente estaba pasando, era la boda del Sean y la Alexa de ese mundo. 


     Llegamos al tercer piso y, las damas fueron las que salieron primero del ascensor, luego entramos a una habitación, que me dio la impresión de ser una suite. El decorado era muy elegante, con finos muebles blanco marfil, que hacían una perfecta combinación con los almohadones rojos rubí, en una de las paredes sobresalía un hermoso mural con aves exóticas.  


     Una de las damas me llevó hacia una puerta y la otra llevó Sean hacia la otra puerta, sabía que si entraba, iba a encontrarme con la Alexa del M10, así que, le dije a la señora que se me había extraviado un pendiente en el ascensor, ella me dijo que lo iba a buscar, pero que estuviera lista cuando llegara y llamó a la otra Señora, para que fuera con ella. Noté que Nat entró sigilosamente a la habitación cuando la dama salió de la suite.  


     Cuando entré a la habitación, Nat ya había puesto a dormir a la otra Alexa. Las dos le quitamos con cuidado el vestido a la joven, ella dormía profundamente. El traje de novia era de un rojo intenso con cristales que brillaban por el lado del escote, luego Nat me ayudó a ponérmelo, me hizo un moño casi igual al que llevaba la novia, me pintó el rostro y estaba lista.  


     Nat y Sean colocaron a los novios en una habitación que tenía una cama con forma de concha de mar, el colchón con sábanas blancas, tenía pétalos de rosas y en una mesita había una botella de champán. Los novios quedaron acostados en la cama, con solo la ropa de lencería, vaciaron la botella de champan y dejaron dos copas a medio llenar. Luego Nat sacó de su cinturón una cápsula, la partió en dos, se la pasó a los novios en los labios y, finalmente les pasó un poco de champán, también en los labios.  


     —Cuando despierten no se van acordar de nada, van a pensar que tomaron tanto que se les olvidó —El tono de Nat era serio, se veía que no le era placentero quitarles a los novios su día especial. Lo hicimos todo tan rápido que, cuando llegaron las damas ya estábamos listos.  


     Caminé por el pasillo de flores de la mano del padre de Alexa del M10, sentía temblar mis piernas al caminar, no solo por el hecho de que estaba usurpando el lugar de una persona que se iba a casar, sino que también estaba a lado de la persona, que era igual al que hubiese sido mi padre en mi mundo.  


     Todas las personas sentadas me observaron con una sonrisa mientras caminaba, divisé la imagen de mi hermana, de mi tía Laura y de la mujer que tenía la imagen de mi madre al lado derecho. Sean me observó con sus ojos de cielo, mientras me acercaba a él. Mi corazón palpitaba tan fuerte que el padre de la novia me calmó con sus cálidas manos. 


     —No te preocupes, todo va a estar bien cariño. —Me dio un beso en la mejilla. 


     La ceremonia inició con las palabras del que parecía un ministro eclesiástico, todo se desarrolló de manera normal. Cuando llegamos al punto de los votos, Sean me dijo unas hermosas palabras. Todas las damas en la sala quedaron emocionadas. No sabía que a los guardianes los preparan también para la actuación; yo utilicé la estrofa de una poesía de amor, pero no causó el mismo impacto.  


     El punto de la ceremonia que fue muy singular se dio al final, normalmente en nuestro mundo, se dice: ya puede besar a la novia; en ese mundo tuvimos que pincharnos los dedos y unir nuestras sangres.  


     —Ahora son una misma sangre. —Con esas palabras, el ministro finalizó, luego todos aplaudieron, se levantaron y nos felicitaron dando nos besos en las manos.  


     Luego nos llevaron a la mesa nupcial, en la misma solamente estábamos Sean y yo, por ser los novios, las personas se acercaban poco a poco, nos felicitaban y darnos consejos para una vida matrimonial.  


     —¿No has sentido nada? me preguntó Sean acercándose a mi oído, la sensación de su acercamiento, causó que se me erizara la piel. 


     —No entiendo a qué te refieres —le dije con un tono serio. Me observó fijamente a los ojos.  


     —Me refiero a la piedra, dijiste que estaba aquí adentro.  


     —Ah… la piedra.  


     —¿De qué crees que estaba hablando?  


     —De nada —dije mientras tomaba un sorbo de la bebida que tenía en mi copa—. Necesito moverme por el lugar. 


     Entonces nos solicitaron que iniciáramos el baile, Sean me tomó por la cintura y comenzamos a bailar el vals. Nos movimos por todos lados, el collar comenzó a vibrar cuando nos acercamos a la escultura, le dije a Sean que nos acercáramos más y el Prima Prisma, que estaba en mi cuello comenzó a brillar, pudimos ver que en la escultura, la cual tenía la figura de una mujer, se encontraba una Tiara en la cabeza y en el centro de dicha Tiara había una piedra de cuarzo que tenía un brillo singular mientras nos acercábamos. Por medio del Hélix, Sean le avisó a Nat y a Tim la ubicación de la piedra, el joven guardián se acercó a la figura con el carrito de vasos y Nat con una gran agilidad quitó el cuarzo de la Tiara.  


     La ceremonia continuo normal, igual a las ceremonias de nuestro mundo, sin embargo ya teníamos que irnos, así que Sean hábilmente le dijo a los invitados que nos retiraríamos a nuestra habitación. Salimos solos de la sala, dispuesto a ir a la alcoba nupcial, para cambiarnos la ropa y entregarles los anillos a sus respectivos dueños,  


     —Ahora menos que nunca te separes de mí —dijo Sean acercándose a mi oído. 


     Apenas salimos de la fiesta, escuchamos unos disparos, que provenían del salón. Todas las personas que estaban dentro del lugar estaban corriendo por todas partes. El holograma se apareció. 


     —Sean, el M3, descargó un Arma de Pulsom, en el salón, Nat y Tim están incomunicados —Nos indicó Dee. 


     —Dee, envíanos a Alexa y a mí a la base. 


     Mientras que Sean daba las indicaciones a Dee, vi como uno de los soldados del M3 venía hacía nosotros, una persona que tenía uniforme de guardia de seguridad, me imagino que del hotel, se interpuso para detenerlo, sin vacilación, el soldado del M3 le disparó tres veces a aquel hombre con una Pistola de Láser, el pobre seguridad, quedó tendido, en el suelo, tenía una gran perforación en el pecho producto del impacto. El soldado, del M3, iba a disparar hacia nosotros, pero Sean sacó un arma y le disparó a tiempo, luego otros soldados, del M3, se aparecieron.  


     Estaba tan consternada con lo que había ocurrido que, el corazón se me aceleró, y me asusté tanto que, por instinto de autoprotección, salí despavorida sin importarme donde había dejado al primer guardián, él corrió detrás de mí y me tocó el hombro, nos movimos de manera acelerada, cuando reaccioné estábamos en otro lugar.  


     El lugar a donde nos trasladamos era húmedo y caluroso, estaba lleno de grandes árboles frondosos que tapaban el cielo, solo caían algunos rayos de luz entre ellos, había una gran cantidad de especies raras de plantas y flores, con colores llamativos.  


     —¿Qué raro?, ¿Dónde estamos? Dee, Dee —Sean llamó varias veces con su pulsera a Dee, el holograma demoró en salir—. Dee, ¿dónde estamos?  


     —Este lugar no está en mis datos Sean. 


     —No puede ser —comentó Sean con voz casi molesta—. Podemos ir a la base central.  


     —Estoy tratando de hacer la conexión con la computadora central. Les sugiero que estén bien cerca los dos, así podemos llevarlos a la base, en el momento que se dé la conexión.  


     —Ya escuchaste, no te separes de mí por ningún motivo —dijo Sean, con un tono de voz lenta y agria, entonces me sujetó fuerte la mano. 


     Yo estaba un poco molesta, por el comentario, no tenía la culpa, que su aparato nos trajera hasta aquí. 


     —¿Qué será este lugar? —me pregunté en voz alta.  


     —No lo sé, si no está en la base de Dee, quiere decir que no lo hemos registrado en nuestras coordenadas, todavía no comprendo cómo pudimos desplazarnos a este lugar —Sean, me miró con suspicacia.  


     Entonces sentí el suelo temblar, como cuando se siente la sacudida de la tierra producto de un sismo, luego se escuchó un fuerte ruido, daba la impresión que era de un enorme animal. Cuando volteé, vi un animal de tamaño colosal, tenía la apariencia de un dinosaurio, creí en ese momento que nos habíamos trasladado hacía a la prehistoria, otra vez el corazón se me aceleró, por poco me da un ataque y nuevamente del susto me solté de las manos de Sean y corrí aterrorizada, gritando desesperadamente. 


     Sean sacó de su cinturón, un objeto que tenía una luz incandescente, lo arrojó hacia donde estaba el enorme animal, el cual se fue detrás del objeto, aunque, a mi pesar, no muy lejos. Mientras la enorme bestia se entretenía con el candil, Sean corrió y me llamó varias veces, pero hice caso omiso a su llamado. 


     Me escondí detrás de una piedra enorme, el primer guardián se ubicó al otro extremo del sendero, para esconderse. Me hizo una señal con las manos sugiriendo que me tranquilizará, yo estaba muy agitada, mi pecho subía y bajaba constantemente. 


     Vi que Dee se le apareció, entonces él me dijo con voz baja, a la cuenta de tres corres y vienes hacía mí, él comenzó a contar 1, 2 y 3 y corrí lo más que pude, Sean hizo lo mismo, nos agarramosmientras el animal venía a toda velocidad hacia nosotros, luego aparecimos en la base central de los guardianes.  


     De inmediato, Sean me soltó bruscamente y me amonestó como si fuera una niña chiquita —Cuando yo diga que no te separes, significa que no te separes, puedes entender eso o tengo que buscar una estrategia para explicártelo.  


     Yo le respondí con el mismo tono.  


     —Disculpa mi señor, no sabía que te debía obediencia absoluta.  


     El hizo un gesto y soltó un gruñido ahogado, entonces pude ver a las personas que se encontraban en las ventanas que estaban en la sala de viaje, todos nos miraban con gesto de asombro.  


     Fuimos al cuarto de limpieza al vapor, así lo llamó mi hermana el primer día, luego que salimos de ese cuarto, mi hermana se acercó y me dio un abrazo. 


     —Qué alegría que estés bien, estaba muy preocupada, me dijeron que por un error, el Teletransportador los mandó a un mundo desconocido. —Cuando Ashley me vio el vestido quedó asombrada—. ¿De dónde sacaste ese vestido rojo?, ¿tuviste en una fiesta? pero… —Se quedó mirándome con intriga y más detenimiento —. Parece un vestido de novia, pero color rojo.  


     Yo no quería que mi hermana me sacara información, porque entonces le tendría que comentar todo lo sucedido y no tenía el ánimo ni las fuerzas para eso. La esquivé diciéndole que estaba agotada, que necesitaba descansar. Ella frunció el entrecejo y me dio la espalda, diciéndome que no me iba a hacer preguntas por el momento. 


      


    


    


  




 Capítulo 5 

    Todo en la vida está sometido a 

    un incesante cambio 

      

    Hasta las cosas que parecen inmutables cambian, hace semanas atrás pensé que mi vida era la de una simple adolecente de diecinueve años. Me levantaba temprano para ir a la universidad,después declase iba a la biblioteca a estudiar, regresaba a mi casa, cenaba con mi hermana y, al final del día, leía algún libro, los de ficción, eran mis favoritos, esa era mi rutina diaria, ahora estoy descansando después de regresar de la primera misión de un viaje interdimensional, «viaje interdimensional, que locura», pensaba mientras me miraba al espejo.  

    Le había prometido a mi hermana que iba a comer con ella, así que tuve que obligarme a salir del cuarto. Cuando llegué al comedor pude ver que Laura, Sean y Nat estaban comiendo juntos. Mi hermana, Tim y el oficial Duncan, estaban cerca de los chicos de controles Leo y Cat. Mi hermana me avisó, con un gesto, que me sentara junto a ellos, en el camino que iba a donde estaba mi hermana, saludé a Laura, a Nat y al gruñón de Sean le torcí los ojos. No sé cuál gruñido era más espantoso el de Sean o el del animal que nos estaba persiguiendo.  

    Me senté al lado del oficial Duncan, al frente de donde estaba sentada Ashley, sentí muchas ganas de conversar con el oficial Duncan, ya que por nosotras él se había quedado en ese mundo.  

    —Quiero agradecerle oficial Duncan, por estar con nosotras.  

    Él me contestó con un tono muy amable —No es nada, estoy muy agradecido contigo, por ti estoy vivo, pero no me llames oficial Duncan, llámame Eric.  

    Estaba muy curiosa por saber si el oficial Duncan, es decir Eric, tenía familia, aunque intuía que él se había quedado con nosotras, porque nada lo ataba a nuestro mundo. 

    —Eric disculpe la pregunta ¿usted está casado?  

    —No estoy casado, estuve comprometido, pero mi novia murió hace dos años —me contestó con una sonrisa muy agradable  

    Yo iba a decirle cuánto lo sentía pero mi hermana que estaba atenta a toda la conversación me interrumpió y le preguntó.  

    —¿Cuál era su nombre?  

    El miró hacia la mesa en donde se encontraba Nat y nos dijo.  

    —Natalie, su nombre era Natalie.  

    Sentí escalofrío apenas me dió su respuesta, el cuerpo se me erizó de inmediato, noté como se le agrandaron los ojos a mi hermana. 

    —Escuché que a la segunda guardiana Nat, también se le murió el novio y que casualidad se llamaba Eric —dijo mi hermana.  

    La interrumpí y cambié el tema, Ashley es de las personas que dice las cosas tal, como piensa y siempre trato de evitar, que haga comentarios de situaciones delicadas.  

    También cambié el tema, porque noté que Tim, Leo y Cat estuvieron muy atentos, se miraron entre ellos, cuando Eric dijo el nombre de la que fue su novia. El oficial Duncan, también comprendió que era mejor terminar la conversación. Entonces, me preguntó cómo había sido mi primera experiencia de viaje interuniversal. Le relaté todo lo que viví desde el inicio, lo parecido que era el M10, con nuestro mundo en cuanto al ecosistema, la diferencia en las infraestructuras en formas de animales, etc.  

    Mi hermana como siempre, quería saber con lujo de detalles toda mi vivencia y no se conformó con el relato que yo estaba haciendo, realizó una serie de preguntas. 

    —¿Por qué tenías un vestido de novia? —preguntó inquisitivamente.  

    —¿Cómo sabes que era un vestido de novia? —le respondí con otra pregunta. 

    —Busqué información sobre el M10, leí que las novias usan el rojo en sus ceremonias. —Su mirada era desafiante.  

    —Vaya desde cuando te interesa algo que no hable solo de farándula o moda. —La miré con asombro. 

    Mi hermana se quedó pensativa y siguió comiendo, pensé que había ganado la partida, pero entonces, ella arremetió con más fuerza y sin ningún tipo de contemplación  

    —¿Te casaste con Sean? —preguntó de manera fría y con voz seca. 

    Yo quedé impávida sin saber qué responder, mientras los demás nos veían, silenciosos. 

    —No nos casamos, solo fingíamos, para poder llegar al cristal de cuarzo. 

    —Entonces la ceremonia era falsa, toda la gente que estaba allí actuaban, hasta el ministro que ofreció la ceremonia. —Ella siguió con su interrogatorio. 

    —La gente que estaba allí no estaba actuando, estaban felices, porque creían que se casaban la Alexa y el Sean del M10, lo que fingíamos éramos nosotros —le respondí de la manera más sincera que pude. 

    —Los nombres que utilizaron eran lo de ustedes o había alguna modificación —preguntó con mirada muy suspicaz. 

    —Eran nuestros nombres —le contesté lentamente y sin ganas, ya me estaba hartando del cuestionamiento inquisitivo, miré fijamente a mi hermana con ceño fruncido.  

    —¿Hicieron lo de pincharse los dedos y fusionar su sangre? —Fue su estocada final. 

    —Sí, satisfecha —respondí en seco y con mala cara.  

    Después de mi última respuesta Ashley se levantó de su puesto, tenía una sonrisa amplia, de oreja a oreja, yo quedé extrañada con esa actitud, se desplazó lentamente hacia donde se encontraba el primer guardián y se puso enfrente de él.  

    —Sean, no creas que estoy celosa, porque te casaste con Alexa, no por el contrario, estoy feliz porque no he perdido una hermana, he ganado un hermano, puedes contar conmigo para lo que necesites, ahora somos familia y la familia está para ayudarse —le dijo dulcemente. 

    Yo quería morirme o que me tragara la tierra, vi que todos en el comedor quedaron totalmente callados, pero se les veía una sonrisa disimulada en el rostro, en especial Sean, lo que me enojo aún más.  

    Me levanté airada y fulminé con la mirada a Ashley. Pero me calmé, no le iba a demostrar, que lo que había hecho me tenía tan disgustada que quería estrellarla contra la pared y entonces me acerqué a donde estaba.  

    —Celosa porque me casé primero que tú —le dije con una sonrisa en el rostro.  

    —Celosa yo…, —me respondió en el mismo tono. 

    No esperé a que terminara la oración y salí del comedor. Tenía la cara roja del disgusto, como se le había ocurrido a mi hermana decirle eso al prepotente de Sean. «No he perdido a una hermana, he ganado a un hermano. Definitivamente Ashley me va las va a pagar», pensaba mientras caminaba hacia mi habitación.  

    Después de la vergüenza que me hizo pasar, Ashley, no quería ver a nadie, pero tenía que ir al cuarto de controles, había quedado con Laura, aprender más sobre cómo funciona la teletransportación. Al llegar a ese salón pude ver que todos estaban allí, incluyendo a Ashley, que se encontraba hablando de manera coqueta con Tim, quién es un joven muy atractivo. Nat y Leo trabajaban con algunos aparatos, mientras que Cat estaba explicándole algo a Eric. Sean se encontraba solo, absorto en los monitores parecía que estuviese realizando algún tipo de lectura de los mismos, en este breve espacio de tiempo, el primer guardián como le llaman, reflejaba en su rostro una singular serenidad, que lo hace más atractivo de lo habitual.  

    Laura me saludó y me indicó, con la mano, que me acercara a ella. Antes de comenzar la clase, me preguntó cómo estaba, creo que la pregunta fue por el momento que me había hecho pasar mi hermana. Le contesté secamente, que estaba muy bien, creo que entendió con esas palabras que no quería hablar nada sobre lo ocurrido en el comedor, porque no hizo ningún comentario. 

    Ayudada por imágenes, Laura me explicó que el aparato de teletransportación entre los mundos era único, no había otro igual a ese, lo había inventado mucho antes que el portal que entrelazan los mundos. Los guardianes del M2 son las únicas personas, aparte de la civilización que lo inventó, que lo han utilizado.  

    Generaciones de guardianes han protegido con sus vidas este aparato y han alimentado con mucha información sobre las diferentes culturas que había entre los mundos. El nombre correcto es, el Teletransportador de Vidas de los Universos, pero que con los siglos se le acortó el nombre a Teletransportador.  

    También me enseñó cómo ese aparato fue mejorando su funcionamiento de generación en generación. Para llegar de un universo a otro, una persona podía tardar más de diez horas, cuando el guardián llegaba a su destino y viceversa quedaba muy exhausto, ahora el tiempo se acortó de una a dos horas. Otra cosa que se mejoró fue la sensación de llegar en un instante, aunque uno tarde dos horas, se siente que se llega de inmediato.  

    Le pregunté cómo se sentía viajar más de diez horas de un universo a otro, me contestó que no era cualquier persona que lo podía hacer, el guardián, debe tener condiciones físicas y mentales muy fuertes, todos los guardianes pasan por ese entrenamiento, todavía los nuevos que están preparándose lo hacen en esas condiciones.  

    En el M2 todas las personas, hombres y mujeres pasan por entrenamiento militar, a partir de los quince años, luego de dos años de entrenamiento y pruebas, los jóvenes con mejores puntajes pasan a ser parte de la Academia de Guardianes, no todos se gradúan de esa academia, a veces es la mitad o menos.  

    Sé que fui a aprender sobre el funcionamiento de la teletransportación, pero tenía curiosidad sobre los guardianes de los mundos, así que le pedí a Laura que me contara más sobre eso. 

    Aprendí que los guardianes se gradúan de la academia a los veintidos años, y se retiran a los cuarenta por el riesgo que implica el viajar a diversos universos. Luego de su retiro ellos pasan a formar parte de la vida normal del M2 pueden ser parte de algunos de los consejos existentes. Sin embargo, el primer guardián cuando se retira, pasa de inmediato a ser parte del consejo de guardianes, que es el grupo de personas más respetadas del M2.  

    El líder o jefe de todos los guardianes es el primer guardián, se escoge de una prueba que se les hace a todos los guardianes recién graduados. El primer guardián entrante debe entrenar cinco años antes, de que se retire su antecesor. Entonces, miré a Sean, que estaba concentrado en el trabajo que realizaba, le hablé con voz baja a Laura, para que nadie me escuchara  

    —Pensé que el primer guardián, Sean, tenía veinticinco años, pero si se gradúan a los veintidos años, como es que él es el primer guardián, ¿o es que tiene veintisiete años o más? 

    —Sean tiene veinticuatro años, su entrenamiento como primer guardián lo inició a los veintidos años, pero el primer guardián saliente lo mataron en una de las misiones en tu búsqueda Alexa, así que Sean tuvo que asumir el cargo solo con dos años de entrenamiento, es el primer guardián más joven que hemos tenido. —me contestó. 

    Noté en Laura una preocupación, quería decirme algo, demoró unos segundos en hablar.  

    —Sabes, algunos guardianes nos han traicionado, eso nunca había pasado en nuestro mundo. —Hizo una breve pausa y continuó—, Sean tiene una gran responsabilidad y la ha asumido con mucha valentía, sé que parece malhumorado y rígido, pero, es una excelente persona, tenaz y muy trabajador, con valores de justicia y responsabilidad. Es uno de los mejores guerreros que tenemos, al igual que Nat. 

    Parecía que Sean, estaba asumiendo un cargo de mucha responsabilidad, el cual todavía, estaba aprendiendo. Además, tenía que lidiar con un mundo dividido por traiciones. Lo veía sentado, todavía estaba concentrado en los monitores, es muy guapo, su cabello es negro azabache, sus ojos son de color azul a veces son claros, otras veces están oscuros, cuando sonríe se le hace unos bonitos hoyuelos en sus mejillas.  

    Me quedé contemplando a Sean, concentrada en lo que él estaba haciendo de repente el alzó la vista y me miró, yo quité de inmediato la mirada. Me llamó mucho la atención todo el asunto del primer guardián, pero necesitaba regresar al tema de la teletransportación —Laura ¿Cuál es la diferencia entre el Teletransportador y el Portal Interdimensional lo que llaman la Roca del Tiempo? 

    —El Teletransportador nos lleva solo a un mundo, lo que sabemos del Gran Portal es que tiene diferentes portales o puertas, cada puerta pertenece a un mundo diferente, puedes acceder de manera rápida y fácil, puedes llevar muchas cosas de un lugar a otro. El M3 lo quiere para conquistar los diferentes universos. Para ellos sería fácil trasladar a un ejército de un mundo a otro mundo, en un instante. Ahora les cuesta, porque usan el portal que está en su mundo.  

    Entonces Sean se unió a nuestra conversación, —No podemos dejar que eso pase, ellos quieren esclavizar y someter a los otros mundos a su voluntad. En el M2 creemos que cada mundo debe tener su autonomía, decidir sobre cómo erigir y desarrollar su sociedad, sin ningún tipo de intervención.  

    —Y si la intervención es buena, es decir se podría mejorar las condiciones de vida de los habitantes de los diferentes mundos —pregunté inmediatamente. 

    Sean me iba a responder, pero en ese momento se escuchó un ruido fuerte, luego la base comenzó a estremecerse. El primer guardián se fue donde estaba Leo.  

    —¿Qué está pasando? —le preguntó.  

    —Nos están atacando, pero no hay problema, los escudos son impenetrables y ellos lo saben.  

    —Ellos quieren que les prestemos atención, Cat, pon las imágenes exteriores —solicitó Sean a la joven de controles. 

    —De inmediato, señor. 

    Cuando Cat, colocó las imágenes exteriores de la base, pudimos observar que había muchas personas en los predios del escudo protector, algunos con la misma ropa que usaban los guardianes y otros, con la vestimenta de los que nos atacaron, a Nat y a mí, en mi mundo. Entonces deduje que algunos eran los guardianes que habían traicionado al M2 y se encontraban con el ejército del M3.  

    Sean con un tono de consternación dijo —¿Que hace Heyli allí?  

    —Quién es Heli —le pregunté.  

    La imprudente de Ashley que siempre se mete donde no la llaman, dijo: —Es la prometida de Sean y no es Heli, sino Heyli.  

    Leo le comentó a Sean que el líder del M3, solicitaba permiso, para comunicarse con la base, Sean le hizo señal de que procediera.  

    Entonces se apareció en forma de holograma, un hombre joven con una túnica negra, con grabados de oro en los bordes, su cabello es castaño, no pude ver bien sus ojos, porque desde el ángulo que me encontraba, no se divisaban tan fácilmente. 

    —Cómo están guardianes. —Saludó efusivamente.  

    —¿Qué quieres Artak? —le preguntó Sean. 

    —Pero miren quien es, el primer guardián, el más joven de todos —La sonrisa del hombre se volvió más amplia—. Lamento lo de tu mentor, lo digo en serio, era un gran guerrero… 

    —Habla ya —dijo Sean con tono desafiante. 

    —Tómalo con calma amigo…, sabes que muchos de los guardianes ya se han pasado, para nuestro bando y tu mundo ahora está en guerra, solo quiero pedirte a ti y a los que te acompañan con mucha amabilidad, que se rindan o de lo contrario, que se atengan a las consecuencias. 

    «¿Con mucha amabilidad?, ese hombre está hablando en serio», pensé. 

    —No nos rendiremos, ni ahora, ni nunca —dijo Sean con voz decidida. 

    —Mira Sean, si ustedes se unen a nosotros, les daremos lo que ustedes quieran, podríamos sembrar la semilla de la paz entre todos los mundos y evitaríamos que civilizaciones se destruyeran, antes que conocieran su verdadero potencial, juntos podríamos emular la grandeza de las civilizaciones pasadas y el M2 sería el modelo a seguir, para la realización de todos los mundos, piénsalo es una gran oportunidad de dejar atrás viejas rencillas y quien sabe ser excelentes amigos —Desapareció el holograma y luego apareció una bella joven de cabello rubio y ojos azules.  

    —Hola Sean. 

    —Heyli, nunca imagine que tú…, ¿por qué nos has traicionado? —le increpó Sean, con tono fuerte.  

    —Sean, por favor debemos detener esta guerra, miembros del consejo de guardianes están muriendo uno por uno, si no se rinden van a seguir matándolos, mi padre va a morir. Por el amor que me tienes te pido por favor que te rindas.  

    —Te quiero Heyli, pero jamás traicionaré el juramento que hice, lo siento por tu padre, pero todos los guardianes tenemos el principio de nunca rendirnos, aunque tengamos que morir por eso, que lástima que se te haya olvidado.  

    —¡Entonces prefieres verme muerta! —Heyli, dijo alzando la voz con enojo.  

    —Sabes que no, pero no puedo vivir con una persona que falle a su juramento.  

    —Y yo no puedo vivir con una persona que no le importe mi vida, y la de mi familia, adiós Sean. Espero que tu juramento te dé más satisfacción de lo que yo te puedo dar.            —Entonces desapareció la proyección holográfica.  

    Sean quedó de pie inmóvil, estaba pensativo, no podía descifrar su expresión, sería de enojo, o de dolor, era difícil saberlo. Todos quedamos en silencio, nadie se atrevía a emitir ningún sonido, ni siquiera mi hermana. Luego él salió abruptamente del salón de controles. En un momento sentí pena por él, terminar con su novia de esa manera y a la vista de todos. 

    —Todavía no me queda claro, ¿quién terminó con quién?  

    —comentó Ashley en voz alta y de manera muy preocupada.  

    La miré fijamente a los ojos para que cerrara su boca, y entonces con voz inocente dijo  —¿Qué…? solo preguntaba.  

      

      

    





   



 Capítulo 6 

    La vida siempre nos pone a prueba, 

    para ver de qué estamos hechos 

      

    Una semana después de lo ocurrido en el salón de controles, tuvimos noticias del M2. El General Tomas, quien es el militar con el más alto rango de ese mundo, se comunicó con la base central de los guardianes. Él se apareció también en forma de holograma, pero me parecía conocido, me recordaba al compañero de Eric, el que fue atacado cerca del carro patrulla por los M3, vaya que coincidencia. Su cabello es negro y su piel es oscura, debe tener como unos cuarenta y cinco años, es alto y de una personalidad impresionante. 

    —Buenos días, primer guardián Sean. —dijo el hombre con voz amigable. 

    —Buenos días General Tomas, como están las cosas en el M2. —le contestó Sean con el mismo tono de camaradería. 

    —Sean, el M3 está dominando en un cincuenta por ciento al M2, el consejo de guardianes fue desintegrado, en su totalidad, algunos han huido, otros fueron asesinados y otros se pasaron al bando contrario. Tengo un grupo de hombres en fortalezas de la parte norte y otros en las fortalezas de la parte sur, que están escondidos esperando órdenes de contra atacar. Pero no lo haremos hasta que estemos seguros de poder ganar. Con mucho cuidado estamos anexando a personas que sean fieles a los principios del M2. No nos rendiremos tan fácil.  

    —Tomas, resiste todo lo que puedas, nosotros seguiremos buscando los Vita Dome. 

    —Confiamos en ti Sean y en los guardianes que están contigo. Eso es los que nos mantiene con esperanza. Saludos a todos.  

    —Luego el holograma desapareció.  

    Sean quedó pensativo, como la vez anterior, no podía descifrar su expresión, pero tengo la impresión de que las noticias que le dio el General Tomas, no son para nada alentadoras, «la vida siempre nos pone a prueba, para ver de qué estamos hechos» y creo que eso es lo que está viviendo en estos momentos el primer guardián. Sentado allí con el pensamiento abstraído me dan ganas de darle un fuerte abrazo, solo de apoyo claro está. Es que siempre que veo alguien triste o en problemas me da un deseo fuerte de consolarlo o apoyarlo. En mi mundo participaba en algunas fundaciones de apoyo. En las que más participaba era la de los niños sin padres, creo que es porque perdí a los míos desde muy pequeña.  

    Laura me comentó que el General Tomas, es un buen amigo de la familia de Sean, fue el General Tomas, uno de los guardianes, que postuló a Sean a primer guardián. Ella me cuenta que los guardianes que están en la base del M1, tienen la esperanza de que el general pueda tener la ayuda de más personas del M2, que no hayan vendido su conciencia al M3 y se unan a la resistencia.  

    Mientras conversaba con Laura, vi que mi hermana estaba quieta de una manera singular, con una sonrisa extraña, entonces me di cuenta que no era ella, era la princesa Ciel. Alda quiere comunicarse conmigo, fui donde estaba y le tomé la mano, en un segundo ya estaba con la princesa.  

    —Hola Alexa, cómo has estado —ella me pregunta como si no supiera que puede leer mis pensamientos. 

    —Por qué preguntas, si sabes como he estado.  

    —Quiero conversar Alexa, sabes que aquí no puedo conversar con nadie —expresó con una hermosa sonrisa, muy particular, en ella, que de hecho yo no la tengo. 

    Hasta ese momento, no me había planteado la difícil situación que tiene ella, vivir sola en un mundo inmaterial, eso sí que es surrealista. 

    —Está bien Alda, he estado bien, hay cosas que todavía me son inverosímiles, pero estoy tratando de tener la mente abierta a esas cosas incomprensibles.  

    —¿Cómo por ejemplo? —preguntó Alda, con su habitual sonrisa. 

    —Como el hecho de que estoy aquí en un mundo inmaterial con alguien que es idéntica a mí —respondí. 

    —Tienes alguna pregunta que quieras hacerme, después de todas las vivencias que has tenido.  

    —Sí, tengo, muchas. —respondí—. ¿Una persona de un mundo puede estar con una persona de otro mundo? es decir hay algo físico o espiritual que impida que un hombre se junte o haga familia con una mujer de otro mundo. —Entonces vi en Alda una mirada de suspicacia.  

    —No lo digo por mí, es por ellos. —Señalé hacia la ventana a donde estaba Nat y Eric—, A ella se le murió el novio y a él la prometida, pero cuando él la ve, la mira como si quisiera una segunda oportunidad de la vida.  

    —Que yo sepa no hay nada física y espiritualmente que impida esa unión, solo las reglas que imponemos nosotros —dijo Alda—. Y a ti te interesa… 

    —Me interesa qué, Alda? 

    —¿Alguien? —Alda posó sus ojos en Sean. 

    —No me interesa nadie Alda, solo preguntaba porque me llama la atención, la historia cruzada entre el Oficial Duncan del M7 y la guardiana de los mundos, Nat del M2. 

    —Está bien Alexa —me dijo—. Por favor cuando regreses dile a al primer guardián, que puede confiar solamente, en el personal que está en la base, nadie que no sean los que están actualmente, debe entrar a la base del M1. En el M2 hay mucho temor, y el temor hace que podamos traicionar nuestros principios.  

    Me quedé mirando por un segundo, al grupo que estaba en la sala y entendí lo que dijo Alda, «solo podemos tener confianza entre nosotros».  

    —Dile también a Sean que te entrene y a Eric, tú tienes que ir forzosamente a las misiones y necesitas como defenderte y Eric, es una persona valiente y de buen corazón, lo necesitamos como apoyo. 

    —Y si no quiere. Él es muy estricto con las normas que tienen los guardianes.  

    —Sé que el joven primer guardián es estricto, con las reglas con que fue formado, pero también sé que es sensato y sabe lo que conviene para seguir con nuestra misión. —me observó—. Estas lista para conocer el mundo al que deben ir, para conseguir el siguiente Vita Dome.  

    Asentí —Lista.  

    Alda me enseñó el mundo de la siguiente misión, el M103, pero no podía creerlo, se veía un mundo de gigantes, las casas eran iguales a las de mi mundo, había carros, edificios, solo que en grandísimas proporciones. Luego de eso me despedí de Alda y cuando abrí los ojos ya estaba de nuevo en la base. Vi que todos estaban pendientes y mi hermana, otra vez despertó sin saber que había pasado, a veces me pregunto, que es de ella cuando está en trance.  

    —Nuestra próxima misión es en el M103 — le dije a todos los presentes. 

    Tim y Nat se miraron y abrieron los ojos, Sean miró a Laura y ella me miró de vuelta.  

    —¿Viste como es ese mundo, verdad? —dijo Laura  

    —Sí, es un mundo de gente gigante —sonreí. 

    —Un mundo de gente gigante, increíble. —Ashley, se cubrió la boca con su mano. 

    —Dice la princesa Alda que no confiemos en nadie, solamente confiemos en los que estamos aquí y que nos entrenes a mí y a Eric. —le dije a Sean. 

    Sean nos miró a ambos, luego miró a los demás guardianes, se quedó pensativo por un rato.  

    Luego Laura se acercó a Sean y le dijo algo al oído, los dos se movieron a un rincón del gran salón, sé que estaban hablando de mí, porque Sean me miraba de vez en cuando. En un momento vi que Laura le lanzó una mirada a Sean de manera inquisitiva, luego bajó la mirada, después alzó el rostro hacia donde yo estaba y luego giró su rostro hacia Sean. Él se tapó la cara con las dos manos y luego cruzó los brazos. ¿Qué es lo que puso inquieto al primer guardián?, pronto lo iba a averiguar, porque los dos se acercaron otra vez donde estábamos nosotros.  

    —Necesitamos conversar todos, sobre el mensaje que nos envió la princesa Alda y algo más, ese tono que utilizó para lo último no me gustó mucho. —Laura nos indicó con su mano un salón. 

    Nos fuimos al salón de reuniones, el cual tenía una mesa ovalada transparente y sillas a su alrededor, todos tomamos asiento. Sean, habló de manera pausada. 

    —Está bien, los entrenaremos, pero, Eric no irás con nosotros, para esta misión, comenzarías en la próxima —hizo una breve pausa, luego continuo—, podemos empezar enseñándoles lo básico que debe conocer todo guardián, los artefactos que usamos, la ropa, primeros auxilios, etc. Ya Laura le ha enseñado de manera informal, pocas cosas a Alexa, pero ahora los entrenaremos como guardianes, de manera formal. También los entrenaremos físicamente, creo que Eric tiene mucho potencial porque ha tenido entrenamiento por ser oficial —luego posó su vista en mí—, los entrenamientos de un guardián son extremadamente difíciles, trataremos de enseñarte lo que podamos Alexa, para que puedas hacerle frente a cualquier inconveniente que se te presente. También los entrenaremos en pruebas de agilidad mental y sobre conocimientos de los mundos. 

    Todos nos quedamos boquiabiertos, nos entrenarán como guardianes, «bueno tiene lógica, estoy viajando con ellos, a mundos desconocidos, exponiéndome a grandes riesgos sin ningún tipo de preparación ni física ni mental, y tengo poder ser una ayuda y no una carga. Suena bien para mí». 

    —Hay una cosa más, Laura les va a comentar —Sean posó sus manos sobre su barbilla, me volvió a mirar y continuó.  

    Laura suspiró, me miró y comenzó a hablar —¿Alexa recuerdas que en la misión en el M10, Sean y tú fueron transportados a otro mundo? —Asentí, ella continuó—. Hicimos una investigación sobre lo ocurrido, nunca nos había pasado, para que un guardián se vaya a otro mundo tiene que pedir la acción a la computadora principal, Dee confirma las coordenadas y luego se envía la persona a ese mundo, en un caso de emergencia y solo en ese caso, hay un botón que se oprime en el aparato, para que se rescate a un guardián de algún apuro, Dee confirma que es el guardián que está en misión y lo trae de inmediato sin ningún tipo de protocolo. A parte de que… no tenemos coordenadas del mundo al que ustedes fueron, es decir es un mundo no descubierto.  

    Me quedé extrañada, Laura tenía una mirada indagadora, la sala estaba en suspenso, noté que mi hermana se puso un poco nerviosa. Laura continuó hablando, pero esta vez de manera más pausada,  

    —Alexa, creemos que… tú… fuiste la que los llevó a ese mundo.  

    Me levanté súbitamente, de la silla donde estaba sentada.  

    —¿Qué yo que…? —Todos estaban mirándome—. Eso no puede ser no, no, como yo… —No podía articular bien las palabras, estaba nerviosa por lo que acababa de escuchar.  

    —Es cierto Alexa, yo he sido testigo, cuando éramos niñas veía como te desaparecías y volvías. —dijo Ashley con voz nerviosa. 

    —¿Qué…? —le grité. 

    —Desde los once años mi tía me pidió que te vigilara, y le comentara todo lo que hacías, ella llevaba un registro tuyo, eso me lo explicó cuando tenía catorce años, me dijo que ella fue testigo, de que la llevaste a un lugar desconocido y luego regresaron. Mi tía estaba desesperada por que un día te fueras y no regresaras como mamá y papá.  

    —¿Qué?… —grité con más fuerza 

    —Ella contactó a su amiga la Dra. Ross, para que te convenciera de que los viajes eran producto de tu imaginación, que no existía ese amigo imaginario que tenías en otro mundo. —Hizo una pausa y miró a Sean—. Experimentaron con diferentes medicamentos, para que te detuviera ese impulso. Encontraron una medicina que te funcionó bastante bien. Es por eso que la Tía no te dejaba ir de viaje, a lugares sin que estuviera ella o yo. Cuando nos trajeron a este lugar no pude traer conmigo las pastillas, creo que por ese motivo viajas nuevamente —Ashley hablaba sin mirarme y con voz quebrada. 

    Quedé horrorizada por las palabras de Ashley, ya no estaba nerviosa, estaba furiosa, años de pensar que estaba loca y me dopaban con algún tipo de droga, quería estrangular a mi hermana.  

    —¿Por qué no me hablaste nunca sobre eso, por qué nunca me dijiste que me medicaban? —pregunté con voz que denotaba la furia que llevaba por dentro 

    Ashley nerviosa en la silla no decía nada. Entonces me acerqué y me coloqué frete a ella. 

    —Contesta, ¿por qué hasta ahora me vienes a decir eso? —le grité. 

    Ella se levantó sobresaltada con sollozos y lágrimas en los ojos, intentó tocarme, pero yo puse distancia entre ambas.  

    —Se lo prometí a la tía… —dijo sollozando—. Ella me hizo prometer que no te lo contaría por tu propio bien, habíamos perdido a mamá y a papá y no quería perderte a ti también, perdóname Alexa, nunca quise hacerte daño.  

    —Yo…, no sé qué pensar, no quiero verte por el momento Ashley, quiero estar a solas, quiero… —Mis ojos estaban llenos de lágrimas y mi voz estaba entrecortada luego suspiré—. Quiero reflexionar, sobre todo esto.  

    —Alexa espera… —Ashley comenzó a llorar con más fuerza.  

    Yo salí del salón de reuniones con lágrimas en los ojos y sin mirar a nadie. Cuando llegué a mi habitación, me tiré en la cama, lloré y lloré, estaba molesta por la mentira que había vivido parte de mi vida, me medicaban y me hicieron pensar que estaba loca, cuando no era cierto. También me afligía la desaparición de mis padres «¿fue por mi culpa?», pensé. Ese pensamiento, me atormentaba más que nada.  

    Me quedé todo el día en mi cuarto, no salí ni siquiera para comer, en la noche sentí que alguien tocaba mi puerta, pero no conteste.  

    —Alexa, soy Nat, me dejas entrar por favor. Por favor Alexa, solo un momento, permaneceré de pie aquí, hasta que me abras la puerta.  

    No quería abrir, pero Nat seguía insistiendo, me obligué a salir de la cama y le abrí la puerta.  

    —¿Dime que quieres? —dije en tono bajo, aunque intenté no ser grosera. 

    —Te traje algo para comer. 

    —Pasa Nat —Ella cargaba una bandeja con comida. La dejó en la mesita al lado de la cama y se sentó en la silla junta a ella, yo me senté en la cama frente a donde se encontraba. 

    —Sé que no quieres comer, pero necesitas alimentarte, para recuperar las energías…  

    No quería conversar así que permanecí callada, mirando mis uñas, habían crecido bastante, desde la última vez que me las corté. 

    —Alexa yo sé que no soy nadie para decir esto, pero creo que tu hermana no actuó con malas intenciones, ella es un poco loca, imprudente y a veces desesperante, pero es una buena chica, no es capaz de hacerle daño a nadie.  

    —Sí, pero ella debió decírmelo.  

    —Me parece que se le dio responsabilidad desde muy niña, tengo entendido que los hermanos grandes, son los que cuidan a los menores, no al revés.  

    —Si es cierto, tienes hermanos Nat.  

    —No, no tengo hermanos, en mi mundo solo se puede tener un hijo.  

    —Un hijo, ¿por qué? 

    —Porque nuestro objetivo es salvaguardar a los mundos, no reproducirnos.  

    —Asombroso, entonces no hay sobre poblamiento. 

    —No, no lo hay, pero me hubiera gustado tener hermanos, alguien con quien compartir cosas, como penas y alegrías o pelear, así como tú y tu hermana, son graciosas. ¡Sabes! en las misiones de reconocimiento, buscaba en los mundos otras como yo, para ver cómo sería si tuviera hermanos; vi un mundo con un hermano, otro mundo con hermanos y vi un mundo que tenía diez hermanos, todos con cabellos rojos como los míos, la Nat de ese mundo era la hermana mayor, y los niños más chiquitos eran los más traviesos. Vi que mientras dormían los más chiquitos le untaron una especie de pomada a sus hermanos en el cuerpo y luego le regaron plumas de ave.  

    —Jajajaja, No puede ser. —Ese relato me sacó una sonrisa—. Gracias Nat por hacerme reír. 

    —No es nada Alexa, come por favor.  

    Así lo hice, no tenía mucha hambre, pero Nat, siguió relatando algunas de las cosas que había visto en los diferentes mundos, mientras lo hacía yo seguía comiendo y riendo. No había tenido la oportunidad de conversar con ella, tenía pocas amigas y estaban muy lejos de allí, pero se sentía placentero poder conversar con alguien más, aparte de mi hermana.  

    Cuando Nat se retiró, quedé reflexionando sobre el motivo que había tenido mi tía, para hacer lo que hizo y el por qué Ashley siguió y cumplió, con empeño, la promesa de ella. Llegué a la conclusión que lo hicieron porque me querían, aunque no estoy de acuerdo como lo hicieron, pero ellas no tenían conocimiento que existían mundos, sé que Ashley me quiere mucho. Bueno a Ashley puede que la perdone pero a mi tía, no sé. 

    Mi pequeña hermana…, y si la hubiera llevado a un lugar, yo regresaba sola y ella se quedaba en ese lugar, ¿qué le hubiera pasado?, ¿y mis padres? ¿Fue así que desaparecieron? ¿Pueden estar vivos en algún mundo? Y mi amigo imaginario…Ashley cuando mencionó eso miró a Sean, por qué? ¿Por qué Sean tiene un brazalete igual al mío?   

      

    





   



 Capítulo 7 

    De la persona más inesperada, 

    puedes recibir apoyo 

      

    Estaba soñando que era una niña, podía tener cinco años, corría y jugaba por los pasillos de mi casa, Ashley estaba sentada con sus juguetes, mi mamá me llamaba —Alexa, ven acá, pequeña traviesa, es tu cumpleaños y debes arreglarte, —Mi madre, me vistió y me peinó—. Estas hermosa mi amor, ¿Cuántos años cumples? —Yo le mostraba los cinco dedos de la mano, luego apareció mi papá sonriente y nos abrazó, a ambas, estaba muy feliz y de repente desaparecimos, al rato yo regresé sola y Ashley seguía jugando con sus juguetes. Me levanté sobresaltada, no podía creerlo, si mi sueño era verdad yo había hecho que mis padres desaparecieran.  

    Por todo lo que había descubierto el día anterior, solicité una reunión con Sean, por ser el primer guardián, líder de todos en el lugar; Laura que es la que regenta este lugar y Nat, porque me interesa ver su punto de vista. Quiero hablar sobre mi problema de viaje y como calmarlo sin tener que medicarme, también ver la posibilidad de descubrir si mis padres estaban vivos o no. 

    Me salté el desayuno y me fui directamente a la sala de reuniones, allí ya se encontraban Sean, Laura y Nat. Yo inicié la conversación, diciéndoles lo preocupada que estaba por todo lo que me habían dicho y les recalqué con mucha determinación, que por ningún motivo iba a permitir, que me medicaran de nuevo. 

    —Mira Alexa, sé que estas molestas por lo que hicieron tu tía y tu hermana, pero creo que fue lo mejor. Disculpa por lo que voy a decirte, pero, creo que deberíamos medicarte hasta poder ver cómo controlar tus viajes. Ella hizo una pausa y bajo la cabeza, —Lo siento, yo…mira…  

    —Alexa —la interrumpió Sean—, tu puedes viajar a lugares que no están en nuestras coordenadas, el riesgo no es que viajes, sino a donde viajas. Sabemos todo sobre los mundos que están registrados en nuestra base de datos, su composición atmosférica, si hay vida o no, si se puede habitar o no, pero existe un infinito de universos, nosotros solo tenemos registrados 1153, que tal si llegas a un mundo donde no se puede habitar.  

    —Es cierto lo que me están diciendo el riesgo es mucho mayor si no se sabe a dónde voy. ¿Pero estar medicada? No quiero. —Fui muy taxativa, entonces se me ocurrió—. Y si domino esa habilidad.  

    —¿Cómo? —preguntó Laura. 

    —No lo sé, pero si me siguen medicando, jamás sabré cómo.  

    —Alexa tiene razón, ella debe ser capaz de dominar esa habilidad, por algo ella es la Alexa que está en esta misión, no las otras. —Nat, había permanecido callada y me agradó que rompiera su silencio, argumentando a mi favor.  

    —Estoy de acuerdo con las dos, no es justo que se le siga dando medicamento a Alexa, yo no lo…, —dijo Sean, aclarándose la garganta con la mano en la barbilla, parece que iba a decir algo, pero se contuvo— Debe haber alguna manera, de que pueda controlar el impulso a saltar a otro mundo sin medicamentos, debemos descubrir cómo.  

    —Está bien —dijo Laura, resignada—, pero mientras descubrimos el cómo lograr que Alexa domine su habilidad, debe estar más resguardada por nosotros.  

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté.  

    —Quiero decir, que debes estar siempre cerca de un guardián día y noche.  

    —¿Qué…es decir que en mi habitación mientras duermo va a estar un guardián? —expresé preocupada. 

    —Sí, así es Alexa, en cualquier momento puedes viajar y debemos estar pendiente si eso pasa —dijo Laura con mucha determinación.  

    —Creen que puedo viajar mientras duermo.  

    Todos en la sala se quedaron callados, su silencio confirmaba mi pregunta. 

    —Está bien, estaré con un guardián día y noche, ¿puede ser Nat? 

    —Muy bien, Nat estará contigo Alexa, es una excelente guardiana, con ella estarás bien protegida —dijo Sean.  

    El primer guardián, está de acuerdo en todas las cosas que digo, sin embargo, Laura no se veía muy conforme con esa asignación. 

    —Con tus respetos Sean, eres el primer guardián, líder de todos los guardianes y especialmente de este grupo que lleva esta difícil tarea, pero, eres el único guardián capaz de afrontar los retos que conlleva esta misión, quiero decir y sin menospreciar a Nat, el que debe estar con Alexa día y noche eres tú —comentó Laura, mirando fijamente a Sean. 

    Yo no podía creer lo que Laura estaba diciendo, ella quería, que yo permaneciera pegada a Sean, día y noche. «Está loca, se le zafó un tornillo», pensé. 

    —Estoy de acuerdo con Laura. —Nat, secundo la propuesta de Laura—. Alexa, yo te puedo defender sin ningún problema, daría mi vida por ti, pero el asunto importante aquí es que tú puedes viajar a diferentes mundos sin discriminación, a todos los guardianes nos preparan, para estar en mundos con diferentes condiciones. De los mundos que tenemos registrados, se nos prepara con diez mundos en condiciones extremas, muchos no pasan la academia, porque llegan a dominar solo tres, el mínimo para graduarse es dominar cinco, los que logran dominar siete, son considerados los mejores, que en tu mundo tendrían una calificación de cien o A, yo logré dominar siete.  

    —Yo también —dijo Laura— hizo una breve pausa y luego continuo—, Sean domina los diez, es el único en la historia de los guardianes que ha dominado diez condiciones de vidas extremas de diferentes mundos. No sabemos a qué mundo puedes llegar y la persona con la habilidad de adaptación de cualquier situación, es Sean.  

    —Pero si Alexa no lo desea, no podemos obligarla, —dijo Sean, No parecía a gusto con la propuesta de Laura y Nat.  

    A mí la lógica me indicaba que Nat y Laura tenían razón, porque el problema no era de fuerza, sino de habilidad, aunque tenía entendido que Sean también es uno de los mejores guerreros de combate, lo importante era la habilidad de adaptación para las diferentes situaciones que se puedan presentar.  

    —Yo no tengo problema con que seas tú el que me cuide Sean —dije de los dientes para afuera, por dentro estaba muy nerviosa, jamás en mi vida había quedado en una habitación sola con un hombre.  

    Todas miramos a Sean, para saber que decidía, él permaneció un buen rato pensando y luego me miró. 

    —Tienen razón yo estaré contigo Alexa, pero te pido…  

    —Si lo sé, no sepárame de ti —le interrumpí.  

    Entonces él sonrió, su sonrisa hizo que se me moviera un poquito el corazón. En este momento no parece el joven gruñón que conocí el primer día.  

    —Iba a decir, que estés muy atenta a lo que te vamos a enseñar, debes prepararte muy bien en primeros auxilios, utilización de los instrumentos de viaje, preparación de un campamento, alimentación y, sobre todo, sobrevivencia en condiciones extremas. Por ahora eso es lo más importante. Yo estaré a cargo de esa parte de la enseñanza, Nat les enseñará, defensa personal y resistencia física, Laura les enseñará la utilización del teletransportador y también verán con ella algunos ejercicios de habilidades mentales. 

    —¿Mi hermana también puede recibir ese entrenamiento?  

    —Sí, y creo que es necesario que lo reciba —dijo Sean—. Aunque no vaya a las misiones con nosotros puede surgir alguna emergencia y ella debe ser capaz de defenderse sola.  

    Todas asentimos. Como tenía pensado hablar de mis padres, decidí que ese era el momento. 

    —Hay otra cosa que quisiera solicitar. —Todos me observaron a la vez—. Mis padres desaparecieron cuando era muy pequeña, pero ayer soñé algo que me dejó inquieta, soñé que los llevaba a otro mundo, los dejé allí y regresé sola. Los tres estaban analizando mis palabras. 

    —Deseo, si hay oportunidad, buscar a mis padres o al menos saber qué pasó con ellos.  

    —Alexa, comprendo tu angustia, pero hay un infinito de mundos y muchos mundos se parecen unos a otros, buscar a tus padres es como buscar una aguja en un pajar —dijo Laura, se veía que estaba apenada, por no poder darme el apoyo. 

    —Creo lo mismo que Laura, Alexa, es difícil encontrar a tus padres —expresó Nat— lo siento.  

    —Yo te voy a ayudar a buscarlos, no sé cómo, pero encontraremos alguna manera, con esto no quiero decir que lo vayamos a encontrar, pero al menos, haremos el intento —comentó Sean, con una dulce sonrisa.  

    Mi corazón saltó de emoción, creí que Sean era el que iba a decir no rotundamente, pero en cambio me está apoyando, aunque parezca descabellada la idea. Quién diría que de la persona que menos pensamos podemos conseguir mucho apoyo. 

    —Gracias Sean, digo primer guardián, de verdad te lo agradezco —le dije con mucha emoción.  

    —Me puedes llamar Sean, bueno ahora creo que debemos desayunar, tenemos una misión en el M103, hay que analizar la estrategia que utilizaremos para hallar la piedra. Alexa quiero que nos acompañes esta vez.  

    —Muy bien. —esbocé con una sonrisa.  

    Salimos de la reunión y vi que mi hermana estaba de pie pegada a una pared, tenía el rostro triste, mirando hacía el suelo, entonces me dirigí a Sean.  

    —Me pueden prestar este salón para conversar con mi hermana, por favor. 

    El miró hacia donde se encontraba Ashley y dijo —Claro que sí.  

    Me acerqué a mi hermana y le solicité que me acompañara al salón donde se había realizado la reunión. Al inicio, ninguna de las dos hablábamos, Ashley tenía los ojos vidriosos, con la inflamación habitual que tienen los ojos de las personas que han llorado toda la noche.  

    —Ashley, sabes por qué estoy disgustada. 

    —Porque te medicamos con drogas.  

    —Sí, estoy disgustada, porque jugaron con mi mente dándome medicamentos, y porque me han ocultado cosas. ¿Sabes cuantas veces pensé que estaba loca? 

    —Lo siento Alexa, nunca fue mi intención hacerte daño, jamás en la vida se me hubiera ocurrido, pero tenía miedo perderte. —Sus ojos estaban llenos de lágrimas y la voz la tenía ronca.  

    —Puedo comprender hasta cierto punto lo que hiciste… 

    —Alexa eres la única familia que me queda —Me dijo dándome un fuerte abrazo. La abracé igualmente, y mis ojos también se llenaron de lágrimas, quiero a mi hermana, puedo estar molesta con ella, pero jamás, dejaría de amarla. 

    Luego de un rato de estar abrazadas me separé de mi hermana y la miré fijamente a los ojos. 

    —Es lo único que me ocultas o hay otras cosas más, la verdad Ashley, no quiero encontrarme con otra sorpresa —le dije en un tono muy serio para que comprendiera que no estaba jugando.  

    —Bueno… —carraspeó— Es que no sé cómo decirlo —sujetó un pedazo de su melena y comenzó a girarla con su dedo.  

    Ya me estaba exasperando, así que suspiré —Ashley lo que sea dilo ya.  

    Luego se mordió el labio inferior y posó su mirada en el techo, luego de unos segundos me miró a los ojos —Prométeme que no te vas a exaltar.  

    Otra vez suspiré —Está bien te lo prometo. 

    Carraspeo otra vez —Me expulsaron de la escuela.  

    —¿Qué? —Le grité. 

    —Prometiste que no te ibas a exaltar.  

    —Está bien —me calmé lo más que pude—. ¿Qué fue lo que paso?  

    —Te acuerdas de Tifany y Ámbar.  

    —Tus amigas.  

    —Mis ex amigas —arqueé las cejas, ella continuó y, de manera rápida, sin cortapisa comenzó a relatar— Resulta que a mí me gustaba un chico llamado Robert, y quería conquistarlo, Tifany de la noche a la mañana me dijo que también le gustaba Robert, estaba molesta y le dije que no tenía personalidad, por qué tenía que gustarle todo lo que me gustaba, entonces ella me dijo que si estaba intimidada por ella, claro que yo le dije que no… 

    —Espera, Ashley —La corté en seco, porque estaba hablando muy rápido y no entendía nada de lo que decía— ¿esto va llegar a algún lado?, porque no entiendo, sé clara di por qué te expulsaron.  

    —Tifany logró conquistar a Robert ofreciéndole de todo, cuando te digo de todo es, porque le dio de todo. Pero no contenta con eso Tifany y Ámbar comenzaron a divulgar que yo era una chica fácil y, para variar, los chicos comenzaron a mandarme mensajes en lo que expresaban, querer algo conmigo. Yo estaba molesta, así que tomé su celular, sin que se diera cuenta, y baje todas las fotos de ellas con diferentes chicos, en algunas estaba acostada, con ellos, en la cama, y las publiqué en las redes sociales. Con aerosol negro escribí en grande, en el baño de las chicas, «Tyfany ahora quién es la perra».  

    —¿Qué hiciste qué…? —le grité— No puedes estar difamando a la gente por ahí.  

    —Pero ella fue la que comenzó, yo solo me defendí.  

    —No importa si ella comenzó, no es correcto tomar las cosas de la gente sin permiso, hablar mal de las personas y menos publicarlo por las redes sociales. Tampoco debes escribir cosas ofensivas en ninguna parte y mucho menos en la escuela, debiste decírmelo, la hubiéramos puesto en su lugar de otra manera, y no, como lo hiciste, que tienes en la cabeza —le grité, me calmé y suspiré otra vez— ¿Cuándo pasó eso? 

    —Una semana antes de que llegáramos aquí, Tifany molesta me sujetó en el comedor y me dio una cachetada, yo se la devolví y comenzamos a pelear, nos llevaron a ambas a la dirección. Ámbar habló en favor de Tifany, así que solamente, la suspendieron unos días y a mí me expulsaron, dicen que por robo y por acto de vandalismo.  

    —¿Por qué la escuela no se comunicó conmigo? 

    —Ellos me pidieron que llevara a mi acudiente, le pedí a la Señora Esther que me acompañara. 

    —¿La vecina? 

    —Sí.  

    —Ashley, la Señora Esther está muy mayor, no está para esas cosas, cómo la sacaste de su casa si casi no sale —Me senté y apoyé mi cabeza con las manos—. ¿Cuándo pretendías decírmelo? —Se encogió de hombros— No me lo ibas a decir, verdad. Por eso es que te quedaste aquí encerrada en este lugar, sin ningún reproche, porque sabías que si volvíamos a nuestro mundo, tarde o temprano me iba a dar cuenta de que no estabas yendo a la escuela. 

    —Lo siento.  

    —Cuando regresemos al M7, retomarás las clases y recuperaremos el tiempo perdido.  

    —Pero Alexa, yo no quiero estudiar, quiero ser actriz y cantante.  

    —Sabes Ashley, la educación es un deber y un derecho, hay personas que no tienen acceso a ella y tú que si tienes esa oportunidad la desperdicias. —Le dije en tono enérgico, luego le hablé más suave— Mira solo te pido que termines la secundaria, lo referente a la universidad lo veremos después.  

    —Puedo pensarlo.  

    —¿Qué hay que pensar? —quería sacudirla para que reaccionará, pero ella debe comprender por sí misma lo importante que es estudiar y terminar una carrera—. Está bien Ashley, hay otra cosa que me hayas ocultado. —Le pregunté de nuevo mirándola fijamente. 

    —No lo hay, te prometo que no lo hay —me contestó. 

    Ashley y yo solo nos teníamos la una a la otra, papá y mamá desaparecieron cuando éramos muy chicas, nuestra tía que era hermana de mi papá, se hizo cargo de nosotras, pero también nos dejó. Murió hace un año atrás. Sabía que mi tía, me quiso mucho y lo que hizo, lo hizo por el amor que me tenía, sin embargo, el método que utilizó, no fue el más conveniente, pero ya lo hecho, hecho está, tenía que seguir adelante con mi hermana, y estar más pendiente de ella. Creía que todo estaba bien con ella, pero parecía que no era así. 





   



 Capítulo 8 

    Mi realidad supera cualquier ficción, 

    que haya leído antes 

      

    Hay que armarse de coraje para enfrentar a los caprichosos giros del destino, y aceptar que la vida a veces, no es cómo crees o te la han hecho creer. En un momento de mi vida, pensé que me inventaba fantasías, donde viajaba por diferentes lugares y conocía diferentes formas de vida, pero lo que pensé que no era cierto, era completamente real, en algún libro leí que la realidad supera la ficción y eso es lo que estoy viviendo, mi realidad supera cualquier ficción que haya leído antes. 

    La Dra. Patrica me realizó diferentes pruebas en su consultorio, según lo que me explicó ella, las pruebas, pueden darnos una pista del por qué tengo esa habilidad. Utilizó un aparato parecido a un escáner de resonancia magnética, para hacerme el análisis adentro de mi cuerpo. Todos los resultados que el equipo arrojaba se reflejaban en una proyección holográfica, pude ver mi anatomía y mis órganos en vivo y a color. La Dra. Patrica hizo diferentes gestos que no logré descifrar, no sé si eran buenos o malos, lo cierto es que eran muy curiosos, arqueaba las cejas, en algunos momentos, y en otros arrugaba la cara.  

    Después fui con Nat a un gimnasio, los equipos que habían, en ese lugar, eran súper modernos, ella me solicitó que caminara en uno de los aparatos, mientras caminaba, al lado se reflejaba un holograma igualito a mí, en el que podía ver cómo funcionaba mi cuerpo por dentro mientras hacía ejercicios. Vi cómo se aceleraba el pulso de mi corazón y la presión arterial. Después me pidió que corriera y también, cargué unas pesas, y observé mis músculos mientras hacia ese esfuerzo, fueron diferentes pruebas de todo tipo. En comparación con la Dra. Patrica, Nat no hacía ningún gesto, es más creo que nunca la vi con alguna expresión exagerada, es difícil descifrar sus emociones. 

    —Quiero saber cuál es la resistencia que tienes a los diferentes esfuerzos que realizas Alexa y, también, estoy analizando tus reflejos. Voy a llevar un registro de todo el estudio que te estoy realizando, luego conversaré con Patrica y con Sean, para establecer el tipo de entrenamiento físico que recibirás.  

    —¿Serán difíciles los entrenamientos? es que a mí no se me agrada hacer ejercicios físicos. 

    —Déjame terminar de evaluarte, para ver qué tipo de entrenamiento te pondré, no obstante tomaré en cuenta lo que me acabas de decir. 

    —Nat, te pido, por favor, que no le digas eso a Sean, no quiero que piense que soy floja. 

    —No te preocupes no se lo comentaré. 

    —Gracias Nat. 

    Después de todas esas pruebas, por las que también pasó Eric y mi hermana, nos reunimos los tres con Laura, para que nos explicara el funcionamiento del sistema de teletransportación. Está vez nos reunimos en la Sala de Entrenamiento, es el lugar donde se da el entrenamiento final de los guardianes.  

    Los cuatro primeros años de entrenamiento, los guardianes realizan todos sus estudios en el M2, el último año lo terminan en la base del M1, este es uno de los salones que utilizan para eso. Hay bancas y pupitres como los hay, normalmente, en un salón de clases, las sillas y las mesas tienen un color metálico muy reluciente, sin embargo, al tocarlas no se siente el frio que, normalmente, sucede con los metales. 

    Laura nos dio el preámbulo que ya me había explicado, anteriormente, sobre quien creó el teletransportador y cómo se llamaba anteriormente, nos explicó cuál es el procedimiento, para que nos vayamos de un mundo a otro, qué es lo que hay que hacer, para regresar a la Base Central.  

    —Dee puede ayudarnos a buscar, en los mundos, la información necesaria para poder sobrevivir. Si el mundo tiene información digital, Dee puede tener acceso a puertas, registros, cajas de seguridad etc., si el mundo no está desarrollado, tecnológicamente, entonces somos nosotros quienes debemos buscar la manera de acceder a la información que necesitamos con astucia—. Nos mencionó Laura mientras nos mostraba como acceder a esa información.  

    Continuó con su explicación —Este tipo de entrenamiento dura años, sin embargo, voy a enseñarles lo básico, para que se puedan defender en caso de que se requiera. 

    Me sorprendió que mi hermana, la cual se encontraba en una mesa contigua a la mía, estuviera tan atenta a todo lo que Laura mencionaba. Realizamos algunos ejercicios prácticos con simuladores, que pareciera que nos trasladábamos a algún mundo, entonces hicimos el ejercicio de buscar información en la Base de Datos de Dee.  

    —Me parece que es muy sencillo acceder a la información que tiene Dee, entonces ¿por qué dura tantos años el entrenamiento? —pregunté. 

    —Se te hizo sencillo, porque hay información digital que puedes acceder por medio de Dee, ¿pero si el mundo no está desarrollado tecnológicamente, cómo conseguirías la información? 

    No supe qué responder, Eric y Ashley me miraban, en espera que respondiera.  

    —Supongo que preguntando, puedo tener la información que deseo.  

    —¿Y a quién le vas a preguntar? 

    —A la gente de ese mundo.  

    —¿Cómo sabes si puedes confiar en esa persona o no? O ¿Cómo sabes si no representa un riesgo para ti? 

    No sabía qué responder, al final negué con la cabeza en señal de que no tenía idea de cómo saber, si una persona era sincera o no, o que fuera un riesgo para mí. —No lo sé. 

    —Eso te pasa por preguntona —me dijo Ashley muy cerca del oído.  

    —Cállate —le dije, molesta con su afirmación. 

    —Cállate tú, Nerd —me volvió a contestar. 

    —Ya se te olvido que te expulsaron de la escuela, porque a mí todavía no se me ha olvidado. 

    —Lo siento…, es que tengo una debilidad por molestar a los nerds.  

    La miré con los ojos entrecerrados y suspiré.  

    —Bueno para terminar ¿hay alguna pregunta sobre el tema que dimos hoy? —Nos preguntó Laura. 

    Ashley alzó las manos —¿Puedo ver programas, series y escuchar música de mi mundo? 

    —Sí se puede, y no solo de tu mundo, sino de todos los mundos que tienen tecnología avanzada. —Cuando Laura dijo eso Ashley se emocionó. 

    —Leo y Cat, te pueden enseñar a buscar ese tipo de información.  

    —No sé si Alexa me va a dejar —comentó Ashley sin mucho ánimo, con el rostro hacia abajo, de verdad que mi hermana tiene talento, para la actuación o para la manipulación. 

    —Yo no tengo ningún inconveniente, siempre y cuando Leo y Cat también te ayuden a estudiar las clases que no puedes dar porque te ex…, bueno porque estás aquí.  

    Ashley como si fuera una niña, se le abrieron los ojos y con una sonrisa de oreja a oreja dijo —Trato hecho, gracias Alexa, gracias también para ti tía, digo gracias Laura.  

    Laura sonrió y se le vio un aire de maternidad hacia mi hermana y me evocó el recuerdo de mi tía Laura, ella y Ashley eran muy cercanas, sé que me quería mucho pero ellas dos tenían muchas cosas afines, a las dos les gustaba la moda, las cosas elegantes, vestir fino; en cambio yo era más descuidada con mi apariencia, lo mío era vestir Jean, suéter y zapatillas y no me importaba si combinaban o no, ah y no podía faltar mi chaleco con capucha, siempre que mi tía me veía quedaba horrorizada, me decía que parecía un chico, sin embargo, no dudaba en abrazarme o decirme mi angelito, a mí hermana le decía mi princesita.  

    Cuando mis padres desaparecieron, ella se fue a mudar con nosotros, dejando su carrera de modelo. Recuerdo que nos inscribía en todos los cursos de modelaje, baile y canto. Cuando se acercaba su muerte, ella, nos solicitó que nunca la recordáramos con tristeza, sino como era, bella y elegante, y que nunca nos separáramos la una de la otra. 

    La mañana se fue rápido, así que no pudimos iniciar la segunda clase del día, que era con Sean, sin embargo, tuvimos una reunión corta antes de la cena, para ver la estrategia que íbamos a utilizar en el M103, acordamos que veríamos todo lo referente a ese mundo y haríamos simulacro de sobrevivencia, para mundos de ese tipo.  

    Sean, me anunció que desde ese momento comenzaríamos a estar juntos en todo momento. Nos mudamos a una habitación grande, donde había dos escritorios y dos camas; igualmente, suspendidas en el aire como en la habitación anterior, me dieron un dispositivo Hélix, el que usan los guardianes; con ese dispositivo Sean, se puede dar cuenta si estoy alterada o nerviosa.  

    A pesar de que entendía las razones por las cuales él y yo debíamos dormir en la misma habitación, no dejaba de estar angustiada, jamás imagine que aceptaría estar con un hombre en un mismo cuarto, traté de no pensar en ello, si quería seguir sin ningún tipo de medicamento, debía aceptarlo.  

    Sean, tomó la cama cerca de la puerta. Vació su maleta en los compartimentos que estaban destinados para la ropa, es una persona muy ordenada con sus pertenencias. Miré hacia donde estaba el baño, él se dio cuenta de mi inquietud y me dijo. 

    —No te preocupes, el baño es el único lugar donde no estaré contigo, es por eso que tenemos este dispositivo de monitoreo —Señalo su pulsera—, pero estaré pendiente por si cualquier cosa surge. Ah, habrá momentos en el que Nat o Tim me reemplacen, eso ya lo hablé con ellos.  

    También me explicó que la habitación cuenta con dos baños, con sus respectivos vestidores, hay ropas nuevas a mi medida para las misiones, entrenamiento físico, y ropa de estar como las que ya teníamos mi hermana y yo.  

    Cuando salí del vestidor, Sean, estaba recostado en su cama, concentrado en la información que recibía del Luxet, pude ver que estaba analizando el M103, por las imágenes que emitía el dispositivo. Me fijé en el brazalete que tenía en la muñeca, era muy parecido a los que yo hacía, tenía la curiosidad de saber, si él lo hizo o se lo regalaron, pero me daba vergüenza preguntar, todavía no teníamos la confianza, para hablar de cosas que no sean referentes a las misiones.  

    Yo también tomé un Luxet que estaba en el escritorio cerca de mi cama, me dispuse a conocer un poco más del M103, así como lo estaba haciendo Sean. Pero, no pude concentrarme como él lo hacía, en vez de eso, me quedé observándolo, es difícil no mirarlo es muy atractivo, sus ojos, su nariz y sus labios, encajan muy bien en su rostro que no es fino, más bien de facciones armoniosas; y que decir de su contextura física, es alto y delgado pero con músculos definidos, no muy exagerados, mis amigas Dana y Sofía intentarían conquistarlo de inmediato, apenas lo hubiesen conocido.  

    Sin embargo, a pesar de lo muy atractivo que me parezca Sean, su verdadero encanto sale en los momentos más inesperados pese a que su actitud es altiva, la mayoría de las veces, se nota que es una persona con fuertes ideales y es noble, aunque no lo aparenta a simple vista se solidarizó con lo de mis padres y eso significa mucho para mí. Estaba tan concentrada mirándolo y en un instante el alzó la vista y me miró fijamente. 

    —¿Pasa algo? —Me preguntó, con voz tranquila.  

    —No, nada —Le contesté, concentrándome en las imágenes de mi aparato, creo que me sonrojé, «espero no se haya dado cuenta», me dije. 

    No sabía lo que me estaba pasando, jamás me había quedado mirando a alguien como lo estaba haciendo con él, a pesar de que, a veces, era gruñón, su personalidad es impresionante. Intenté concentrarme en la investigación que tenía que hacer del M103, sin embargo, tenía mucha curiosidad sobre cómo era él, más allá de esas ataduras de primer guardián, quería poder conversar, pero no me salían las palabras y él se veía tan serio y concentrado en lo que hacía, me preguntaba, cómo Sean lidiaba con el rompimiento de su exnovia, no se le veía ningún atisbo de sufrimiento. 

    Al rato el sueño se apoderó de mí y apenas cerré los ojos, quedé dormida. En mi sueño, me veo en un gran salón, con un traje hermoso y elegante de color salmón, estoy cerca de una ventana donde se puede ver un jardín hermoso, luego entra mi hermana al salón, ella también está vestida con un traje cortó muy elegante color amarillo pastel, su cabello estaba recogido con una coleta. 

    —Alda, están aquí, las estaba buscando por todas partes, ¿Por qué se esconden?  

    Me di cuenta que yo no era la del sueño, sino la princesa Alda. 

    —No nos escondemos Ciel, le muestro a nuestra prima, como se ve Nueva Galeria desde esta habitación, contemplamos su gran belleza. No puede ser que estemos en peligro de perder todo esto. 

    «No nos escondemos» —la otra persona no la podía distinguir en el sueño. 

    —Qué cosas dices Alda, no va a pasar nada, creo que todos exageran, no le pasará nada a la Roca del Tiempo. 

    —Quisiera estar de acuerdo contigo hermana, pero creo que lo que nos espera va a ser duro Ciel.  

    —Bueno no asustemos a nuestra pequeña invitada hablando de situaciones tristes. Adivina quien vino a visitarte.  

    —Sein vino, está aquí. ¿Dónde está? 

    —Está en la sala.  

    La princesa Alda salió del salón casi corriendo, bajó las escaleras y luego entró a una sala donde había un hombre joven de espalda. Ella lo saludo con mucho entusiasmo.  

    —Sein regresaste.  

    El joven que estaba de espalda, giró su cuerpo y cuando lo hizo, vi que tenía el mismo rostro que Sean, pero con bigotes y el cabello lo llevaba con una partidura en el lado derecho.  

    —Hola princesa Alda.  

    —Por qué sigues diciéndome princesa, pronto nos vamos a casar, ella se acercó y le dio un fuerte abrazo.  

    —Es el protocolo, cariño. 

    —¿Cómo te fue en el M2?  

    —Los líderes se quieren mantener en una posición neutral con la difícil situación que se ha dado con los Tenebris, pero yo les recordé que nuestros antepasados, idearon a ese mundo con la finalidad de ser el protector de todos los mundos entrelazados.  

    —Sé que la gente del M2 nos va a ayudar, ellos saben la importancia que tiene La Roca del Tiempo para todos —dijo Alda acariciando la mano del joven. 

    —Sí, es cierto —respondió él. 

    —Bueno, pero quiero saber algo, ¿me extrañaste? —preguntó Alda, abrazándolo con más fuerza.  

    —Claro que te extrañé mi princesa, siempre que estoy de viaje por otros mundos pienso en ti. Luego que le dijo eso, le acercó la cara con las dos manos y le dio un beso. El beso fue corto, porque ella se acordó de algo en ese momento.  

    —Se me olvidaba, tenemos visita del viejo mundo. Ven pequeña, mira Sein, aquí está la que va a encontrar los Vita Dome.  

      

      

    





   



 Capítulo 9 

    Los sueños son una ventana al 

    Subconsciente 

      

    Dicen que los sueños representan hechos y sucesos que impulsan nuestro subconsciente, será ese mi caso, mis sueños se presentan como una realidad virtual, puedo verlo todo, claramente, y recordar cada detalle del mismo. Siempre me he imaginado que me revelan algo, pero ese algo no puedo lograr definirlo porque me faltan piezas de un gran rompecabezas. Y ese sueño no sabía cómo interpretarlo, ¿Alda y Sean juntos?, bueno es decir Alda y Sein que es igualito a Sean, ¿enamorados?  

    Cuando abrí los ojos, vi a Sean sentado frente al escritorio que había en la habitación, escribía algo en el Luxet, es curioso ver como se escribe con esa tecnología, el volteó su rostro hacia donde yo estaba.  

    —Buenos días, dormiste bien. 

    Lo miré un rato y le contesté. 

    —Dormí bien, gracias. 

    —¿Pasa algo? —me preguntó.  

    —¿Has escuchado el nombre de Sein?  

    —Sí, Sein fue un general del M1. Fue uno de los fundadores de los guardianes en el M2, nuestra historia lo menciona como el primer guardián, ¿por qué preguntas? 

    —Escuché ese nombre y sentí curiosidad por saber quién era. 

    —¿Lo escuchaste? ¿Dónde? 

    —Por ahí, no recuerdo. 

    Él se quedó mirándome de manera suspicaz, luego realizó un leve carraspeo de garganta.  

    —Los guardianes le guardamos mucho respeto al general Sein. 

    —¿Hay imágenes de Sein, es decir, fotos, pinturas?  

    —No, todo el registro de las personas del M1 fue destruido, cuando fueron invadidos por el M3, incluyendo fotografías o cualquier tipo de imagen. Lo que sabemos es lo escrito por personas del M2 que convivieron con el general Sein, y la princesa Alda. 

    —¿Los registros dicen que estaban comprometidos para casarse? 

    —Dice algo de eso, pero… —otra vez carraspeó—, no es un tema importante para mí. 

    —Ah, ya veo… ¿Cómo sabían que soy igualita a la princesa Alda?  

    —¿Lo eres? —preguntó con cara de curiosidad. 

    —Solo preguntaba. —los dos nos miramos por un rato, luego el regreso a fijar su atención en el dispositivo. 

    Quedé sorprendida por la pregunta de Sean, yo juraba que, ellos, sabían que soy parecida a la princesa Alda. Quería seguir conversando con Sean, pero tenía que arreglarme para ir a desayunar y luego comenzar, con él, el entrenamiento del día.  

    Antes de comenzar con el entrenamiento de sobrevivencia, Tim nos mostró los accesorios y las armas que usan los guardianes, cada guardián lleva a las misiones una pistola laser, un rifle con dardos para dormir y un puñal. Enfatizó en que los guardianes, utilizan las armas como último recurso, la primera opción es inhabilitar al adversario durmiéndolo. También conocimos las armas que usan los soldados de M3, entre ellas está el Pulsom, la cual es un arma que descarga pulsos electromagnéticos, que hace que los aparatos queden sin energía.  

    Luego nos mostró el Hélix, el aparato que los guardianes se ponen en la oreja, el cual tiene muchas funciones, como es la de comunicación entre las personas que están en misión, también puede desplegar un lente holográfico que puede servir, para proteger los ojos, da acercamiento de los objetos, proporciona los datos de un objeto, animal o persona.  

    Tim también nos habló sobre el kit que los guardianes llevan en la cintura. Todo guardián debe llevar en su cinturón de viaje, además de sus armas; medicina, agua y comida, estos insumos están en pequeñas cápsulas, así que, cuando un guardián está sediento, toma una cápsula de agua, cuando tiene hambre toma una cápsula de alimento. Probé la cápsula de agua, apenas la ponemos en la boca se deshace. También podemos encontrar en el cinturón de viaje, una tienda de campaña, una Pluma Láser y una linterna, todas estas cosas, son pequeñísimas, ni se nota que están el cinturón.  

    Antes de cada misión, los guardianes preparan su cinturón de viaje, con la cantidad necesaria de los insumos, que van a necesitar para su viaje, en caso de que lo necesiten. Las provisiones están destinadas para diez días, si el guardián permanece más de ese tiempo, entonces debe conseguir alimento y agua en el mundo donde se encuentra.  

    Luego nos explicó como armar la tienda de campaña, la cual tiene el tamaño de un paquete de barajas, pero cuando se abre se expande el material que es como una lona, se abre y despliega la tienda, automáticamente con un clic. 

    Después de la explicación de Tim, Sean tomó el mando del entrenamiento, nos explicó cómo administrar los primeros auxilios cuando una persona tenía una herida leve por arma de fuego o láser. También, vimos el caso de las personas que tenían contusiones por alguna caída o golpe propiciado por alguna fractura.  

    Vimos cada uno de los medicamentos e instrumentos médicos, que están en el cinturón de viaje. Hay una jeringa sin agujas, medicamentos, un spray antiséptico, vendas, una pomada que desvanece las cicatrices y marcas cutáneas. Son tan pequeños que ni se nota que se encuentra en ese cinturón.  

    Utilizando un holograma con apariencia de una persona, aprendimos como administrar los medicamentos o utilizar los instrumentos médicos, realizamos el ejercicio varias veces. Fue fascinante ver, aunque sea por proyección, como una persona se repone a una herida. El primer día que conocí a Nat, le habían disparado con un arma, ella se administró los primeros auxilios que nos enseñó Sean, se sanó sin problemas, por eso vi que después que se puso la pomada, no le quedó ningún tipo de marca, sin embargo la herida que tenía Eric era de muerte, por eso se tardó más en curarlo. Estoy segura que si lo hubiéramos dejado en el carro iba a morir. 

    —Estos primeros auxilios pueden salvar a una persona de la muerte. Hay diferentes tipos de heridas, externas e internas. Hoy hemos vistos solo algunos casos leves, en otras sesiones profundizaremos en los casos extremos —dijo Sean. 

    Ashley que estaba atenta y emocionada con la clase, le preguntó a Sean moviendo los ojos y los labios de forma muy coqueta,  

    —Seanci ¿Si la pomada desaparece marcas y cicatrices, también podrá desaparecer barros y espinillas? 

    —Sean, no Seanci —dijo con rostro serio— nosotros no lo usamos con fines cosméticos —espetó de manera seca y tajante.  

    Ashley quedó seria y sin ganas de preguntar más, yo me reí en mis adentros, «bien hecho eso le pasa por coqueta», pensé. Cómo se le ocurría decirle así al primer guardián, Seanci de dónde sacó ese sobrenombre.  

    Después de esa larga e interesante sesión, fuimos a almorzar, me senté en un rincón del comedor con mi hermana, no lejos de la vista de Sean, por supuesto, pero lo suficiente lejos para que no me escuchara y así comentarle a Ashley lo de mi sueño.  

    —Ashley te quiero comentar algo, pero prométeme que no lo contarás a nadie.  

    —Te lo prometo Alexa. 

    —Júramelo, entonces. 

    —Te lo juro por Fufi. 

    —Pobre perro —le dije riéndome.  

    Le conté a mi hermana todo el sueño, desde que Alda habló con Ciel, hasta lo que habló con Sein. Ella quedó más emocionada que yo, con el relato.  

    —Creo que tú y Sean, son almas gemelas, tú eres la reencarnación de Alda y él es la reencarnación de Sein. ¡Qué emoción! 

    —¿Qué…? no inventes.  

    —Mira Alexa, ese sueño te reveló que tu camino esta entrelazado en el camino de Sean, además en el M10 ustedes se casaron ¿o no?  

    —Qué, ahora eres la profetiza del amor. Además, nosotros no nos casamos, la Alexa y el Sean del M10, sí. 

    —Como digas. —Entonces a mi hermana se le ocurrió algo más—. Y si no es el Sean del M2, sino el Sean de nuestro mundo… 

    Esa parte si me pareció bien y es que el primer guardián, no se ve nada mal, y si es de mi mundo, no desafiaremos las leyes interuniversales del amor —Me gusta la idea, pero como averiguaremos, sobre ese Sean. 

    —Déjamelo a mí, sé cómo conseguir esa información —dijo mí hermana con mucha determinación y no lo dudo, Ashley siempre busca la manera de conseguir lo que quiere. 

    Después del almuerzo, me reuní con Sean, Tim, Nat; para ver lo del viaje al M103, se determinó que teníamos que utilizar un tipo de dispositivo en la nariz, para que podamos respirar oxígeno, debido a que la atmósfera de ese mundo es densa, el oxígeno es pesado. Entrené con ese aparato en un ambiente simulado al M103, no es complicado, aunque al principio es un poco molestoso, es un filtro que se pone entre las fosas nasales, y da suficiente oxígeno. 

    Según el estudio que hizo Sean del M103, aparte del oxígeno, ese es un mundo igual a los otros, así que se determinó que iríamos el día siguiente a buscar la piedra. Sin embargo, al igual que en el M10, la tecnología no está tan avanzada, es decir que no existen datos digitales, eso nos ahorraría mucho tiempo, porque desde la base podríamos tener todos los detalles del lugar a donde vamos. En nuestro mundo si existen esos datos, porque la mayoría de personas tienen Facebook, Twitter, Instagram, etc. Y el que no está en una red social, está en la base de datos de un banco, escuela o clínica, por eso es más fácil localizarnos.  

      

    Al día siguiente antes de entrar al área de viaje, mi hermana se me acercó. 

    —Alexa quiero que me tomes fotos de tus aventuras, entonces me dio su celular. 

    —Está bien, ¿pero me vas a dar tu celular? 

    —Ya no lo uso, aquí no sirve de nada, pero cada vez que regreses de una misión me lo darás y así podré ver los lugares a donde vas, que te parece.  

    Me quedé mirando el celular, tiene un tamaño grande, ¿Cómo lo iba a llevar?, Sean que escuchó todo, y creo que adivinó mi inquietud, me dijo que en la bota hay un compartimento, que usualmente, se pone un arma, allí podía guardarlo sin que molestara y así lo hice.  

    Entramos a la sala de viaje, solo los cuatro, otra vez hicieron el mismo protocolo de la vez anterior, Laura nos dijo —Hoy viajarán, para el M103, vamos a proceder a encender el reloj de viaje, luego aparece Dee, dándonos las coordenadas de ese mundo, también nos muestra el lugar con diferentes imagines. Luego, Dee comienza el conteo regresivo — 10—9—8—7—6—5—4—3—2—1. 

    En segundos estamos en el M103, todo se ve enorme, me siento como si fuera una hormiga, estamos caminando con cuidado, no podemos dejarnos ver de nadie, porque para ellos seriamos pequeños seres extraños, también tenemos que estar alerta, por si se aparece un animal, porque podríamos ser su cena.  

    El lugar se veía tranquilo, las personas gigantes eran iguales a nosotros, pero con el tamaño de un edificio, nosotros teníamos el tamaño de una muñeca, sentíamos retumbar el suelo cada vez que una persona caminaba, las casas eran gigantes y los edificios eran tan altos que no veíamos la parte superior de ellos, no me gustó la sensación de sentirme chiquita, no es nada agradable, «¿así se sentirán los animales pequeños con nosotros?», pensé.  

    En el cielo se veía un sol inmenso con grandes nubes, las aves se veían monstruosas, nos cubríamos detrás de los hidrantes, o detrás de algunas plantas. Escuchamos los ladridos de un perro, que estaba paseando con su dueño, creo que el perro estaba ladrando porque notó nuestra presencia.  

    —La casa está en esta dirección, hay que atravesar un gran jardín, debemos tener cuidado, podemos ser el almuerzo de cualquier animal. —dijo Sean, mirando hacia la dirección de la vivienda. 

    —Seriamos un gran festín —dijo Nat  

    Yo estaba nerviosa, no quiero ser el alimento de ninguna ave o de ningún insecto. 

    Entonces Sean, dirigiéndose a mí —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, me encuentro bien. —dije aunque no era cierto. 

    —Segura Alexa, necesitamos que confíes en nosotros —dijo Sean, mirándome a los ojos. 

    —Bueno, estoy un poco nerviosa, no quiero ser el alimento de ningún animal.  

    —No te preocupes, estaré al lado tuyo —me dijo con voz protectora y una dulce sonrisa.  

    Sean nos pidió que revisáramos nuestro transmisor “Hélix”, que es parecido a una especie de bluetooth, pero más chico, casi ni se ve, es transparente, también nos solicitó que activáramos un lente especial, que se activa diciendo “lente activo”, el lente holográfico se despliega abarcando ambos ojos, llegando hasta la altura de la nariz.  

    Luego de que todos tuviéramos el lente del Hélix activado, Sean se dirigió a todos, para darnos las indicaciones de cómo avanzar. 

    —Vamos a travesar un jardín, tenemos que estar muy atentos a todas las cosas alrededor, yo voy a estar frente de Alexa, Tim va a estar en la retaguardia, Nat va a estar al lado Alexa. Dee, escanea el lugar y avísanos si se acerca algún animal hacia nosotros.  

    Caminamos por el jardín, las plantas eran grandes, sus hojas verdes eran inmensas, las flores estaban grandes y hermosas, quería tomar fotos pero la situación no estaba para eso.  

    De repente Dee reportó que un animal se acercaba a nosotros, era especie de una lagartija, o como le llamaba mi profesor de biología “Lagartija de Metal”, ahora que lo veo parece un animal prehistórico. Pude ver al animal cerca por el lente, no obstante, estaba a una distancia considerable, Sean se detuvo, le disparó y el animal cayó. Pero de la nada salió otro, todos corrimos, pero el animal era muy rápido, Tim con una daga hirió a la lagartija gigante, el animal quedó desconcertado lo que nos dio tiempo de escondernos detrás de un hongo. 

    Estaba en pánico, mi corazón, se aceleró de inmediato Sean se acercó me miró a los ojos y me sostuvo ambas manos —Calma, calma, respira no va a pasar nada. 

    Sean llamó al holograma mientras seguía agarrándome —Dee, escanea el perímetro donde nos encontramos y dinos ¿Dónde está el animal y qué es?  

    El holograma se apareció y nos proyectó la imagen del animal y su ubicación.  

    —Es una ameiva o lagartija de metal, está detrás de del tronco, que está a cincuenta metros de ustedes —En las imágenes del animal que mostraba el holograma. Podíamos observar que estaba herido, no obstante, también se le veía que estaba en espera para cazarnos. Estaba muy nerviosa y sudaba a mares, porque el sol estaba muy fuerte, Tim y Nat estaban en posición de alerta. 

    —Tim corre para que te persiga, Nat, tú y yo, lo debemos derribar a penas salga. Alexa, calma por favor, nos encargaremos pronto de ese animal. 

    Así lo hicieron, el animal persiguió a Tim. Nat y Sean desde donde nos encontrábamos le dispararon a la lagartija de metal y el animal cayó. 

    Ya estaba más calmada, así que seguimos caminando, en la senda vimos una abeja gigante, ella pasó al lado de nosotros, pero no representaba peligro, según dijo Nat. Le pregunté a Sean si podíamos utilizar algún animal, para movilizarnos, pero él de manera sarcástica, me dijo que si yo veía muchas películas en mi mundo. Tim se río y Sean le dio una mirada asesina y de una vez dejó de reírse.  

    Pasamos buen tiempo caminando por el jardín, yo sentía que era interminable el camino, tenemos que acelerar el paso, o nunca llegaremos, dijo Sean.  

    ¿Puedes correr? —me preguntó el primer guardián.  

    Sí puedo —le contesté.  

    —Vamos a correr a un punto, que nos va a marcar Dee, luego descansamos unos segundos y volvemos a correr hasta otro punto, hasta llegar a la casa, está bien.  

    Todos asentimos.  

    —A la cuenta de tres corremos todos, 1—2—3. 

    Los cuatro comenzamos a correr sin mirar atrás, yo era la que corría más lento, sin embargo, tenía a mi lado a Nat, que retrasaba su paso para correr a mi lado, cuando llegamos al primer punto marcado por Dee para descansar. 

    —¿Estás bien?, me preguntó Sean mirándome a los ojos. 

    —Estoy bien —le dije agitada. 

    —El sol está muy fuerte, toma una pastilla de agua, para que te hidrates. 

    Luego volvimos a correr y descansamos en el segundo punto, esta vez quería tirarme en el suelo, pero me senté, volví a tomarme una pastilla de agua, vi que los guardianes también lo hacían, pero ellos no se les notaban síntomas de agotamiento como a mí. Sean se inclinó cerca de mí. Nat y Tim permanecieron de pie, con su arma al frente, atentos por cualquier animal que se presentase. 

    —Me avisas cuando te hayas recuperado, está bien —Me dijo Sean, esta vez guiñándome un ojo.  

    Asentí, estaba tan agitada que no podía hablar. Mientras me levantaba el holograma se apareció.  

    —Sean hay una colonia de hormigas que van precipitadamente hacia donde están ustedes. 

    —No puede ser. Alexa quédate en el centro de nosotros —dijo Sean tomando algo de su cinturón.  

    Quedé horrorizada al ver que las hormigas venían hacia nosotros precipitadamente, no tuvimos tiempo para reaccionar y, en segundos, nos rodearon.   

      

    





   



 Capítulo 10 

    Una pequeña gigante 

      

    Sin vacilar, Sean encendió su linterna con luz ultra brillante y las hormigas se dispersaron —Corran—, nos dijo y así lo hicimos, mientras corríamos Nat y Tim les disparaban a los insectos que nos seguían los pasos, Sean estuvo en todo momento a mi lado. Mientras corría tropecé con una piedra, Sean me levantó a tiempo y me colocó detrás de un tallo, en un pestañar de ojo, vi como los tres guardianes estaban sumergidos en una batalla campal con las hormigas, utilizando todas las armas que disponían dejando, en el suelo, antenas, patas y cabezas.  

    Alexa enciende tu linterna —Me dijo Sean, desesperado.  

    Había tomado la clase de cómo utilizar los instrumentos del cinturón de viaje pero en ese momento, de tribulación era incapaz de pensar, me dije, como se decía a sí misma, de vez en cuando mi amiga Dana, «estoy bruta». 

    —Está a la derecha del cinturón —exclamó Tim.  

    —Date prisa Alexa —gritó desesperada Nat.  

    Encontré la linterna, pero se me resbalo de las manos, me tuve que agachar para recogerla, en el momento que la tome se aparecieron dos tenazas que casi me arrancan la cabeza, en ese preciso momento la encendí.  

    Sean me agarró con fuerza y corrimos lo más rápido que pudimos hasta llegar a la entrada a la casa, de inmediato Tim y Nat sacaron sus linternas y el brillo que emanaba de ellas era más fuerte que el que irradiaba una sola. Las hormigas se fueron dispersando poco a poco. Yo estaba tan agitada y cansada que casi me desmayo, era como si hubiera corrido en un estadio varias veces. Aunque esta vez el trayecto fue un poco más corto, la persecución de las hormigas me dejó exhausta. Entramos, rápidamente por el hueco de la puerta, donde entran las mascotas, dejamos a nuestras perseguidoras atrás.  

    —Tenemos que estar muy alerta también aquí, por cualquier animal que se encuentre adentro —Nos indicó Sean. 

    —Pensé que los animales estaban afuera —le dije con voz agitada. 

    —Puede haber un perro, gato, ratas, arañas o cualquier tipo de insecto —me dijo él. 

    —En serio —mi voz sonó nerviosa—. Nunca me han gustado las arañas o cucarachas ¿y si se aparece un rata? 

    —No te preocupes Alexa, estamos aquí para protegerte a eso es lo que menos miedo les debes temer, creo que ya hemos pasado lo peor. —Nat, dijo empuñando su arma, nuevamente, también vi que Tim y Sean estaban alerta, esperando cualquier cosa.  

    Para calmar mis nervios realicé los ejercicios de reparación, que practiqué con la Dra. Patrica. 

    —Sientes algo Alexa —me preguntó Sean. 

    —No todavía.  

    —Hay que seguir moviéndonos —dijo.  

    Pasamos por la cocina y no sentí nada, pero cuando pasé cerca de una puerta el collar, comenzó a vibrar.  

    —Siento algo por aquí, les dije a los demás.  

    Pero en eso, un gato gris salió de la nada y saltó sobre nosotros, Sean y Nat le dispararon y el gato cayo.  

    —¿Está muerto? —les pregunté con preocupación.  

    —No, solo va dormir por un buen rato —dijo Tim.  

    —Los guardianes no matamos a ningún ser vivo aunque ese ser o persona quiera matarnos o devorarnos, los dormimos hasta que no representen peligro para nosotros. En casos extremos es que le quitamos la vida a otro ser. —dijo Nat.  

    —¿La batalla con las hormigas fue un caso extremo? 

    —Muy extremo, o eran ellas o éramos nosotros —respondió Nat. 

    Luego de que Sean comprobara que el gato estaba bien, entramos a una habitación que parecía ser un salón de juego, porque vimos varios juguetes de niña regados en el suelo. La mayoría de juguetes tenían nuestro tamaño y algunos eran hasta más grandes que nosotros. Vi un carro y se me ocurrió que lo podríamos conducir, como en las películas, pero no dije nada. Tim me miró con una sonrisa, creo que se dio cuenta de lo que estaba pensando. Nat también sonrío, pero Sean los miró, a ambos, con mirada seria y de inmediato quitaron la sonrisa. 

    Entonces escuchamos el piso retumbar, recordé al animal que vimos cuando viajamos al mundo desconocido. Me puse nerviosa, Sean noto el nerviosismo, me agarró la mano y me acarició.  

    —Calma Alexa.  

    Vimos a una pequeña niña gigante, parecía como de cinco años, estaba corriendo como suelen hacer los niños de esa edad. Sean, Nat y yo nos escondimos pero ella fue ágil y agarró a Tim con sus grandes manos y comenzó a sacudirlo como si fuera un muñeco.  

    —Que muñeco más bonito. —decía mientras agitaba el cuerpo del joven guardián, el cual ya había perdido el color del cuerpo y tenía un semblante pálido. 

    Estábamos preocupados y sentíamos impotencia por lo que veíamos. La cara de Sean y Nat manifestaban mucha frustración, si le disparaban a la niña, Tim podía caer de una altura considerable, además es una niña, bueno, una niña gigante, pero al fin y al cabo es solo una niña. No sé si fue el instinto, o la preocupación que me dio, que Tim fuera aplastado por las manos de aquella pequeña gigante que decidí salir y llamarla.  

    —Oye, no le hagas eso por favor, no lo tires. —le dije gritándole, para ver si me escuchaba. 

    —Alexa ven acá —Sean salió y se puso a mi lado. 

    —Mamá, papá —dijo la niña acercándose a nosotros, con Tim en sus manos. 

    —¿Mamá? dije preguntándome en voz alta. 

    Entonces Nat, señaló una pintura ubicada en la pared, en ella estaba, la niña, Sean y yo. Me di cuenta que esa niña era la hija de Sean y Alexa de ese mundo.  

    Sin pensarlo, le dije a la niña —mi amor por favor, bájalo con cuidado. 

    La niña hizo caso y bajó a Tim. Nat lo agarró, el pobre estaba desmayado, por la sacudida que le habían dado. Sean, estaba a mi lado y en alerta.  

    La niña lo observó y le dijo —Papi. 

    Entonces le dije a Sean —Déjame tratar con ella.  

    La niña se agachó, para estar con nosotros.  

    —¿Por qué están chiquitos?  

    —Es un juego mi amor —le dije. 

    —¿Un juego? 

    —Sí, estamos jugando a ser chiquitos, ¿Qué te parece? 

    —Divertido mami —nos dijo con una gran sonrisa, es impresionante como se ve una persona gigante, es igual a nosotros pero en grandes proporciones, pero la niña se ve tan dulce que no me da miedo. 

    —No le puedes decir a nadie que nos viste así, está bien. 

    —Está bien mami, pero yo también quiero jugar.  

    —Bien vamos a jugar algo, me llevas por toda la habitación en tus manos, ¿qué te parece?  

    —Si mami —La niña lo dijo saltando con mucha alegría, y nosotros sentimos que el suelo se estremecía con cada salto. 

    Sean se acercó y me dijo —¿Qué estás tratando de hacer? es peligroso, una niña chiquita, no entiende de riesgo.  

    —Por favor, te pido que confíes en mí, esta habitación es enorme, tardaríamos mucho tiempo en localizar el cristal, necesito que la niña me alce, para tener una mejor perspectiva de la habitación y me traslade de un lugar a otro, así será más fácil localizar el cuarzo.  

    —Está bien —me habló con resignación, luego tomándome por el brazo me dijo— Cuídate por favor —Esta vez su voz fue cálida, muy diferente a la que emplea cuando está dando órdenes.  

    Yo asentí y la niña me sujetó. Ella caminó por toda la habitación, por suerte no sufro de vértigo, porque estaba en una altura considerable, esperaba que la niña no me dejara caer. Sentí que el collar vibraba bastante, cerca de un anaquel. Le dije a la niña que me llevara más cerca, entonces vislumbré lo que parecía un cristal de cuarzo color rosado, en una pulsera gigante, luego le dije a la niña que se acercará más, entonces el Prima Prisma en mi cuello comenzó a brillar con diversos colores.  

    —Puedes dejarme aquí. —Le señalé a la niña el lugar donde estaba la pulsera. 

    Fui donde estaba la pulsera, pero no tenía idea de cómo arrancar la piedra de allí, entonces Nat por medio del Hélix, me dijo.  

    —Alexa toma la daga que tienes en tu cinturón y haz presión para que salga.  

    Hice lo que me dijo Nat y la piedra salió, era una piedra de igual tamaño que la otra que encontramos en el M10, así que la pulsera quedó como si no le hubiese pasado nada. Luego llamé a la niña para que me trasladara a donde se encontraban los demás, lo hizo y me dejó justo al lado de Sean.  

    —¿Quieres que te cargue a ti también papi? 

    Esa fue la primera vez que vi al primer guardián sin saber que decir, será porque la niña le dijo papi. —No princesita, prefiero estar aquí —le contestó al rato. 

    Luego escuchamos la habitación retumbar de nuevo, pero esta vez el estremecimiento era más fuerte. Escuchamos una voz potente, alguien se acercaba a la habitación donde nos encontrábamos. 

    —¿Amy, dónde estás?  

    —Aquí tía.  

    Enseguida nos escondimos, pero le hice señas a tiempo a la niña, para que no dijera nada. Vi una figura que se imponía en el umbral de la gran puerta, era la imagen de Ashley en tamaño gigante. 

    —Qué estás haciendo mi amor —Le preguntó dulcemente a la niña. 

    —Estoy jugando con mami y papi.  

    —Oh, extrañas a tus papás, pero ellos vendrán pronto de su viaje y te van a traer un regalito, ya verás.  

    —Si tía Ash. 

    —Bueno ahora vamos a ir a la cama es hora de dormir.  

    —Sí tía, pero antes puedo buscar mi muñeca.  

    —Está bien cariño, no te tardes, te espero arriba.  

    Ashley salió de la habitación y la niña fue a donde nos habíamos escondido, entonces yo le dije.  

    —Eres una buena niña, te has portado bien, ahora hazle caso a tu tía y ve a dormir.  

    —Si mami.  

    Entonces recordé de las fotos que mi hermana me pidió que tomara.  

    —Amy antes, quieres agacharte. 

    —Sí.  

    Todos se quedaron intrigados por la solicitud que le hice a la niña. Le pedí a Nat que tomara unas fotos con el celular y le dije a Sean que se pusiera a un lado de la niña y yo me puse al otro lado, Sean no estaba muy contento, sin embargo cuando posó para la foto, sonrió. Luego tomé foto de diferentes cosas, sé que a mi hermana le gustarían.  

    —Ahora si Amy debes ir a dormir.  

    La niña se agachó para darme un beso a mí y a Sean. Él se contuvo y mostró una sonrisa forzada; yo quedé maravillada con esa niña, me robó el corazón.  

    Luego Nat nos dijo que teníamos que irnos, porque Dee había reportado que un portal se había abierto, eso quería decir que ya los M3 venían por nosotros. A penas la niña salió de la habitación, Sean llamó a Dee, para que nos enviaran de vuelta a la base y en segundos ya estábamos allí.  

    El día siguiente conversé con mi hermana sobre lo que vi en el M103, así que cuando se presentó la oportunidad en el desayuno no la desperdicie, esta vez nos sentamos solas, le pedí a Sean que me diera privacidad, para conversar con ella y él aceptó, después fue a comer con Nat y Tim en una mesa no tan lejos de la nuestra, Laura se sentó con Eric, Cat y Leo.  

    —¿Cómo es un mundo de gigantes? —Mi hermana preguntó emocionada.  

    —Es algo raro, todo es inmensamente grande, me sentí extraña, parece como si estuviéramos jugando a la casita, pero nosotros éramos las muñecas. 

    —Jajaja, pero tú eres una muñeca muy bonita.  

    —Gracias, por el cumplido. 

    —De nada.  

    Entonces le enseñé la foto en el celular donde estábamos Amy, Sean y yo.  

    —Oh que niña tan gigante, ¿Quién es? 

    Baje la voz para que no me escucharan —Es mi hija con Sean.  

    —¡No puede ser! —Ashley gritó y todo miraron hacia donde estábamos.  

    —Si vuelves a gritar así, no te vuelvo a contar más nada —Mi hermana asintió.  

    —Eso quiere decir que esa niña es la hija de la Alexa y el Sean del M103.  

    —Sí, puedes creerlo. 

    —Ves lo que te digo sus mundos están entrelazados, y si te casas con él tendrías una hija así, ¡qué emoción!  

    —Lo más probable. Hablando de Sean que averiguaste sobre el Sean del M7.  

    Ella mirando fijo al celular me contestó —No existe. 

    —Cómo que no existe. Murió o algo así. 

    —Nunca existió Alexa, averigüe que el que iba a ser su padre murió joven de una extraña enfermedad. Así que la que iba a ser su mamá se casó con otro hombre. No es curioso que un solo acontecimiento pueda cambiar las cosas.  

    —Si es curioso —le dije con decepción. 

    En verdad esperaba que existiera el Sean de mi mundo, porque después de haber ido a dos mundos en los que las Alexa están junto a los Sean y en mi sueño, la princesa Alda y el General Sein, los cuales son idénticos a nosotros, se quieren a morir, pensé que mi destino era estar al lado del Sean de mi mundo. Entonces eso quiere decir que estaré sola, o encontraré otro hombre distinto al de todas las Alexas y ya no tendré una hija como Amy.  

    —Oye, qué piensas —Mi hermana me miró con preocupación.  

    —Nada, solo que mi destino no era junto a un Sean. 

    —Pues yo pienso que es todo lo contrario, tu destino es el Sean del M2.  

    —¿Qué…? Se te zafó un tornillo.  

    —Mira piénsalo, no existe una Alexa en el M2, te acuerdas que nos los dijeron el primer día que llegamos —asentí—. Y no existe un Sean en nuestro mundo. No obstante desafiando las leyes interuniversales, el destino los ha reunido a los dos para que estén en un mismo lugar. No te parece mucha coincidencia.  

    Miré hacia donde estaba Sean sentado, lo vi sonriendo con Nat y Tim, nunca lo había visto tan relajado desde que lo conocí. El me miró de vuelta y yo quité la mirada.  

    —Pero somos de dos mundos muy distintos, además él es un guardián y ellos tienen reglas estrictas sobre las relaciones entre personas de diferentes mundos.  

    —Sí, pero estamos en guerra interuniversal y en la guerra y el amor todo se vale. 

    —Vaya desde cuando mi hermanita se volvió tan sabia. —le dije con voz sarcástica.  

    —No te burles, Alexa, estas cosas del destino no se deben tomar a la ligera. Además, hay algo más que no hemos conversado.  

    —¿Qué no hemos conversado? 

    —Sobre tu amigo imaginario, Alexa ¿te acuerdas de él? 

    —Eso pasó cuando éramos niñas, ¿por qué quieres conversar sobre eso?  

    —Te acuerdas como se llamaba tu amigo imaginario.  

    —Sí, se llamaba Sean…, un momento crees que Sean, el primer guardián, es mi amigo imaginario… 

    —Por qué no, todo es posible.  

    —Primero que era imaginario, producto de mi mente —Le señalé mi cabeza. 

    —Eso es lo que la Tía Laura y la Dra. Ross te hicieron creer, tu amigo Sean, si existió, yo lo vi.  

    —¿Qué…? —ahora fui yo la que grité y todos se me quedaron mirando. Les sonreí con mucha pena—. Entonces quiere decir que mi amigo Sean, si existía —le pregunté a mi hermana en un tono bajísimo, casi como un susurro.  

    —Sí y tú le regalaste una pulsera igual a la que tiene el primer guardián. 

    Las dos miramos hacía donde estaba Sean, el notó las miradas y puso un rostro de curiosidad, que disimuló volviendo a la conversación con Tim. Entonces mirando el brazalete que tenía, le pregunté a mi hermana —¿Cómo sabes que ese brazalete se lo regalé yo?, pudo haber sido cualquier otra persona, es más pudo haber sido otra Alexa de otro mundo.  

    —Estaba contigo cuando hicieron el brazalete, quería que me lo regalaras, pero tú decías que era un regalo para Sean, porque él se iba a estudiar, para ser un guardián.  

    —Yo dije eso. 

    —Sí, lo dijiste.  

    De nuevo las dos volteamos la mirada hacia donde estaba Sean, esta vez el primer guardián se levantó de su silla y se dirigió hacia donde estábamos. Y el corazón me comenzó a palpitar. 

    —Señoritas, creo que es hora de que comencemos los entrenamientos. —Nos dijo a las dos con un tono serio.  

    Ashley se puso nerviosa y le respondió como si estuviéramos en una academia militar, poniendo una mano en la frente como hacen los militares, para el saludo a un oficial de mayor rango. 

    —Sí Señor primer guardián.  

    —No hay necesidad de eso Ashley, no estamos en una escuela militar, no me tienes que decir Señor. 

    —Sí señor, digo si Sean.  

    —Espera Alexa —Sean me detuvo por el brazo mientras me disponía a caminar junto a mi hermana, ella se percató de su acción, por eso se adelantó y me dijo con suspicacia—. Te espero en el salón Alexa —yo asentí.  

    —No había tenido tiempo de felicitarte, por el gran trabajo que hiciste.  

    —Gracias, Sean.  

    —Gracias a ti la misión fue rápida y no tuvimos la pérdida de un guardián, la niña hubiera podido matar a Tim pensando que era un muñeco.  

    Le sonreí de vuelta —No es nada.  

    Luego de esa demostración de gratitud, los dos salimos al salón donde íbamos a tener el entrenamiento del día, el cual estaba a cargo de Laura, entrenamos con juegos de habilidades, según Laura esos juegos nos ayudan a tener agilidad mental.  

    Sean estaba cerca porque tenía que cuidarme, pero estaba conversando con Pol, mientras miraban unas piezas de engranaje en miniaturas, yo no dejaba de ver el brazalete en su muñeca. No tenía por qué desconfiar de las palabras de Ashley, ella me había prometido que no iba a decirme más mentiras ni a ocultarme nada, sin embargo, no tenía sentido que conociera a Sean desde niña, bueno nada de lo que estaba viviendo tenía sentido.  

    Los juegos de habilidad no eran difíciles, pero requerían de mucha concentración, que en ese momento yo no disponía, porque mi mente, estaba absorta en los pensamientos sobre Sean. Así que fallé en la mayoría de ellos, a Ashley en cambio le fue muy bien, en todos acertaba, a Eric también le fue bien. Laura se me acercó y me dijo que descansara, que ella creía que el viaje me había agotado y ese agotamiento no permitía que pudiera entrenar bien.  

    Después del almuerzo Ashley y yo nos reunimos en un rinconcito que estaba en una salita destinada, para el entrenamiento con simuladores, mirábamos mientras Eric entrenaba con Nat y Tim, Sean se encontraba en el salón un poco alejado de donde me encontraba y estaba viendo imágenes de los mundos en el Luxet.  

    Ashley y yo conversamos sobre cómo abordar el tema de la amistad de niños que teníamos Sean y yo. Ella dijo que era mejor hablar de frente y sin preámbulos, pero el solo hecho de tocar ese tema con él, me ponía nerviosa. Aunque era mi compañero de cuarto, no tenía la suficiente confianza, como para preguntarle si era mi amigo de la infancia. 

    Después de un día largo de entrenamiento en habilidades mentales, Sean y yo nos fuimos a nuestra habitación, él fue hacia su vestidor y se cambió de ropa yo hice lo mismo, cuando salí del baño él estaba sentado en su cama, viendo el Luxet. Fue tanta la curiosidad que le pregunté. 

    —Perdóname por preguntar, pero por qué tan sumergido en ese dispositivo holográfico. 

    —Busco información.  

    —¿Qué información?, si se puede saber. 

    —Información que me ayude a buscar la manera de hallar a tus padres. 

    Esas palabras me dejaron emocionada y, a la vez, intrigada, porque él se toma tantas molestias—. Gracias Sean, pero por qué tanta preocupación. 

    —Prometí que te ayudaría a encontrar a tus padres. 

    —Sí, me dijiste que me ibas a ayudar a encontrar a mis padres pero, no recuerdo que me lo hayas prometido.  

    —No te lo prometí ahora, te lo prometí antes.  

    Lo que dijo me dejó pasmada. —Te refieres a antes… de… no articulaba bien mis palabras.  

    —Me refiero a que te lo prometí, cuando éramos… 

    —Niños… yo terminé la frase por él.  

    —Sí, me dijo mirándome a los ojos. 

    Entonces me levanté, me senté, me volvía a levantar de la silla, Sean me tomó de la mano —Calma Alexa. El dispositivo marca que te estas alterando.  

    —¿Entonces ese brazalete te lo regalé yo? 

    —Sí, tú me lo regalaste.  

    Lo miré fijamente a los ojos.  

    —No podía hablar sobre ti, porque te ponía en riesgo, es por eso que callé todo este tiempo.  

    —Es por eso que me parecías conocido. Pero, cómo nos veíamos, si somos de universos distintos y lo que recuerdo es que jugábamos en mi habitación. ¿Tú me visitabas por medio del aparato de teletrasportación? 

    —Jugábamos en mi habitación, tú te teletransportabas a mi habitación y decías que era tu habitación, además, era un niño, en mi mundo los únicos que se teletransportan son los guardianes. —me dijo sonriéndome.  

    —Por supuesto, era yo la que me tele transportaba, porque tengo esa extraña habilidad. ¿Y no te daba miedo que me apareciera de la nada? 

    —No nunca me diste miedo, todo lo contrario. La primera vez que te vi en mi habitación, eras una dulce niña de cinco años, yo tenía diez —Sean transformó su rostro, podía observar en su mirada como evocaba el pasado. 

    Luego de esa confesión hablamos sobre lo que hacíamos cuando éramos niños, lo que jugábamos, comíamos, como me escondía en su casa, para que su madre no me viera, esa noche conocí al verdadero Sean, no el primer guardián, sino a mi amigo de la infancia.  

    —¿Puedo preguntarte algo?  

    —Seguro. 

    —¿Por qué estabas molesto conmigo los primeros días que estábamos en la base? 

    —No estaba molesto contigo, estaba disgustado con la situación que estábamos viviendo los guardianes, habíamos tenido muchas bajas, guardianes muertos en acción, algunos se estaban uniendo al bando contrario y dos días antes de que las rescatáramos a ti y a tu hermana, habíamos perdido a otra Alexa, murió en mis brazos.  

    —¿Es difícil ver morir a las personas? 

    —Sí, más si son compañeros o amigos. Pero es más difícil ver morir a alguien, que se parece a una persona que quieres mucho.  

    Sé que eso último lo decía por mí.  

    —Siempre pensé que eras tú la Alexa que buscábamos, pero las pistas decían otra cosa, ahora me doy cuenta que no era para despistarnos a nosotros, sino para despistar al enemigo.  

    —Alguna vez pensaste decirme que nos conocíamos. 

    —Desde el principio, pero no tuvimos un buen inicio, además parecía que no te acordabas de mí, si te decía algo de eso, era crear más confusión en ti, ya tenías bastante con lo de que hay otros mundos y otras personas parecidas a ti, así que esperé que se diera la oportunidad. —Agachó la cabeza y comenzó a tocar su pulsera—. Tú hermana si me reconoció, porque se acercaba a mí y me decía cosas.  

    —¿Qué cosas te decía Ashley?  

    Sonriendo comentó —Una vez me dijo, «esa pulsera te queda bien, recuerdo cuando Alexa la hizo para ti». En otra ocasión dijo, «¿Te acuerdas cuando Alexa nos presentó? A mí no se me ha olvidado», y en otra me dijo «¿ya le vas a decir a Alexa quién eres?». 

    Me reí a carcajadas —No sabía que tenías el don de imitar a las personas, hablaste muy parecido a ella, que te puedo decir, así es Ashley. 

    Mi hermana y su manera tan sutil de decir las cosas, a veces quisiera ser como ella, un ser sin complicaciones, ella es así y punto, si a alguien le gusta bien y si no también.  

    Me acosté alegre por haber hablado con Sean, por haber derribado ese muro que había entre los dos desde el principio de esta misión. Ahora siento que no estoy con un extraño, sino con un amigo.   

    





   



 Capítulo 11 

    La vida es un largo viaje... 

      

    En el cual pasan personas inolvidables, compañeros de andar, y por azares del destino te los vuelves a encontrar. Mi Tía Laura decía, «Alexa, no creas en las casualidades, presta atención a las causalidades, ellas te mostrarán el camino». No podía dejar de pensar, que Sean había vuelto a mi vida por alguna razón. 

    Antes de iniciar los entrenamientos físicos con Nat, me quedé un rato conversando con Ashley, las dos teníamos ropa de hacer ejercicios que consistían en un licra y un top negro cruzado, no me gustaba, porque se me veía el ombligo, en los pies teníamos unas zapatillas negras, muy cómodas. No quería que me vieran, porque si bien era delgada, mi cuerpo no era atlético, Ashley tenía mejor cuerpo, aunque era tan delgada como yo, tenía abdomen y músculos definidos, ella siempre decía que su hermoso cuerpo era gracias a los Pilates. Sean, que estaba cerca tenía un pantalón tipo buzo con un suéter blanco.  

    Le conté a mi hermana, con el tono más bajo que podía, todo lo que Sean y yo conversamos en la noche, ella también me respondía igualmente con un tono de voz bajo. Se emocionaba con todo lo que le decía, su mente volaba, ya hasta decía que íbamos a ser novios, yo quería que pusiéramos los pies sobre la tierra, pero eso era imposible, mi hermana siempre actúa como si estuviera viviendo una película.  

    —Qué Sean y yo hayamos hablado, no quiere decir que seamos novios, Ashley.  

    —Lo sé, pero sería emocionante si lo fueran.  

    —Creo que él solo me ve como la amiga que hay cuidar.  

    —Sé que te gusta.  

    —Cállate. 

    —Mírame a los ojos Alexa. ¿Dime qué no te gusta?  

    No podía ocultar mis sentimientos a mi hermana, ella siempre ha sabido cuando me gusta alguien.  

    —Debes conquistarlo. 

    —Claro que no. 

    —Vamos Alexa harían una excelente pareja. 

    —Basta Ashley, no voy a conquistar a nadie. 

    —Si conquistas al primer guardián yo terminaré la escuela, si no lo conquistas seré modelo, hice varios casting y algunas de las agencias de modelaje, quieren contratarme.  

    —Eso es chantaje, Ashley. 

    —Tómalo o déjalo. 

    —No puede ser que tu futuro dependa de si yo conquisto a un hombre, que ni siquiera es de mi mundo. Además no conozco su cultura, que cosas le gusta de una chica...  

    —Sé qué puedes hacer para conquistarlo, averigüé que los guardianes les gusta las mujeres fuertes y guerreras, así como ellos.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Que debes entrenar fuerte cuando hagamos los ejercicios, hoy es la oportunidad que tienes, para demostrar que puedes ser una guerrera. 

    —¿Quién yo? Tú sabes que nunca fui de ir al gimnasio y no tengo cuerpo atlético, mira. —Le enseñé una porción pálida de mi cuerpo. 

    —Si es cierto, mi tía y yo siempre te dijimos que hicieras Pilates. Pero no importa, ahora tienes la oportunidad de entrenar como un guardián.  

    —Tú siempre tan optimista Ashley. 

    Las dos reímos, en ese momento Nat apareció, quedamos mudas apenas la vimos, aunque vestía igual que nosotras, se veía espectacular, es alta con cuerpo atlético y cintura plana. Su cabello rojo fuego, recogido en una coleta, contrastaba su piel de porcelana, parecía una modelo en plena pasarela.  

    —Hola ¿Cómo están? —nos saludó mientras caminaba hacia donde se encontraban el resto de los guardianes.  

    Entonces Ashley se acercó a mí y me dijo agarrándome los hombros —Lo siento hermanita, seré modelo y ganaré mucho dinero. 

    No me pareció nada gracioso y le quité la mano de los hombros —Eso lo veremos, si conquisto a Sean, no solo iras a la escuela también iras a la universidad —Ella asintió, luego me fui a donde estaba Nat, Eric, Sean y Tim.  

    Entonces ella gritó —Esa es mi chica.  

    «No soy de las personas que se dan por vencidas, y un metro ochenta de hermoso cuerpo escultural, no me va apartar de mi objetivo, Ashley va terminar la escuela y va a tomar una carrera universitaria, no sé cómo conquistaré a Sean, pero lo haré».  

    Estuvimos entrenando con Nat todo el día, cada ejercicio era fuerte, ella me reiteró que no tenía que hacerlos todos, porque lo más importante que tenía que aprender, es defensa personal, para eso no requería todo el esfuerzo físico, que estaban acostumbrados los guardianes. Sin embargo, no quería ser la rezagada del grupo, así que, hice el intento de seguirles el paso a todos. 

    Después de un rato, Ashley decidió no entrenar más y solo se quedó mirando, yo seguí adelante aunque me sentía desfallecer por momentos, Nat me solicitó varias veces que me sentara junto a mi hermana, porque no tenía que entrenar tan fuerte, pero no hice caso. 

    El entrenamiento se hizo más fuerte y cómo no estaba acostumbrada a hacer ejercicio, me sentí desfallecer en varios momentos, pero continué, hasta no poder más, en un instante de agotamiento extremo, fui hasta donde estaba mi hermana y me senté junto a ella. 

    —Ya no puedo más —tenía la garganta seca.  

    —¿Te vas a rendir tan pronto? —expresó cruzando los brazos.  

    Suspiré, me levante y fui de nuevo a entrenar con los muchachos, lo que creo que fue un error, porque al final del entrenamiento, sentí mucho dolor, desde la cabeza hasta la punta de los pies. Cuando llegamos a la habitación me acosté en la cama, luego Sean, se sentó cerca de mí. 

    —¿Puedo, te hará bien? Me mostró un tarrito como el que él nos enseñó en el entrenamiento, que sirve para aliviar los dolores.  

    —Sí, por favor, tengo todo el cuerpo adolorido.  

    —Alexa, sé que quieres estar preparada, pero tienes que entrenar poco a poco. —Sean, untaba pomada en mi cuerpo, yo estaba feliz, no solo porque el ungüento me aliviaba el dolor, sino porque sentía la calidez de sus manos por todo mi cuerpo. Sean me aconsejaba sobre cómo debía ejercitarme, pero no le pude contestar, estaba exhausta y con el masaje, quedé completamente dormida.  

    Al día siguiente, me sentí bien, el cuerpo no me dolía para nada, estaba muy emocionada por entrenar, así que, decidí continuar con el entrenamiento, después de un rato Ashley se sentó y se limitó a observar, yo continué entrenando con los demás, sin embargo se notaba que era la más débil del grupo.  

    El entrenamiento se hacía más fuerte progresivamente, cada vez que intentaba abandonar, porque me sentía exhausta, Ashley, me empujaba y me decía —No te puedes rendir. —No estaba segura que todo ese esfuerzo, ayudaría a conquistar a Sean, lo que sí era seguro es que al menos lograría un cuerpo tonificado.  

    Los días siguientes también fueron de entrenamiento, Nat nos enseñó a Ashley y a mí, cómo podíamos defendernos de un ataque. Hicimos algunas prácticas con el simulador, teníamos que combatir con hologramas. Luego, Nat, nos solicitó que realizáramos un combate entre mi hermana y yo, aplicando las técnicas que nos enseñó. No sé si fue el entrenamiento que tuve en esos días, pero me sentía más fuerte, y sin querer, le di una estrujada a Ashley, la pobre quedó plantada en el suelo.  

    Tal fue su disgusto, que se levantó de inmediato —Lo hiciste a propósito, me la vas a pagar. —Con furia, me haló con fuerza el cabello. 

    —Oye qué te pasa, eso es parte del entrenamiento.  

    —Qué entrenamiento, lo hiciste intencionalmente, ya verás  

    —me gritó Ashley, halándome más fuerte el cabello, por supuesto que no me dejé y también le halé sus dorada melena. Los demás intentaron separarnos, pero los dedos de Ashley estaban enredados en mis cabellos y mis dedos en los suyos.  

    Como ninguna de las dos hacíamos caso, el primer guardián decidió imponer su autoridad —Basta —nos dijo enérgicamente.  

    Las dos nos soltamos instantáneamente al escuchar su voz —¿Qué les ocurre? —Nos preguntó. Ambas hablamos al mismo tiempo, acusando una a la otra, entonces, nos silenció—. No quiero oír más ruido y no quiero más peleas, entendido.  

    —Si señor —dijo Ashley. 

    Yo no contesté nada, primero que no es mi papá y segundo, no inicié la pelea. Sin embargo, todos me miraron esperando que yo dijera algo.  

    —Está bien, ya entendí —lo dije para que dejaran de mirarme inquisitivamente.  

    —Ahora dense la mano.  

    Así lo hicimos le pedí disculpa a mi hermana, no fue mi intención golpearla, ella lo sabe, al final nos abrazamos. No obstante, Ashley decidió que no iba a entrenar más, prefirió ver el entrenamiento sentada, yo decidí seguir.  

    Entrenando con el simulador vi que Ashley estaba diferente, su cabello flotaba, en aquel momento me di cuenta, que Alda quería conversar conmigo, dejé de hacer lo que estaba haciendo y fui a donde estaba mi hermana y le tomé las manos, de inmediato vi a Alda delante de mí, como siempre con un brillo hermoso de pies a cabeza.  

    —Veo que has tenido éxito en las misiones.  

    —Sí, hemos podido conseguir dos cristales de cuarzo, uno de color ámbar y otro de color rosado.  

    Siempre que estoy con Alda, aprovecho para hacerle diferentes preguntas, pero ella siempre adivina lo que le voy a preguntar.  

    —Pregunta Alexa, no te reprimas. 

    —Tuve un sueño en el que tú conversabas con el General Sein, ¿era tu novio y se iban a casar? 

    —Sein y yo planeábamos casarnos, pero no pudimos, nuestro sueño de estar juntos se vieron truncados. —Por primera vez, noté en Alda, un dejo de tristeza—. Es por eso que me alegra que se casen las Alexas y los Sean de los distintos mundos, es como si lo hiciéramos Sein y yo.  

    —¿Todas las Alexa están destinadas a casarse con los Sean?  

    —¡Destino!, es como si no pudieran elegir, yo creo que es que las Alexas y los Sean, deciden estar juntos porque quieren, porque se aman, no solamente porque están destinados a estar.  

    Escuché con mucha atención las palabras de Alda, parecía que la historia de amor de aquellas personas, le llenaba el vacío que tenía en su corazón.  

    —Y tu Alexa, veo que te interesa el joven guardián.  

    Alda, señaló hacia donde se encontraba Sean, lo podía ver por la ventana que nos dejaba ver la dimensión material, su rostro reflejaba curiosidad mientras me observaba.  

    —Si me interesa, pero el solo demuestra camaradería y amistad, creo que me ve como su pequeña hermana.  

    —¿Estas segura? A mí no me parece.  

    —Pero, no sé cómo hacer para llamar su atención.  

    —Solo se tu misma, no tienes que demostrar nada que no eres.  

    Observé a Sean desde la ventana del mundo inmaterial, «ser yo misma», pensé, como ser uno mismo, sin exponer demasiado.  

    —Bueno es momento que te enseñe cual es el mundo a donde deben ir —dijo Alda, sacándome de mis pensamientos.  

    Me mostró un mundo sombrío, no tenía parecido a ninguno de los mundos que ya habíamos visitado, la arena cubría todo el ambiente, el gigantesco sol tenía un tono naranja oscuro. Luego de observar rápidamente las características del lugar, donde debía encontrar el cristal de cuarzo, me despedí de Alda como habitualmente lo hago y regresé al mundo material.   

      

      

    





   



 Capítulo 12 

    Un universo sin retorno 

      

    Ser yo misma, pensaba una y otra vez lo que dijo Alda, mientras estábamos en el salón de reunionesconversando sobre la estrategia para abordar el M561, «ser yo misma fácil decirlo, difícil hacerlo». Observaba al oficial Eric Duncan, era la primera vez que nos acompaña en las misiones, se ha preparado con mucho esfuerzo, para poder acompañarnos.  

    Eric demostraba mucho compromiso en todos los entrenamientos, aunque creo, que lo que impulsaba al oficial a querer ser un guardián, era Natalie Ross, la segunda guardiana y mano derecha del primer guardián. ¿Eric es el mismo? o estaba tratando de ser algo que no era, para tener una segunda oportunidad de amar a una persona parecida a la que había perdido, años atrás.  

    Sean, por medio de imágenes holográficas, nos enseñó el mundo que debíamos visitar. Era igual al que había visto en la dimensión de Alda. Es un mundo sombrío, no se veía vegetación, los paisajes eran desérticos. Aunque las condiciones eran extremas, el lugar contaba con vida inteligente, había personas, pero también había animales raros y aterradores.  

    Sean nos presentó, por medio de proyección holográfica, cómo sería nuestra preparación, para esa misión había que entrenar con un simulador. Debíamos aprender a desplazarnos en ese tipo de clima. También, con el simulador practicaríamos las formas de combatir con el animal más hostil de ese mundo, se parecía a los monstruos de las películas de ciencia ficción, no quería entrenar con esa simulación, pero era necesario, porque había la posibilidad de enfrentarnos con esa criatura.  

    Las prácticas con el simulador, duraron varios días, Ashley siguió observando el entrenamiento desde afuera de la cabina de simulación, yo intentaba ser fuerte y luchadora como lo hacía Nat, pero todo lo que hacía era infructuoso, Nat ha entrenado en combate toda su vida, y yo tenía solo unas pocas semanas.  

    En ocasiones sentía frustración, porque no podía seguir el ritmo del entrenamiento, todos eran fuertes y a la hora del combate dentro del simulador, lo hacían perfecto, incluyendo a Eric. Cuando en la simulación aparecía el animal, todos tenían que ir a mi rescate, Entonces a Sean, se le ocurrió la gran idea, que el entrenamiento iba a ser rescatándome, me molesté tanto, que dejé el entrenamiento y salí de la cabina. Sean se puso a mi lado mientras caminaba de manera apresurada.  

    —Aguarda, Alexa, ¿Qué te pasa?. 

    —Nada estoy agotada —expresé— quiero descansar un poco, sigan entrenando ustedes —me senté al lado de Ashley.  

    —Está bien —exhaló— continuaremos con el entrenamiento, cuando estés listas nos avisas —Sean regresó a la cabina de simulación. 

    —No digas nada —le advertí a Ashley de manera cortante, antes de que pronunciara palabra alguna, no quería escucharla, me sentía frustrada, Sean es el más fuerte del grupo y quién le sigue en agilidad en combate, Nat. Cómo puedo conquistar al primer guardián, si ni siquiera soy capaz de sujetar bien un arma, cuando el monstruo se acerca me alejo corriendo y me caigo por todas partes, cuando estamos practicando en el simulador.  

    El día siguiente fue igual de intenso con el entrenamiento, Sean no se despegaba de mi lado. 

    —Está bien Alexa, vamos a estar cubriéndote todo el camino. Yo voy a estar adelante de ti, Nat va a cubrirte por detrás, Tim y Eric estarán en los laterales.  

    Detesté la estrategia de Sean, porque me hacía ver como la más débil del grupo, aunque, sabía que lo era, no me agradaba que se expusiera mi debilidad de esa manera, por eso me enojé y salí del simulador otra vez, Sean me llamó varias veces. 

    —Alexa, Alexa, luego me tomó la mano y sentí que nos movíamos.  

    De inmediato nos desplazamos a otro mundo. El lugar donde aparecimos tenía la apariencia de una sociedad avanzada, pero abandonada. La ciudad se veía como muestran las ciudades del futuro en las películas de ciencia ficción, edificios extremadamente altos y vehículos inmóviles con formas modernas, el ambiente tenía aspecto sombrío, no se divisaba el sol.  

    —Sean, ¿Dónde estamos? —pregunté asustada.  

    Sean, llamo a Dee por medio del Hélix, en segundos el holograma se apareció.  

    —Dee, podrías decirnos cuál es nuestra ubicación y hacer una conexión con la base, para poder trasladarnos de inmediato.  

    El holograma se apareció de inmediato —El mundo donde nos encontramos no está registrado en nuestra base de datos. Trataré de hacer conexión con el M1, para poder llevarlos de vuelta —dijo el holograma. 

    La atmosfera alrededor estaba densa y lúgubre, nos encontrábamos en medio de un camino donde transitaban personas, sin embargo, me daba escalofrío la gente que pasaba a nuestro lado, su mirada era extraña como si estuviera vacía, su piel era traslucida y tenían dos pequeños orificios nasales arriba de una pequeña boca. Sean, me tomó la mano y comenzó a caminar rápido.  

    —Debemos buscar un lugar donde escondernos —Intentamos caminar de prisa, pero los seres que estaban alrededor, se detuvieron todos a la vez, miraron hacia donde nos encontrábamos y comenzaron a perseguirnos hasta rodearnos.  

    Sean tomó la linterna, de su cinturón —Activa el lente del Hélix, Alexa. —Los dos activamos el lente holográfico de nuestro dispositivo. Sean, hizo que la linterna destellara una luz ultra brillante, que deslumbró a aquellos seres. En seguida comenzamos a correr y correr, los seres no pudieron perseguirnos, porque quedaron desorientados, divisamos un espacio solitario entre dos edificios, el lugar estaba limpio, así que nos quedamos allí un rato.  

    Aunque estábamos escondidos, podíamos ver pasar a esas criaturas, no podía apreciar bien su vestimenta, porque la mayoría tenía capas raídas y deterioradas de color marrón, eran más altos y más gruesos que nosotros. Todos caminaban uniformemente como si tuvieran una especie de patrón. Luego de un buen rato, Dee se apareció otra vez, aunque las noticias que nos dio, no eran alentadoras.  

    —Sean, hay un problema, no se puede hacer conexión de este mundo con la base del M1. He intentado conseguir algún tipo de información tecnológica, pero no sale nada.  

    —Gracias, Dee, sigue intentándolo por favor.  

    En ese preciso momento, me puse nerviosa, el cuerpo lo tenía frío y estaba muy débil     —¿dónde estamos?, nos traje a un lugar distante y no hay retorno. 

    Sean se percató de mi nerviosismo y se acercó a mí.  

    —Alexa, ¿qué pasa?  

    —Sean es mi culpa, ahora no podemos regresar, lo siento. 

    —Alexa, mírame, no va a pasar nada, estoy aquí contigo. Encontraremos la manera de regresar, ya verás. Ahora lo que tenemos que hacer es esperar a que Dee nos consiga alguna información que nos ayude a sobrevivir en este mundo, necesito que te calmes, para poder contar contigo, por si se presenta algo, ¡está bien!  

    —Sí, está bien —dije calmándome. 

    De nuevo se apareció Dee, para informarnos que pudo conseguir algo de información sobre ese mundo, pero estaba tratando de descifrarla. 

    —Excelente Dee, lo primero es que descifres su idioma y que nos busques un lugar para poder estar, mientras conseguimos conexión con el M1.  

    Sean me explicó que Dee se infiltrará en las bases de datos del lugar si las hay, para poder extraer la información necesaria que nos ayude a lidiar con la situación.  

    —Necesitamos que Dee, descifre su idioma para poder conversar con ellos, si es necesario. Por medio del dispositivo, cuando nosotros hablamos en nuestro idioma el Hélix, traducirá automáticamente nuestras palabras. —Sean revisaba el perímetro del lugar. 

    —Pero entonces ellos van a escuchar al programa no a nosotros —pregunté. 

    —Así es.  

    —¿Escucharan a dos personas hablando a la vez?  

    —El Hélix absorbe nuestra voz. La única voz que se escucha, es la del programa. Claro que tarda unos segundos para que el sistema traduzca, así que al principio tus labios se mueven sin emitir sonido. 

    —Estupendo, puedo hablar varios idiomas sin tener que aprendérmelos. ¿Y si se nos daña el Hélix que hacemos?  

    —Siempre hay una manera, solo hay que buscarla.  

    El holograma se apareció de nuevo —Sean, ya descifré el idioma, no van a tener problema en comunicarse con ellos. En el edificio donde se encuentran, hay un apartamento que en este momento está vacío. Hay una entrada en la parte posterior del edificio, les daré acceso de entrada. 

    —Vamos Alexa, necesitamos un lugar donde descansar un rato y planear como regresar al M1. 

    Sean y yo entramos al edificio lo más rápido posible. No tardamos mucho en encontrar el apartamento. El espacio no era chico, pero estaba sucio y húmedo la estética del lugar no era fea, se notaba que tiempo atrás debió ser un lugar hermoso, la textura de las paredes era de un material parecido a la porcelana, todo el lugar estaba hecho con el mismo material. En una de las paredes, colgaba una inmensa fotografía de una familia con características físicas parecidas a las nuestras, pero las personas que vimos en la calle distaban mucho de las personas que vi en esa fotografía, «¿Qué les habrá pasado?» 

    Desde la ventana del lugar podía divisar una ciudad descuidada, como si sus habitantes se hubieran olvidado de sí mismos, parece una ciudad fantasma, con vestigio de que alguna vez existió una sociedad desarrollada, ahora solo hay estructuras de edificios sin pintar, en las calles vehículos inertes. Las personas caminaban con un mismo patrón, se parecían a las hormigas caminando de un lado a otro, siguiendo un mismo rastro, una detrás de la otra. Tuve la sensación de que algo estaba mal, que teníamos que irnos pronto de ese lugar. 

    Dee nos advirtió que alguien se estaba acercando. Sean busco la manera de salir, pero las ventanas eran herméticas. El lugar era chico, así que, escondernos iba a ser difícil. La puerta se abrió.  

    El ser que se apareció al abrirse la puerta, se quedó quieto observándonos, tenía tres ojos, pero el ojo del centro era más grande y de un color distinto a los otros dos, su piel se veía como terciopelo, su apariencia era apacible, no era un ser repulsivo más bien era agradable a la vista.  

    —No se asusten —nos dijo con voz amigable. 

    —No estamos asustados —contestó Sean, con mucha seguridad. 

    —Siéntense por favor. —Nos mostró unas pequeñas sillas que no tenían respaldar.  

    Sean y yo nos sentamos uno cerca del otro.  

    —Mi nombre es Zenna. 

    —Soy Sean y ella es Alexa. 

    —Díganme Sean y Alexa ¿de dónde vienen?  

    —Venimos de otro mundo —contestó Sean.  

    —¿De otro mundo? Muy interesante y a que debemos su visita.  

    —Somos exploradores —respondió Sean.  

    No entiendo porque Sean, dijo que éramos exploradores, pero el primer guardián tendrá sus razones.  

    —Exploradores…, bueno bienvenidos a Izu, siéntanse como en su casa. 

    —Se lo agradecemos —dijo Sean.  

    Mientras Zenna nos comentaba sobre la vida en Izu, escuché la voz de una niña dentro de mi cabeza.  

    —«Alexa, Alexa» —la voz de la niña, repetía mi nombre en mi mente, una y otra vez.  

    Me desesperaba escuchar esa voz, así que decidí contestar —«Quién eres, le contesté» —igualmente en mis pensamientos.  

    —«Soy Knok, amiga de Alda, ella me solicitó que me comunicara contigo, está muy preocupada» —dijo la niña.  

    —«Mucho gusto Knok, dile a la princesa Alda que Sean y yo nos encontramos bien, pero no sabemos cómo regresar. Dee, no se puede conectar con la base del M1, oye pero como puedes contactarme por medio de mi mente, es mejor que un celular».  

    —«Jajaja, que linda» —dijo, aunque me pareció con tono sarcástico— «¿Y dónde están?» 

    —«Un hombre que se llama Zenna nos dijo, que el mundo donde nos encontramos se llama Izu».  

    —«Izu, espera un momento déjame averiguar sobre ese mundo».  

    Mientras la pequeña amiga de Alda, averiguaba sobre Izu, regresé a prestarle atención a la conversación de Sean y Zenna.  

    —La gente de este mundo tenía mucho conflictos y guerras, ahora son seres pacíficos   —comentaba Zenna.  

    —Parece que no fueran dueños de sí mismos, se nota que no tienen ningún poder de decisión —expresó Sean, que miraba con rostro serio al anfitrión.  

    —Pero ahora viven en una absoluta paz, a veces hay que sacrificar algo, por el bien común, no crees —contestó el anfitrión. 

    Las palabras de Zenna me dejaron inquieta, pero en ese mismo instante Knok, volvió a comunicarse conmigo.  

    —«Alexa, averigüé que Izu se encuentra en un viejo universo. ¿Cómo es que diste a parar allá?, bueno ya eso no importa, las personas de ese mundo fueron absorbidas por seres que se apoderaron de sus almas. Los succiona almas, son seres que viajan de un mundo a otro apoderándose de las almas de los mundo donde se encuentren». 

    —«Espera, un succiona almas tiene tres ojos y la piel como terciopelo».  

    —«Sí, ten cuidado, el tercer ojo es el más peligroso, deben salir lo antes posible de ahí, porque poco a poco ese ser va penetrándose en sus pensamientos hasta nublarlos y luego se apodera de su alma. Sin darse cuenta pueden quedar a su merced» —dijo la niña con voz fatídica. 

    —«¿Pero como regresamos?» —pregunté 

    —«Debes concentrarte y pensar en el lugar donde viniste».  

    Tomé la mano de Sean y traté de concentrarme, pero me fue difícil— «No puedo, no sé cómo regresar».  

    —Espera, déjame pensar que puedes hacer. 

    De nuevo regresé a la conversación que sostenían Zenna y Sean, sin embargo, esta vez estaba angustiada, creo que Sean se dio cuenta porque me acarició la mano, para calmarme.  

    —¿Te pasa algo Alexa? —preguntó Zenna, mirándome detalladamente. 

    —No, nada —pronuncié, pero no podía sostenerle la mirada, me aterraba pensar que podía envolverme de alguna manera, «es posible que un ser succione el alma de otro ser, eso es retorcido». 

    —«Alexa» —me llamó Knok, otra vez—. «Fija tu mirada en una pared, piensa que esa pared no es sólida, que puedes ver a través de ella, debes concentrarte en esa pared y no pensar en nada más que en la pared».  

    Así lo hice, me concentré en la pared diagonal a Zenna y sorprendentemente, pude ver la pared como si fuera un campo de energía, que se desdoblaba en diferentes capas. 

    —«Alexa que logras ver». 

    —«Que la pared es pura energía». 

    —«Excelente, en ese campo de energía puedes divisar algún punto blanco, que se hace infinito». 

    —«No». 

    —«Sigue intentándolo, no te desconcentres, busca el punto blanco».  

    Después de unos minutos vi algo —«Knok, ya lo vi, hay un diminuto punto blanco en la parte inferior» —Le dije a la niña, en mis pensamientos.  

    —«Bien, haz algo para distraer al succionador de almas, corre hacia la pared y toca el punto blanco, debes tener sujetada la mano de Sean, al momento de tocar el punto, date prisa». 

    No tuve que hacer nada, Zenna se levantó para tocarme, pero Sean ágilmente, sacó su arma de electrochoque, vi como el anfitrión fue arrojado hacia una pared y la misma se deshizo a espaldas de él. Tomé la mano de Sean y lo halé hacia donde estaba el campo de energía, el ser se levantó en una fracción de segundos y quedó al lado de nosotros, pero era demasiado tarde, porque ya nos transportábamos a otro lugar. Zenna tomó uno de los pies de Sean, pero él lo pateó con fuerza dejándolo atrás. 

      

      

    




 

   





 Capítulo 13 

    ¿Existe la nada? 

      

    ¿Pero qué es la nada? es la ausencia o inexistencia de algo ¿existe? Creo que sí, porque caímos allí, todo era blanco, no se no se percibía ninguna pared, ni tampoco un suelo, es peor que el mundo donde se encuentra Alda.  

    —¿Dónde estamos? —pregunté a la niña, pero como lo hice en voz alta el que me contestó fue Sean.  

    —Estamos en una Dimensión Transportadora.  

    —¿Dimensión Transportadora? 

    —Es un Atajo Interdimensional. 

    —¿Ya habías venido a un lugar como este?  

    —No, nunca había venido, solo lo conocía por teoría. Se supone que los científicos del M1, utilizaron los principios de este lugar, para crear la teletransportación. 

    Sean se veía maravillado por estar en este sitio. Le conté sobre la voz de Knok y lo del sujeto llamado Zenna, que era un devorador de almas, según me contó la niña.  

    —¿Esa cosa llamada Zenna era horrible? ¿Por qué le descargaste tu arma de electrochoque?  

    —Era un extraño y desconocíamos sus intenciones, por eso estudié cada movimiento que hacía y estaba alerta, siempre lo estoy cuando estamos en las misiones y tenemos que tratar con personas de otros mundos. Aunque se veía apacible, las cosas que decía eran inquietantes, de repente su mirada hacia a ti cambio bruscamente, el iris de su tercer ojo se había ampliado bastante y emitió una luz hacía donde te encontrabas, en ese momento le descargué el arma, pero parece que no le hizo nada, en un segundo estuvo otra vez de pie. 

    —No sabía que existían seres así, pobre gente de ese mundo. —Mire alrededor—. ¿Y ahora qué hacemos Sean? ¿Cómo podemos salir de aquí?  

    —Si mis profesores están en lo correcto esta dimensión nos debe conducir a un Espacio Tot.  

    Fruncí el ceño, porque no entendía lo que Sean estaba hablando, Atajo Interdimensional, Espacio Tot?  

    —El Espacio Tot es un lugar donde convergen todas las dimensiones.  

    —Pero no se ve nada, es decir todo es blanco como vamos a llegar a ese Espacio Tot.  

    —Hay que movernos.  

    Caminamos, caminamos y caminamos y nada parecía que nunca nos movimos del mismo lugar, no sé cuánto tiempo transcurrió, pero aunque caminábamos, sentía que estábamos en el mismo lugar. Tenía sed y hambre así que tome una capsula de agua para hidratarme y luego una capsula de comida, que sabía a carne guisada con puré. Sean me observaba y sonreía, después de un rato de caminar, sentí que caía hacia la nada, agarre la mano de Sean y grite fuertemente, tenía los ojos cerrados por el miedo, hasta que sentí que mi cuerpo floto.  

    —Alexa, abre los ojos —dijo Sean. 

    Al abrir los ojos quede impresionada, el lugar tenia figuras esféricas, triangulares, romboides, elípticas y cuadradas; algunas brillaban y otras eran más oscuras. Me recordó a la pared que tenía Alda en su mundo inmaterial, pero allá, solo hay esferas y están pegadas como un papel tapiz tridimensional, aquí es como si tuviéramos dentro de esa pared, las figuras se mueven de un lado a otro.  

    —Este es el Espacio Tot, Alexa.  

    A Sean le brillaron los ojos, tenía una sonrisa de oreja a oreja, parecía un niño en feria, no es para menos, este lugar es sumamente asombroso, nunca pensé que pudiera existir algo así. Sean puso sus piernas como si estuviera sentado, yo lo imité, prácticamente estábamos sentados en el aire.  

    Luego Knok se volvió a comunicar conmigo. Me dijo que no podía comunicarse en la dimensión anterior, así que espero hasta que cayéramos a este espacio multidimensional. Al que Sean le llama, Espacio Tot.  

    —«No se muevan de donde están, porque podrían caer en un mundo, universo o en otra dimensión no deseada». —señaló la niña, hablándome por telepatía. 

    —«Entendido, pero como saldremos de aquí» —le contesté por la misma vía.  

    Knok, me explicó, que las formas esféricas eran mundos, las formas triangulares, cuadradas y romboides eran dimensiones y las elípticas eran universos. También me dijo, que esperáramos en el mismo lugar hasta que pasara al lado de nosotros, nuestro mundo o un mundo cercano, ya que las figuras se mueven constantemente.  

    —«¿Cómo distinguiremos nuestro mundo o uno cercano?» 

    —«El collar que tienes te puede ayudar, cuando pase un mundo cerca y sientas que vibra es, porque es el mundo que debes tocar».  

    Le expliqué a Sean todo lo que me dijo Knok. La cara del primer guardián seguía alegre, entonces, comenzó a explicarme algunas teorías que le enseñaron sus maestros, él estaba emocionado explicándolas y yo estaba emocionada observándolo, no le prestaba atención a nada de lo que decía, y es que tampoco le entendía, mi atención se enfocaba en él, se veía guapísimo y sus ojos se veían espectaculares, porque reflejaban los destellos de luces que tienen las formas elípticas.  

    —Alexa, Alexa… 

    —Ah…  

    —Dime si te estoy aburriendo.  

    —No, no me aburres. Todo lo contrario.  

    —¿Entonces de que estaba hablando? 

    —Estabas hablando de… —No sabía que contestar.  

    —Lo siento —se disculpó—, es que estoy emocionado, nunca pensé poder estar en un lugar como este. Sabes somos privilegiados de estar aquí. No estamos en ningún lado y estamos en todas partes, aquí el tiempo no transcurre, no existe el tiempo ni el espacio. Solo existimos tú y yo.  

    Esas palabras me llegaron directamente al corazón, que latía fuertemente y las mariposas en el estómago no dejaban de estar quietas, revoloteaban sin cesar. Sentí que vibraba mi pecho, pero pensé que era por la emoción, y no me di cuenta que era la señal que estaba enviando el collar.  

    —Alexa, está brillando tu collar, eso quiere decir que el mundo está cerca, verdad           —resaltó Sean. 

    Quería permanecer más tiempo con Sean, pero él me tomó de la mano y tocó el mundo en forma de esfera y nos movimos. De inmediato, aparecimos en una ciudad, idéntica a la mía, había carros, buses, gente en bicicletas y gente caminando. Sean, llamó de inmediato a Dee.  

    —Dee, ¿dónde estamos? —preguntó Sean  

    El holograma se apareció de inmediato. —Están en el M27, los voy a enviar de inmediato a la base del M1.  

    Regresamos a la base, todos estaban pendientes de nosotros, ya que Dee, les había avisado. Realizamos el protocolo acostumbrado de llegada, pasando primero por el baño de vapor, para quitar cualquier sustancia del mundo donde estábamos. Apenas salimos de la habitación, mi hermana fue corriendo hacia donde me encontraba y me abrazó con mucha fuerza, le devolví el abrazo.  

    —Hermanita te extrañé, pensé que nunca ibas a regresar.  

    —Qué exagerada Ashley, solo pasaron unas horas.  

    —Alexa hace dos semanas que Sean y tú se fueron.  

    —¿Qué….? 

    Laura, que estaba con el grupo de guardianes nos llamó.  

    —Puedo conversar con ustedes.  

    Los tres fuimos a la sala de reuniones.  

    —Alexa, creemos saber cómo se activan espontáneamente tus viajes, está ida, nos confirmó nuestras sospechas.  

    —¿Cómo? —le pregunte muy intrigada.  

    —Cuando te alteras, te pones nerviosa, o cuando estas en un estado de excitación, puede ser de mucha alegría, tus moléculas se aceleran provocando que viajen, ya eso lo había conversado con Sean, por eso cargas un aparato que te monitorea los estados de ánimo.  

    —¿Y cómo es que se elige el lugar?  

    —No sabemos —dijo Sean—, es aleatorio, creemos que puedes controlar esa habilidad y puedes elegir el lugar donde quieras ir.  

    —Pero por el momento Alexa, debes tratar de mantener la calma en cualquier situación que se presente, ahora necesito que vayas con Patrica, queremos hacerte otros análisis —puntualizó Laura. 

    —Es verdad, que nos demoramos afuera dos semanas.  

    Laura asintió. 

    —Alexa, te acuerdas que te dije que donde estábamos no existía espacio y tiempo.  

    —Si me acuerdo, Sean.  

    —Donde estábamos el tiempo no transcurría, pero en el M1, sí. 

    Fui donde la Dra. Patrica, ella me realizó diferentes exámenes, esta vez me hizo pruebas de estrés para ver como reaccionaba, Sean estaba siempre a mi lado por si acaso viajaba otra vez.  

    Al finalizar todas esas pruebas, Sean y yo nos fuimos a cambiar a nuestra habitación, luego fuimos a cenar. En el comedor ya estaban los demás, me senté junto a Ashley, como habitualmente hago, para conversar. Le conté toda la historia, con todos los detalles, le dije lo emocionada que estaba en el Espacio Tot, junto a Sean.  

    —Deja de hacer eso —dijo Ashley.  

    —¿Debo dejar de hacer qué? —pregunté. 

    —De mirar a Sean como si fuera un Dios.  

    —¿Qué…? yo no hago eso.  

    —Si lo haces, y me preocupas, te estas enamorando. 

    —Tu no me dijiste que conquistara a Sean, que él y yo estábamos destinados a estar juntos. 

    —Sí, que lo conquistaras, pero mirándolo como una boba, no lo vas a conquistar. Debes hacerte la interesante, así como Nat, le gusta Eric, pero se mantiene tranquila, no le demuestra nada, por eso él está babeando por ella. Ves a Cat le gusta Leo, pero tampoco la ves babeando por él.  

    —Yo no estoy babeando por Sean —dije enojada por la apreciación de mi hermana. 

    —Pues no digas que no te lo dije, a los hombres no les gustan las mujeres que se arrastran por ellos.  

    —Sabes Ashley mejor dejemos la conversación hasta aquí, estoy agotada, tengo dos semanas sin dormir.  

    Me retiré a mi habitación, Sean me siguió como de costumbre. No podía dormir a pesar del agotamiento. Pensaba en las palabras de mi hermana, siempre que estaba feliz, ella terminaba por molestarme, creía que lo hace a propósito. Sean se dio cuenta de mi insomnio, así que, me pidió que lo acompañara a un salón desconocido para mí.  

    —El estar de un lugar a otro ha hecho que cambie nuestro sentido de orientación y del tiempo, tenemos que esperar que nuestro cuerpo se vuelva a adaptar a esta dimensión. Es por eso que te traje aquí, este es el salón de juegos. 

    —¿Juegos? 

    —Si juegos, los guardianes venimos a este salón cuando queremos distraernos o relajarnos.  

    La sala donde entramos era diferente a las otras, en esta había mesas que se notaban, eran utilizadas para el juego, aparatos que no había visto antes.  

    —Pensé que los guardianes no se divertían. 

    —El entretenimiento también es parte de una vida saludable, así decía mi mamá. ¿Qué quieres jugar? —preguntó Sean.  

    —¿Qué juego recomiendas? 

    —Hay un juego que me gusta mucho se llama, el laberinto, de niño lo jugaba mucho. 

    Sean activó en una de las mesas el juego “El laberinto”, en la tablero se desplegaron varios hologramas con diferentes figuras, el sensor del juego escaneó mi imagen y la colocó en forma de holograma de miniatura, también hizo lo mismo con Sean. El juego tenía varios laberintos, uno de los personajes tenía que salir del laberinto, sin que el otro lo atrapara, el que perseguía podía frenar el avance del otro, lanzándole diferentes obstáculos como: paredes achicándose, arena movediza, vientos huracanados, tormentas de lluvia, tormentas de arenas, tornados…, el segundo personaje, el que escapaba, tenía que esquivarlos con astucia, saltando, corriendo y con otras habilidades que tenía el personaje en el juego.  

    Fue divertido jugar con Sean, intercambiamos personajes varias veces, nos reímos y conversamos. 

    —¿Estas feliz, Alexa? —me preguntó Sean con dulce sonrisa en sus labios. 

    —Si estoy feliz, gracias por traerme aquí —No me importaba lo que dijera Ashley, quería a Sean y sentía que él también me quería. 

    —Me alegra, ahora debemos descansar, presiento que mañana dormiremos todo el día, pasado mañana iremos al M561, no podemos esperar más tiempo.  

    Quedé completamente dormida apenas mi cabeza tocó la almohada, en mis sueños vi a Sean, atrapado en una tormenta de nieve, estaba descalza y con ropa de dormir, «¿Cómo llegué hasta aquí?», pensé mientras caminaba hacia él, a pesar del frio descomunal que sentía, intenté rescatarlo, pero estaba confundida no sabía qué hacer, él me indicó que tomará el cuchillo que estaba en su cinturón, lo agarré y comencé a romper la cuerda, que lo tenía presionado. Me desmayé apenas la cuerda se rompió.  

    Aparecí en la clase de Antropología, la profesora con su diminuta estatura y peinado de hongo, parece de otro mundo, mis compañeros se burlaban de la pobre mujer, porque hablaba como si fuera una niña de jardín de infantes. El primer día de clase, pasó una hoja de papel donde todos teníamos que anotar nuestros nombres y apellidos que luego iba a pasar según ella, a su libreta oficial. Uno de los muchachos escribió en la lista el nombre de Justin Bieber, de ahí en adelante, cada vez que pasaba la lista, siempre preguntaba por el joven Bieber. 

    —Justin Bieber, Justin Bieber… díganle al joven Bieber, que si no se presenta voy a tener la penosa necesidad de poner en mi informe de asistencia, que no asistió a clases. 

    Todos en la clase se rieron de la profesora, yo intenté contenerme, pero no pude, aunque me pareció muy infantil lo que hicieron mis compañeros, la manera en que la profesora pregunta por el joven Bieber con cara de preocupación, me parece graciosa. No dejaba de pensar en que cara pondrá el que lea el informe de asistencia de la Profesora, «El joven Justin Bieber nunca se presentó a clases». 

    —¿Es que acaso esa mujer no ve televisión o escucha radio?  

    —comentó mi amiga Cindy, negando con la cabeza.  

    —Creo que la pobre ni siquiera sabe que existe el internet —dije sin parar de reír.  

    —Estoy de acuerdo contigo —Asintió Cindy. 

    A pesar de su voz infantil, las cosas que decía la profesora eran muy interesantes, estaba muy atenta a todos los datos que nos daba y los escribía en mi libreta.  

    Mientras escuchaba la clase, mi mirada se desvío a la pared que se encuentra detrás de la profesora, siempre me ha gustado darle formas a las irregularidades de cualquier superficie, y en ese instante, quedé ensimismada con las imágenes de la pared, que se formaban en mi mente.  

    Mientras le estaba dando forma a las grietas de la pared, una de las imágenes cobró vida, era una mujer parecida a mí, pero adulta, tenía una corona de reina, mueve con sus manos diferentes esferas, que se parecen a los mundos que vi con Sean en el Espacio Tot. Ella sonríe y dice, «siempre estamos contigo Alexa», miré a mis compañeros, algunos estaban conversando, otros le prestaban atención a la profesora, vi de nuevo la pared pero la imagen ya no estaba. Entonces me dio un fuerte dolor de cabeza, me di masajes en la sien, para ver si lo controlaba.  

    —Estas bien, Alexa —me preguntó Cindy. 

    —No te preocupes, solo me duele la cabeza.  

    Quería salir del salón, pero no quería interrumpir a la profesora, así que, esperé a que se diera por finalizada la clase y que todos mis compañeros abandonaran el recinto, pero apenas me levanté del asiento, sentí vértigo, todo se movía, así que, volví a sentarme. 

    —Alexa, estas pálida —Cindy me extendió la mano.  

    —Me mareé, pero ya me siento mejor. 

    —Segura, creo que deberías ir al doctor, si quieres te acompaño. 

    —No gracias, haré una cita con la Doctora Ross, ella es la que atiende a mi familia. 

    Salimos del salón de clase y nos fuimos a los predios de la universidad, donde hay un pequeño parque que tiene bancas. Allí nos estaban esperando Dana y Sofía. 

    —Chicas allí está —Dana señaló a un joven, que estaba sentado a una buena distancia de donde nos encontrábamos. 

    —Pareciera que nos estuviera siguiendo —mencionó Sofía, mientras mordía un pedazo de su emparedado. 

    —No seas paranoica —dijo Cindy, abriendo un paquete de granolas.  

    —Pues no me importa si nos sigue, porque está guapísimo 

    —comentó Dana con una sonrisa suspicaz.  

    Desplace mi mirada hacia el joven que mis amigas comentaban, lo había visto un par de veces, pero nunca me había dado por pensar que nos estuviera siguiendo. Entonces lo observé fijamente, pero a la distancia que nos encontrábamos, solo se percibe algunos rasgos, aparentemente es guapo como menciona Sofía. Tiene el cabello negro y un rostro atractivo, intenté ver sus ojos, pero su mirada se encontró con los mía. No puedo explicar la sensación que me erizó todo el cuerpo, así que, agaché la cabeza y tomé de mi mochila una ensalada de vegetales y un jugo de manzana. 

    —Ya para de hablar Alexa —Sofía me hacía broma, porque estaba callada.  

    —Es cierto desde que llegamos no has parado de hablar —Dana me guiñó un ojo. 

    Todas nos reímos sin parar.  

    —Señoritas, tenemos que ir a la biblioteca a realizar la investigación de la asignatura de filosofía, entre más rápido terminemos en la biblioteca mejor, porque después tengo que ir a trabajar —dijo Cindy, mirando su Smartphone.  

    Todas nos levantamos de nuestros asientos y nos dirigimos por el camino que da hacia la biblioteca, la cual está al otro lado del campus. Mientras caminaba con mis compañeras, tropecé con alguien.  

    —Lo siento no me fije —dije sin mirar a la persona.  

    —No hay problema —me respondió una voz de hombre joven, cuando lo mire a la cara me asusté, porque era Sean. Sean era el mismo joven del que estábamos hablando. Él me sonrió y siguió su camino. 

    —Lo hiciste a propósito verdad. —comentó Sofía, tocando mi hombro con la palma de su mano. 

    —Claro que no.  

    —Te subestimé Alexa —Dana me tomó del brazo y siguió con la mirada al joven, que se desapreció entre los demás estudiantes.  

    Luego de eso creí haberme despertado, pero el lugar donde me encontraba era distinto, la cama era grande y hermosa.  

    —Buenos días princesa, durmió bien. La princesa Alda me pidió que le preparara una comida galeriana —dijo una mujer de mediana edad, la cual sostenía entre sus manos una bandeja. 

    —Sí, dormí bien, muchas gracias —me levanté de la cama y me desplacé hacia la ventana, que daba la vista hacia un hermoso jardín, en el centro había una fuente que tenía escrito Galeria. 

    Un joven caminaba por el jardín, se parecía a Sean o a Sein. No estoy segura, no estoy entendiendo para nada este sueño, luego otro joven se encontró de frente con él, cuando los observo detenidamente, eran iguales, eran dos Sein o dos Sean. Los dos, al mismo tiempo, alzaron su mirada hacia la ventana y me desperté.  

    Sean estaba en la habitación junto a su escritorio. No sé qué interpretar de esos sueños y Sean aparece en todos. Lo que recuerdo haber vivido en la realidad, es el de la clase de Honguita, así le llamábamos mis amigas y yo a la profesora de Antropología, por su peinado de hongo, ahora que recuerdo, si vi esas imágenes en la pared, pensé que estaba loca, «será que alguien se estaba contactando conmigo», pensé en ese momento, en ese sueño, también estaban mis amigas, Cindy, Dana y Sofía.  

    —¿Dormiste bien? —preguntó Sean, sacándome de mis pensamientos. 

    Observé al primer guardián. «Sean era el joven que se tropezó conmigo esa tarde en la Universidad. Entonces Dana tenía razón, él nos estaba siguiendo».  

    —Si dormí bien, gracias —contesté. 

    —Alexa tienes que prepararte, hoy viajamos al M561. 

    —¿Cuánto tiempo dormí? 

    —Alrededor de 30 horas. No podemos postergar el viaje.  

    —¿Cómo pude dormir tanto? Estaré lista en un momento.  

      

    





   



 Capítulo 14 

    Un pueblo valiente 

      

    Ya me estaba acostumbrando a eso de los viajes interdimensionales, Laura nos decía el mundo que íbamos a viajar, luego Dee, nos daba las coordenadas con imágenes del lugar y al final hacía el conteo regresivo y al instante aparecíamos en ese universo, estaba fascinada y pensaba «si tengo la habilidad de hacerlo naturalmente, entonces adiós a los tranques, a rezar por conseguir un espacio en los estacionamientos y ni decir de los vuelos largos intercontinentales que hice con Ashley y mi tía Laura, eso se acabó.» No sé en qué estaba pensando ni siquiera podía controlar ese don.  

    El M561 es como lo esperábamos, arribamos en un mundo desértico, con un viento pesado, debíamos tener cuidado, porque la arena no nos dejaba ver mientras caminábamos. Teníamos activado el lente del Hélix, para que no se metiera la arena en nuestros ojos, el sol aquí no es amarillo es anaranjado y más intenso que el de mi mundo.  

    —Según los datos que nos diste Alexa, debemos caminar hacia el norte —nos dijo Sean. 

    Mientras caminábamos, sentimos la presencia de algo, no sabíamos que era, no lo podíamos ver, lo que fuera que estuviera caminando estaba cerca de nosotros y se movía ágilmente.  

    —Dee has un escaneo del lugar —Le ordenó Sean al holograma.  

    Dee se apareció —Dos personas se están acercando hacia donde ustedes se encuentran, son mujeres y están armadas.  

    —Alerta muchachos —dijo Sean—, Alexa mantente en el centro.  

    Sentimos a las personas avanzar más rápido hacia donde nos encontrábamos.  

    —Alto, identifíquense.  

    Cuando vi a las mujeres, no lo podía creer, eran igualitas a Cindy y a Dana, mis amigas, entonces yo salí del centro de los guardianes y les dije —Cindy, Dana —con mucha efusividad.  

    El rostro de las mujeres reflejaba mucha curiosidad, porque una desconocida conocía sus nombres —¿Quiénes son ustedes y cómo nos conocen?  

    Pude percibir el enojo de Sean —Alexa… —dijo con voz áspera, el primer guardián.  

    «Ups creo que metí la pata», pensé. 

    —Somos de un lugar lejano, estamos de visita, venimos en paz, no queremos problemas —expresó Sean. 

    —Si vienen en paz entonces guarden sus armas —solicitó Cindy.  

    —Hagan lo que dicen, pero nos dejen de estar atentos —nos dijo Sean.  

    Todos guardaron sus armas, las mujeres también lo hicieron, luego nos llevaron a una gran cueva, adentro del lugar tenía compartimentos que parecían apartamentos. Todas las personas salieron para vernos, había mujeres, niños y ancianos.  

    Acompañamos a las mujeres a una oficina, que quedaba en la parte baja de las edificaciones. Me senté en una especie de taburete, Sean, Nat, Eric y Tim permanecieron de pie. Las ropas que tenían las mujeres, era un poco parecida a la ropa del viejo oeste, llevaban sombrero y botas, en el pecho tenían una estrella como usan los sheriff, pero hecho como de diamantes.  

    —Quienes son ustedes y quiero la verdad —Nos increpó Cindy, con un tono fuerte. 

    —Ya dijimos que somos de otro lugar —recalcó Sean 

    —¿Qué lugar, aquí… en la tierra? —Cindy se sentó y puso sus pies, encima de su escritorio de madera— no hay más lugar, somos los únicos que hemos sobrevivido a los Xerg.  

    —¿Xerg? —pregunté con bastante ingenuidad.  

    —Son los monstruos que nos atacan. Han destruido todos los pueblos de este planeta, hemos sobrevivido, porque aprendimos a escondernos de ellos.  

    —¿Dónde están los hombres? —pregunté intrigada. 

    —Están atrapados en las minas, hace una semana, fueron a buscar Ilitio, un mineral que nos ayuda a escondernos de los Xerg, pero quedaron atrapados, hay tres de esos animales esperando que salgan para devorarlos. Estamos buscando la manera de salvarlos, pero no sabemos cómo hacerlo.  

    Sentí tristeza por la situación que estaba viviendo, esos monstruos tenían seres humanos sufriendo y no podían hacer nada para mejorar su situación.  

    —Las ayudaremos —dije con mucha resolución. 

    Sean acercándose a mí me sujetó el brazo, me haló hacia él y me dijo molesto al oído —¿Qué estás haciendo? ¿Cómo comprometes la misión de esta manera?  

    —Debemos ayudarlas, es una cuestión de humanidad, además, si no me equivoco, lo que buscamos está en las minas, de todas maneras hay que enfrentarse a esos monstruos.  

    Nat se acercó a nosotros y nos dijo en tono bajo —Sean, Alexa tiene razón, para llegar a ese lugar, de todas maneras debemos combatir con esos animales, podríamos hacer fuerza con estas mujeres, ellas conocen el lugar mejor que nosotros, pueden ser una buena guía.  

    —Ves —dije mirándolo a los ojos, pero su expresión seguía siendo adusta.  

    —Las ayudaremos, si ustedes nos guían —dijo Sean mirando a Cindy, la cual sonrío y nos agradeció el apoyo. 

    Nos explicaron cómo era el lugar donde estaba la mina, entre todos analizamos las diversas formas de atacar a los monstruos, no podíamos atacar en este momento, porque ya estaba anocheciendo y nos dijeron que no era recomendable, porque el lugar es muy oscuro y existen otros depredadores nocturnos. 

    —Sofía, Sofía —Cindy llamó varias veces, al rato se apareció mi amiga Sofía, bueno la Sofía de ese mundo, vestida igualmente como Cindy y Dana —Lleva a nuestros invitados a uno de las habitaciones del lado este, ellos se quedaran a dormir esta noche. 

    —Si desean conocer mejor el lugar, con gusto se los enseñaré —nos dijo Dana.  

    Sofía nos llevó a un cubículo con un espacio relativamente grande, donde había varias camas camarote, quería conocer el lugar y a las personas, pero Sean seguía mirándome con enojo. 

    —Deberíamos conocer el lugar, sé que no es el protocolo a seguir, pero podríamos actualizar el registro de este mundo y de sus habitantes, además, la última información que tenemos de este lugar data de cincuenta años atrás. —dijo Nat. 

    Todos observamos a Sean, para saber que decidía, yo no me atrevía a decir nada, porque ya había metido la pata varias veces.  

    —Dee, escanea el lugar y dinos ¿cuantas personas hay?, ¿cuantos niñas y niños hay?, ¿cuántos hombres y mujeres hay?, y ¿cuántos de ellos tienen armas?, también quiero que nos digas ¿cuantas entradas y cuantas salidas hay?.  

    —Creí haber escuchado que los hombres están atrapados —dije 

    —Solo quiero confirmar la información —dijo Sean, con su cara de pocos amigos. 

    Después de un rato se apareció Dee, con un registro detallado de toda la información que le solicitó Sean, en ella nos confirmó que había hombres, pero que los mismos eran de la tercera edad, la mayoría de las mujeres en edades dieciséis 16 hasta cincuenta estaban armadas, también habían niños y ancianos armados.  

    Me quedé sorprendida —¿Casi toda la población armada?  

    —Tienen que vivir continuamente armados, si un animal los atacas tienen que poder defenderse solos. —dijo Eric, desde donde estaba sentado.  

    «La única que no sabe cómo defenderse sola soy yo», pensé.  

    —¿Quieres conocer el lugar? —me preguntó Sean.  

    —Sí, me gustaría —expresé con una leve sonrisa.  

    —Bien vamos a conocer a nuestros anfitriones, es descortés no departir con las personas que nos dan hospitalidad. No coman, ni beban nada de este lugar. —Esas palabras las dijo por mí, porque cuando las pronunció, me miró. 

    Salimos y vimos, que todas las personas estaban reunidas incluyendo los niños, una niña de piel canela y cabellos rizados, como de siete años, me tomó de la mano,  

    —Hola cariño ¿Cómo te llamas? —le pregunté. 

    —Me llamo Leila —dijo sonriendo.  

    —Hola Leila, yo me llamo Alexa.  

    —Alexa eres muy bonita. 

    —Gracias, tú también eres muy bonita.  

    Caminé con Leila por el lugar, pero Sean no se despegaba de mi lado, entonces Leila me preguntó. 

    —¿Él es tu novio Alexa?  

    —¿Mi novio? ¿Qué sabe una chiquita cómo tú de novios?  

    —Son los que se besan así —Leila beso su mano, simulando besar a otra persona.  

    —¿Los niños aquí son tan precoces? —Me reí con Dana, la cual era muy atenta, Sean seguía con una actitud seria. «Creo que Sean es otro cuando está en las misiones. Su actitud es adusta y seria no parece el mismo que ayer había jugado conmigo en el laberinto».  

    —Es la hija de Cindy —dijo Dana. 

    —Se parece mucho a su mamá —dije— ¿Tu papá se llama, Temis? —le pregunté a la niña. 

    —Conoces a mi papá, ahora no está con nosotros, porque fue a la mina. 

    —No te preocupes ayudaremos a tu papá a salir de ese lugar.  

    —Eres un ángel, vinieron los ángeles a salvarnos.  

    —¿Qué? No Leila, no somos ángeles, somos amigos, pero trataremos de ayudar a tu papá.  

    Escuché un carraspeo de garganta, esta vez la mirada de Sean era de disgusto.  

    Me quedé observando con detenimiento a la niña, quién diría que en estas misiones conocería a los descendientes de mis amigas, como Leila, que puede ser la hija en un futuro, de mi mejor amiga que se encuentra en el M7 o conocer cómo van a ser mis hijos, como Amy, la niña gigante, si es que acaso me llegara a casar con Sean, tendríamos una niña igual. 

    Al principio cuando llegamos las personas se veían aprensivas, pero después se veían alegres, porque estábamos allí. Nos sentamos junto a Cindy, Dana y Sofía.  

    Cindy pronunció unas palabras delante de todos los presentes.  

    —Nunca tenemos visitas, y nos alegra que ustedes estén aquí, aunque no comprendemos de donde vienen exactamente y como saben nuestros nombres. —Me miró y sonrío— Pero la vida tiene sus misterios ¿verdad?  

    Conversamos y reímos con nuestros anfitriones, ellos nos contaron varias historias que involucraban a los Xerg, esas historias eran aterradoras, es un pueblo que siempre ha vivido con el miedo a esos animales, pero han logrado sobrevivir. Es por eso, que creo que es una población valiente, estaban tristes, porque los hombres permanecían atrapados y ellos no sabían cómo salvarlos, esperaba que con la ayuda de los guardianes pudiéramos rescatarles.  

    Me tomé algunas fotos con Leila, y con otros niños, baile y jugué con ellos, Sean seguía serio y muy pendiente de mí, entonces vi a Sofía acercándose a Sean, pero él se alejó de ella y se acercó más a mí.  

    —Qué serio es tu novio —me comentó Sofía, muy cerca al oído, mientras caminábamos. 

    —No es mi novio —le respondí. 

    —¿Entonces es novio de ella? —Señaló a Nat. 

    —Tampoco es novio de ella. 

    Sofía se acercó más a mi oído —Es muy guapo, yo soy tú no lo dejaba escapar, sino lo conquistas tú, lo va a ser ella. —Me guiño un ojo.  

    Ese comentario me puso un poco celosa, y me hizo pensar que había la posibilidad de que Sean y Nat se hicieran pareja, pero que pasaría con Eric, su novio era igualito a él, sin embargo, Nat nunca había demostrado que le gustara el oficial Duncan. 

    Nos fuimos a descansar después de tan grata velada, antes de dormir repasamos la estrategia a seguir para conseguir el Vita Dome. Tenemos que estar atentos, porque hemos pasado mucho tiempo en este lugar, ya los soldados del M3 deben saber que estamos aquí y buscaran la manera de encontrarnos. Uno de los guardianes iba a vigilar, mientras los otros dormían. El primero en hacer turno era Sean. Me acosté para dormir y entonces vi como él se fue a sentar junto a Nat en la cama de ella, conversaban mucho y eso me inquietaba.  

    Sean le hablaba a Nat sobre el Atajo Interdimensional y el Espacio Tot, y le llegó a decir que le hubiera gustado que ella estuviese allí, lo que me puso más celosa. Los dos sonreían y parecían que hablaban el mismo idioma. No pude seguir escuchando, porque el sueño me dominó.  

    Al día siguiente estábamos preparados para emprender el camino, Cindy, Dana y Sofía, nos acompañaron, el sol estaba más anaranjado, parecía una naranja. Ese día había más viento mezclado con arena, que el día anterior, teníamos que lograr llegar a la mina temprano, antes que anocheciera, así que, apresuramos el paso.  

    Escuché un fuerte ruido, y el movimiento de la tierra, retumbó fuertemente, algo se acercaba a nosotros. De la tierra surgió una criatura de proporciones descomunales su forma era cilíndrica, con ojos de un negro profundo y cuyos dientes cubría la mitad del rostro, cada diente se movía en forma de sierra, la criatura era tan alta como una sequoia. Nos escondimos de inmediato, en un punto donde el animal no podía acceder a nosotros. Sin embargo, quedamos consternados, el animal que los lugareños llamaban Xerg, no se parecía al animal que vimos en el simulador.  

    —Dee escanea al animal y dime por qué no se parece al del simulador.  

    En unos segundos Dee se apareció —Sean este animal es el cruce del animal que tenemos registrado con otra especie.  

    —¿Cómo sabe eso? —pregunté intrigada.  

    —Dee lo deduce por el ADN del animal —dijo Tim quien estaba cerca de mí.  

    —¿Es posible que dos especies se fusionen? 

    —Puede ser que se ha estado experimentando con las especies de este mundo —comentó Nat. 

    «Quién sería capaz de hacer ese tipo de atrocidad, fusionar dos depredadores para crear uno más poderoso, el cual ha eliminado a la mayoría de la población de este mundo. Los que hicieron esto tienen mentes retorcidas», pensé con indignación. 

    —Sean, este animal es más grande de lo que esperábamos, además, no sabemos nada de él —dijo Nat, mientras observaba la imagen tridimensional de la criatura que nos proporcionó Dee.  

    —¿Cuáles son los puntos débiles de este animal? —Le preguntó Sean al holograma.  

    —Arriba de su cola es su punto más débil, ese punto inmoviliza totalmente al animal —respondió Dee. 

    —Podríamos dispararle, pero sospecho que no va a caer tan fácil —Comentó Nat.  

    —¿Si le lanzamos un explosivo? —preguntó Tim. 

    —Es inseguro para nosotros, pero puede funcionar si lo inmovilismos primero… podía ser más factible —mencionó Sean, luego utilizando el Luxet, proyectó la estrategia que debíamos seguir— Eric tú cuidaras a Alexa, deben permanecer en este punto, Tim, distrae al animal, desplázate hacia este espacio, allí te puedes esconder con facilidad, Nat tu dispárale continuamente, yo trataré de montar su cola y le dispararé en su punto débil, para tratar de inmovilizarlo. 

    Tim hizo un movimiento para que el animal lo persiguiera, entonces Nat le disparó a la criatura con una pistola láser, el animal resintió el disparo, pero no caía, entonces, se fue a perseguir a Nat, ella ágilmente logró escapar. Sean se trepó al animal y le disparó varias veces arriba de la cola. El animal se sacudió y Sean cayó al suelo, luego el monstruo intento ir detrás de él, pero en ese momento quedo inmóvil. 

    —Es la oportunidad de matarlo —gritó Cindy.  

    Sean sacó de su cinturón un pequeño dispositivo, se fue a donde estaba el animal y lo puso en su cabeza —Cúbranse, nos dijo —Luego la colosal cabeza estallo en pedazos, solo alcance a ver un destello grisáceo.  

    Luego escuchamos otro ruido mucho más fuerte, si el animal que matamos era grande este monstruo era mucho más grande. La colosal bestia estaba muy cerca de Nat, Tim lo llamó, pero él seguía persiguiendo a Nat. Cindy y Dana le dispararon, entonces el comenzó a perseguirlas, Sean intentó treparse varias veces pero caía, en cada intento.  

    Estábamos frustrados, porque cada intento de diezmar al monstruo era en vano, todos nos ocultábamos detrás de las grandes rocas que había en el lugar, sin saber cómo la gigantesca criatura detectaba nuestros movimientos de forma precisa, se dio cuenta donde estábamos Eric y yo. La enorme bestia derribó el muro que nos cubría, salimos despavoridos, pero ella se fue detrás de nosotros. Eric y yo corrimos sin mirar atrás y nos escondimos en otras de las cuevas que estaba cerca del lugar, la enorme criatura, intentó varias veces derrumbar la gran roca que nos cubría, pero no pudo.  

    —¿Te encuentras bien? —me preguntó Eric. 

    —Sí, estoy bien, —estaba agitada, así que, hice varios ejercicios de relajamiento, porque estaba nerviosa y temía irme involuntariamente a otro lugar. 

    Sean, Nat y Tim atacaron de nuevo al monstruo, ayudados por Cindy y Dana, el animal dejó el lugar donde estábamos Eric y yo y se fue a perseguir a Nat, ella le disparó de frente. La criatura sintió el impacto, pero resistió, Nat logró correr antes de que el monstruo con sus gigantes colmillos la alcanzara.  

    Sean y Tim se montaron encima de animal y le dispararon varias veces arriba de la cola. Después de un rato, la bestia quedó inmovilizada, enseguida Nat sacó el explosivo de su cinturón, se lo arrojó al animal, todos corrieron para cubrirse a tiempo y otra vez se escuchó el estruendo seguido de un destello de polvo grisáceo que cubrió el lugar.  

    Nos reunimos de nuevo con el cuerpo totalmente cubierto de polvo. Mientras todos nos sacudíamos ese polvo, pude ver reflejado el cansancio en los rostros, tanto de los guardianes, como en el de las lugareñas.  

    —Falta uno, debemos estar alerta —dijo Sean, limpiándose el polvo grisáceo que lo cubría.  

    Seguimos caminando, a pesar de la leve tormenta de arena, nosotros teníamos el Hélix que desplegaba una cubierta que protegía nuestros ojos, las lugareñas, una especie de sombrero con velo. A pesar del tiempo pudimos llegar a la mina, pero cerca de ella estaba el tercer Xerg. Estábamos cansados, pero teníamos que lograr derribar al Xerg, así que, Sean organizó de nuevo la estrategia, en esta ocasión, Nat iba a distraer a la bestia, lo que nos daba tiempo a Tim y a mí de entrar en la mina acompañadas de Cindy y Dana.  

    Nat distrajo al Xerg, mientras Tim, Cindy, Dana y yo, corrimos para entrar en el túnel, cuando entramos escuchamos un ruido atronador, lo que evidenciaba, que la bestia estaba siendo acorralada. En el interior de la mina, la luz brillante de la linterna iluminaba el camino del túnel, que nos llevó a un espacio donde se veían diamantes por todas partes.  

    Mi collar vibró, le dije a Tim que estábamos cerca, así que, nos desplazamos a al área del túnel, donde la intensidad de la vibración tenía más fuerza, un destello me hizo alzar la vista, divisé algo que resplandecía en la parte alta del muro, le señalé a Tim la ubicación del cristal de cuarzo, el escaló y lo tomó entre sus manos, apenas bajó, me lo entregó, el collar se iluminó con diferentes colores, coloqué el Vita Dome, en uno de los compartimento del cinturón para guardarlo. 

    —Dee escanea el lugar, queremos saber dónde se encuentran exactamente los hombres —le solicitó Tim al holograma. 

    Dee nos comunicó, que los hombres se encontraban debajo del túnel. Al parecer, quedaron atrapados, porque una pared cayó tapando el hoyo de la salida del túnel subterráneo. 

    Las mujeres que se encontraban con nosotros, comenzaron a llamarlos, ellos contestaron, aunque, se les escuchaba la voz débil. Tim les solicitó que se cubrieran, porque íbamos a hacer detonar la roca que obstruía la salida. El joven guardián, colocó un explosivo del tamaño de una moneda, la piedra se fraccionó en pedacitos, sujetamos una cuerda y la tensamos. Tim bajó con la cuerda, Cindy, Dana y yo, hicimos fuerza para subirlo con el primer hombre, luego fuimos subiendo a los demás, de uno en uno.  

    Cuando todos los hombres estuvieron arriba, nos comunicamos con Sean para decirles que ya estábamos listos, pero ellos todavía no habían terminado con el monstruo y los soldados del M3 ya estaban atacándolos.  

    Entonces Sean por el intercomunicador nos dijo —Tim, vete con Alexa, nosotros terminaremos esto y luego partimos.  

    —Qué va a pasar con estas personas —pregunté con extrema preocupación.  

    —Alexa, nosotros venceremos al Xerg, y pondremos a salvo a las personas, pero necesitó que tu estés bien.  

    —Lo sé —dije—, pero déjanos primero atender a los hombres, están débiles, tienen días de no comer ni beber nada.  

    Sean no me respondió de inmediato, se hizo un silencio que duro segundos, luego me dijo con fuerza —Está bien, pero háganlo rápido y luego váyanse.  

    Antes de irnos, le dimos cápsulas de agua y comida a los hombres, que tenían días de estar atrapados, Tim y yo le suministramos los primeros auxilios con las medicinas que tienen los guardianes, las dos mujeres nos ayudaron, cuando terminamos de atender al último hombre, nos despedimos de Cindy y de Dana, pero antes me tome varias fotos con ellas, para enseñárselas a mi hermana, ellas me regalaron una hermosa estrella de sheriff, de diamantes. 

    —Dee, llévanos a la base —pronunció Tim y en instante nos encontramos en el M1.  

    Mi hermana estaba emocionada al verme desde la ventana que se encuentra en el área de viaje, fui a la cámara de limpieza y luego me cambié de ropa, pasaron horas y el otro grupo no llegaba, estaba muy preocupada, el M3 los estaba atacando y no sabía si ellos podían resistir.  

    —Es tarde vayan a dormir —nos dijo Laura 

    Como no estaba Sean, Tim se quedó conmigo, Ashley también nos acompañó. Ella y Tim charlaban sobre el mundo el M561. Le di su celular para que viera quienes nos acompañaron, Ashley no podría creer que mis amigas, Cindy, Dana y Sofía, en ese mundo eran una especie de vaqueras, también le regalé la estrella de diamante, estaba muy contenta parecía una niña con juguete nuevo.  

    —Soy rica —dijo mientras veía el diamante en forma de estrella. 

    Tim que la observaba, se reía de las cosas que hacía y que decía, yo por mi lado, no podía dormir, mi mente y corazón estaban en otro lugar.  

    Después de mucho tiempo me venció el sueño, no me di cuenta pero Ashley y yo dormimos en la misma cama, ella me usaba como su almohada. Tim dormía en la cama de Sean.  

    Me levanté adolorida porque mi hermana había ocupado todo la cama, me fui a cambiar. Ashley y Tim se fueron a sus respectivas habitaciones, para arreglarse. Cuando llegué al comedor vi a Sean sentado en una mesa conversando con Nat y Laura.  

    Fui a saludar con efusividad a Sean y a Nat, verlos me alegró, quería sentarme con ellos para preguntarles cómo les había ido, sin embargo al pasar por la mesa donde se encontraban, sentí la indiferencia del primer guardián, no comprendía, porqué tenía esa actitud, así que, me senté junto a Tim y  Eric. 

    Eric nos comentó, que pudieron vencer al Xerg, después de varias horas, no fue fácil, después de matar a la criatura tuvieron que combatir contra la gente del M3, pero varias mujeres del lugar los ayudaron, los soldados del M3 se fueron y los hombres que estaban en la mina regresaron con sus familias.  

    —¿Regresaron hoy? 

    —No regresamos ayer.  

    Estaba alegre porque se encontraban bien, pero no sabía qué pensar de la actitud de Sean, después del desayuno, Tim siguió cuidándome, no vi a Sean en todo el día. Cuando fui a mi habitación ya para descansar, Sean se apareció y le dijo a Tim que podía ir a su cuarto.  

    —¿Te pasa algo conmigo? —le pregunté a Sean, quién se estaba preparando para dormir.  

    —Pasarme algo contigo, no nada —dijo sacudiendo la cabeza.  

    —Sean, sé que no debí comprometer la misión, pero esa gente necesitaba nuestra ayuda.  

    —Alexa, eso no es lo que me preocupa.  

    —Entonces que es Sean, porque no entiendo.  

    Me observó, luego bajo la mirada —Es mejor que descansemos, estoy todavía muy agotado.  

    Al día siguiente le conté a mi hermana todo lo que me había sucedido, y lo de la actitud de Sean. Ella intento darme ánimo, me dijo que no veía a Sean y a Nat como pareja, porque se notaba que no se gustaban, pensaba que lo de ellos era puro trabajo.  

    En los días siguientes Sean se turnaba con más frecuencia con Tim y Nat, ya no estaba tan pendiente de mí. Los entrenamientos siguieron como de costumbre, pero esta vez estuve más atenta a los juegos mentales y pasé todas las pruebas, hasta las más difíciles. También me esforcé en los entrenamientos físicos, le pedí a Nat que me entrenara un poco más, ella me enseñó algunos trucos de defensa personal, aprendí a salir de una situación, cuando una o dos personas me tienen detenida a la fuerza.  

    Sentía desazón por no ver a Sean, pero traté de que nadie se diera cuenta de mis sentimientos, aunque era difícil no mirarlo, cuando estábamos en la misma habitación.  

    En una ocasión en la que estaba entrenando con Nat, me lesioné el tobillo, Sean, que estaba viendo el entrenamiento, fue de inmediato en mi auxilio y me aplicó el ungüento que usan los guardianes, luego me cargó a la habitación y me dijo que tenía que descansar, al rato me desperté, Sean que estaba sentado con su Luxet se dio cuenta. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó. 

    —Muy bien gracias a ti —dije sonriendo. 

    —Déjame ver ese tobillo.  

    Extendí mi pierna para que pudiera observar la lesión que tenía en el tobillo.  

    —El tobillo está bien, mañana puedes seguir entrenando si quieres.  

    Yo estaba como extasiada, porque él me estaba atendiendo, el corazón me palpitaba y sentía mariposas en el estómago, no era capaz de pensar nada, así que actuando por impulso, aproveché mientras él estaba cerca y lo besé. Sean se apartó y se levantó de inmediato.  

    —No Alexa, eso no va a pasar —dijo con la mirada baja.  

    Entonces sentí un bajón, como cuando uno sube, sube y sube a lo más alto de una montaña y luego alguien te empuja, caes de manera abrupta. Demoré tanto en subir esa montaña y mi caída fue tan rápida.  

    —Sean, lo siento tú me gustas y pensé que yo también te gustaba —Mi rostro estaba totalmente rojo y sentí mucha vergüenza por lo ocurrido.  

    —Lo siento Alexa, creo que ya no te puedo cuidar, le voy a pedir a Nat que este permanentemente contigo.  

    No podía emitir ningún sonido, de la vergüenza pase al dolor, no sabía qué hacer, sentí como si un largo alfiler me estuviera atravesando lentamente el corazón. Me fui al baño, no quería que Sean me viera llorar, me quedé un buen rato allí, las lágrimas brotaban y caían por mis mejillas, cuando salí vi a Nat sentada en la silla donde antes estaba sentado Sean.  

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, solo estoy un poco cansada. 

    —¿Y cómo está el tobillo? 

    —Mejor. 

      

    





   



 Capítulo 15 

    Sé fuerte y sigue adelante 

      

    Afrontar el rechazo, es una de las pruebas más fuertes, que había tenido que afrontar en ese mundo, no puedo creer, que salté de un avión sin paracaídas y lo peor es que no tenía a quién contárselo, si le decía a Ashley lo que pasó, me iba a decir ¡te lo dije!, necesitaba a mis amigas, pero ellas estaban en el M7, me sentía triste y sola. Sin embargo, me propuse ser valiente y combatir contra ese sentimiento, es por eso, que comencé a entrenar fuerte con Nat, mi intención era quedar exhausta después de cada sesión de ejercicios, para que en las noches, por el cansancio, solo me dieran ganas de dormir. 

    No quería ver a Sean, por eso lo evitaba, no estaba molesta con él, estaba molesta conmigo, por permitir que ese sentimiento aflorara y por besarlo, jamás había tomado la iniciativa de esa manera con un chico, me sentía avergonzada. Pero no solo era la vergüenza por el rechazo sufrido, lo que me hacía ejercitarme hasta olvidarme de quien soy, sino porque no sabía manejar ese sentimiento.  

    Me concentré en los ejercicios de habilidad, pude superar todos sin ningún problema, trataba de no cruzarme con el primer guardián, si él iba por un lado yo iba hacía otro y cuando era inevitable que estuviéramos en una misma habitación, no lo determinaba. El también actuaba de la misma manera. 

    En una ocasión, mientras realizaba ejercicios junto a Ashley utilizando máquinas holográficas, Nat y Eric entrenaba ejercicios de combate en el otro extremo del salón, podía observar que hacían bonita pareja, los dos tenían buena conexión. Nat es excelente en combate y le ha enseñado a Eric, varias técnicas que utilizan los guardianes. 

    —¿Qué bonita pareja no crees? —dijo Ashley.  

    —Si hacen bonita pareja. 

    —Qué lástima que no puedan estar juntos. 

    —¿Por qué son de distintos mundos? —pregunté. 

    —No, es porque ella va a ser la pareja de Sean. 

    —¿Qué…? —me detuve y la proyección se detuvo también. 

    —Cat me dijo que cuando terminemos con las misiones, lo más probable, es que Sean y Nat, terminen casándose, eso es lo que se espera de ellos.  

    Me afligí por las palabras de mi hermana, fue como si otra vez, me enterraran un frío metal dentro de mi pecho, se me hizo nudo la garganta.  

    Ashley intentó consolarme a su manera —Lo siento Alexa, te conté esto para que te olvides de él, además hay muchos Sean en otros mundos, que te parece si buscas a un Sean, en un mundo en el que murió una Alexa. 

    —Por favor Ashley, ya no más sobre Sean —exclamé con dolor—, siempre ves todo como si fuera un juego y para mí ya dejó de serlo —suspiré, sí había dejado de ser un juego desde el momento que salió de mis ojos la primera lágrima.  

    —Perdona Alexa, no pensé que te iba a doler tanto.  

    —Está bien Ashley, solo quiero cerrar este capítulo por favor. 

    —Te acuerdas de mi exnovio Toby.  

    Asentí y la miré de soslayo «ahora con que cuento se saldrá», pensé.  

    —El me dejó por Bárbara, te acuerdas, la que tenía labios gruesos, y tetas grandes. —De nuevo asentí, sin emitir ninguna palabra—. Yo estaba deprimida y permanecía acostada en la cama todo el día, la tía Laura me quitó la sabana y prácticamente, me sacó a tirones de allí, me dijo que no dejara que ningún hombre me viera sufriendo y menos si es de otro mundo. 

    —¿De otro mundo? ¿Eso también te lo dijo mi tía?  

    —No eso te lo digo yo. Bueno, lo que te quiero decir es, que nunca permití que Toby me viera triste y sufriendo por él, me arreglaba lo mejor que podía para que viera lo que se estaba perdiendo, y pasaba por donde él estaba con muchachos igual o más guapos que él.  

    —¿Y te funcionó? 

    —Sí, Toby vino a mí pidiéndome perdón llorando, y yo le dije que era muy tarde que ya no me interesaba.  

    Suspiré otra vez, Ashley quería hacerme sentir bien, pero yo ansiaba dejar todo este tema de Sean a un lado, había establecido poner todos mis esfuerzos en cumplir con éxito las misiones, pensaba que estaba allí, para conseguir los cristales de cuarzo, es por eso que debía entrenar fuerte, entre más rápido conseguíamos los Vita Dome, más rápido regresaríamos a nuestro mundo y ya no tendría que ver más al primer guardián.  

    —Tienes razón Ashley, voy a tomar tus consejos. Sabes qué, me gustaría bailar y cantar en un karaoke, como antes lo hacíamos con mi tía, te acuerdas.  

    —Por qué no lo hacemos. 

    —¿Aquí tienen ese aparato? 

    —Mejor pregúntate, ¿aquí que no hay? Estoy jugando con un karaoke del M55, está increíble, tiene todas las canciones que conocemos, hay desafíos si compites contra otra persona, da monedas, que son los puntos, ah, te pone los vestuarios por medio de hologramas y simula los lugares de los videos musicales. Me siento como una artista cada vez que juego. 

    —¡En serio!, desde cuando juegas. 

    —Qué crees que hago cuando estas en misión, Eric ha jugado conmigo y Vee también.  

    —¿Vee? ¿Quién es Vee? 

    —Es un holograma como Dee, —Ashley quedó con mirada pensativa un breve momento— ¿Qué me dijo Cat? Ah sí, que es un programa de entretenimiento.  

    —Entonces juguemos. 

    —Hoy no, voy a ver el final de temporada de «Diamante negro». 

    —¿Qué es eso? 

    —Es una serie del M163 

    —Veo que no has estado aburrida estando aquí.  

    —Para nada, veo noticias de farándulas de diferentes mundos…  

    —Ashley, quiero pedirte un favor, dejemos el tema de las Alexas y los Sean a un lado, él y yo fuimos amigos hace tiempo, pero ya no lo somos, debemos tratar a Sean con el respeto que se merece, él es el primer guardián, el jefe de la misión, así lo trataré y te pido que me ayudes con eso.  

    Llegamos al comedor para la cena, todos los guardianes estaban sentados en los puestos en que acostumbraban estar. Le pedí a Ashley, que me contara sobre los programas que veía en los diferentes mundos  

    —Sabes que en el M47, Jenny sigue con Brat —comentó mi hermana como si estuviera comentando un chisme.  

    —¡En serio! —Esa historia si me sorprendió, entonces grité— ¡En serio…! 

    —Todos miraron hacia donde estábamos, incluyendo a Sean, pero esta vez no me importó.  

    Ashley nos contó sobre la farándula interuniversal, famosos que en nuestro mundo eran cantantes, modelos o estrellas de cine, en otros universos eran religiosos o políticos y viceversa, mi hermana también nos comentó sobre los locos programa que veía, Eric y yo nos reíamos, cuando ella imitaba a algunos personajes.  

    Los días siguientes entrené con más determinación, puse una distancia entre Nat y yo, solo le hablaba lo necesario, lo que tenga que ver con los entrenamientos o sobre las misiones. Sé que no es culpable de nada, pero mi mente siempre hace comparaciones entre ella y yo, y en esas comparaciones yo salgo perdiendo. Es alta, fuerte y posee una belleza espectacular. Me gustaría ser como ella tan decidida, no muestra sentimientos, a pesar de que creo que se muere por Eric. Nat se dio cuenta del distanciamiento, pero no dijo nada, nunca le he visto demostrar ninguna emoción desde que la conozco. 

    Trataba a Sean con mucho respeto, esa parte de amigos de la infancia quedo atrás, a veces sentía su mirada, pero ya eso no me importaba, bueno si me importaba, pero no se lo iba a demostrar, además necesitaba concentrarme en la responsabilidad que tenía, encontrar los Vita Dome.  

    Hice bastante amistad con Eric, conversaba y reía bastante con él, en el desayuno, en el almuerzo, en la cena y en los ratos libres entre los entrenamientos. En algunas ocasiones, me sentía mal porque Nat nos miraba, sin embargo, ella no demostraba sus sentimientos.  

    Sé que Eric sufría, cada vez que veía pasar a Nat, la miraba y le sonreía, esperando que ella le devolviera el gesto. En una ocasión después del entrenamiento, nos sentamos a conversar, pero su atención estaba puesta en Nat, sin embargo, ella no lo determinaba, estaba concentrada en la conversación que sostenía con Sean. 

    —A veces debes resignarte a que la persona que amas, nunca va a poder estar contigo —expresó Eric con voz melancólica y rostro triste 

    Suspirando yo contesté —Sí, tienes razón, pero hay que seguir adelante que más nos queda —Eric sonrió y yo le sonreí devuelta acariciándole la parte de arriba de la mano.  

    Creo que eso disgustó al primer guardián, porque salió del salón con furia, Nat, volteó la mirada y se puso de espalda a nosotros, Eric se levantó del asiento, se notaba que quería ir donde ella, pero algo se lo impedía, exhaló y cruzó los brazos, luego se despidió. 

    —Nos vemos mañana Alexa.  

    —Hasta mañana Eric.  

    Nat se mantuvo callada al igual que yo, la brecha entre las dos se hacía más grande.  

    Estar en la base del M1 cada vez se hacía más tedioso, no veía la hora de terminar con todo eso, llevamos cuatro meses y solo hemos conseguido tres Vita Dome. Ya no me dan ganas de comer, y los ejercicios me están resultando cada vez más tediosos. Mi hermana que siempre era la más optimista de las dos, entro en depresión, asumo que por aburrimiento 

    —Ya estoy cansada de estar aquí.  

    —¿Qué te pasa Ashley? —le pregunté. 

    —Alexa, regresemos a nuestro mundo, por favor —dijo sollozando. 

    En ese preciso instante, pensé en regresar al M7 con mi hermana, pero luego recordé la persecución, donde Eric, casi estuvo a punto de morir y ni decir de su compañero, no sabemos si está vivo o muerto —Cariño, si vamos a nuestro mundo nos van a cazar como animales —le dije con suavidad para que se calmara, es la segunda vez que le hablo como si fuera una madre, la primera vez, fue cuando murió mi Tía. 

    —Pero estoy aburrida, ya no soporto estar aquí —exclamó con el rostro compungido y la entendía, estaba encerrada en este lugar, quería llevarla a las misiones, pero ya era bastante el riesgo que corría yo. 

    —Qué tal si tenemos un duelo de divas, como lo hacíamos cuando éramos más chicas —Fue lo único que se me ocurrió, para poder apoyar a mi hermana, este lugar se ha vuelto su prisión y la mía. 

    —Un duelo de divas, eso sí es emocionante, podemos usar el juego del M55 —comenzó a gritar con mucha emoción, como si fuera una niña.  

    El duelo de divas, era un juego que teníamos Ashley y yo, desde que yo tenía 16 años y ella 14, usábamos el karaoke y el teatro en casa de mi tía, había tres categorías, canto, baile y canto con coreografía. Mi tía se ponía contenta cuando jugábamos, porque veía el resultado de todos esos cursos invertidos en clases de canto, baile y proyección. Entonces, Ashley inventó que quería tener público.  

    —¿Vamos a tener Público? —le pregunté angustiada. 

    —Cuál es el problema, me gusta que me vean —dijo Ashley. 

    —Pero a mí no.  

    —Quiero un duelo de divas con público Alexa, o no juego —dijo cruzando los brazos. 

    —Bien, entonces hagámoslo —dije sin mucha emoción, pero que podía hacer, Ashley había estado confinada a esta base desde nuestra llegada, tenía que animarla de alguna manera. 

    Ashley organizó la actividad y por medio del Luxet, les envió invitación holográfica a Eric y a cada uno de los guardianes, con la fecha, la hora y el lugar en donde se iba a realizar el evento. Mi hermana decoró el salón con globos, puso sillas, para que los invitados se pudieran sentar y una mesa con comidas, bebidas y postres. A la mitad de los presentes les entregó suéter rosado que decían, te amamos Ashley y a la otra mitad les entregó suéter celeste que tenían escrito Alexa. Cat la ayudó con todos los arreglos. Nunca había visto a Ashley tan contenta, desde que llegamos a este lugar. 

    Todos los guardianes se aparecieron incluyendo a Sean, que no se sentó en una silla, prefirió quedarse de pie, cerca de la puerta. Ella agradeció a los presentes su presencia, les pidió que se colocaran el suéter y les explicó en qué consistía la actividad.  

    Cada uno de los guardianes se colocó el suéter, menos Sean. Yo me sentía nerviosa, pero por mi hermana era capaz de asumir la pena y vergüenza, tenía años que no cantaba ni bailaba, esperaba a mis diecinueve años no hacer el ridículo y mucho menos delante de los guardianes. 

    Ashley y yo teníamos el vestuario de diario de los guardianes, que consistía en un pantalón caqui suéter blanco y unos botines negros, debajo teníamos la ropa de ejercicio que consistía en un licra y top negro, según Ashley era necesario que lo lleváramos. El cabello lo teníamos recogido en una cola.  

    Entonces mi hermana, me solicitó que me quitara la ropa y nos quedamos con la ropa de ejercicio, porque el aparato, ponía el vestuario por medio de proyección holográfica. Increíblemente fue así, el aparato ponía los escenarios, la ropa y hasta cambiaba el color del cabello, pero todo era un efecto visual, «asombroso». 

    Primero empezamos con la categoría de canto con coreografía, bailamos y cantamos música pop e hip hop, Ashley se movía como una profesional y cantaba como si fuera una artista, ese dinero que invirtió mi tía, se veía reflejado en su canto y en sus movimientos, yo intentaba bailar como ella, pero tenía mucho tiempo de no bailar, así que, me costó un poco más, Ashley ganó en esa categoría. 

    Luego continuamos con la categoría de solo baile, bailamos con las indicaciones que tenía el aparato, en esta categoría intente llevar mejor el paso y lo hice pero no fue suficiente, también ganó Ashley. 

    Terminamos con la categoría de canto, en esa categoría interpretamos las canciones famosas de Whitney Houston, Celine Dion, Mariah Carey, Cristina Aguilera, también algo de Adele. Al final yo gané con la última canción que canté, mi canción preferida “One moment in Time” de Whitney Houston. Cuando terminé de cantar observé que Ashley y Eric miraban con asombro, todos los guardianes estaban a mi alrededor, hasta Sean estaba a mi lado.  

    —Alexa brillabas como una estrella.  

    —Gracias Ashley, traté de hacer un gran performance.  

    —Alexa, brillabas literalmente como una estrella, tu cuerpo resplandecía, desaparecías y aparecías varias veces en pequeñas fracciones de segundo, mientras cantaba los últimos tonos altos de la canción, tus ojos brillaban, puedo jurar que vi el universo entero a través de ellos. 

    —Debió ser un efecto visual del aparato.  

    —No lo creo —dijo mi hermana, todavía con cara de asombro. 

    Luego de todo el espectáculo, y que todos se dieran cuentan que estaba bien, Ashley, le dijo a los invitados que se podrían acercar a las mesas donde había boquitas y bebidas y así lo hicieron. Creo que si no lo hacían, ella era capaz de arrastrarlos a la mesa. Nat y Sean estaban muy cerca de mí, sospecho que era por lo que dijo Ashley, sobre las desapariciones y apariciones que hice cuando canté la última canción.  

    Luego de comer un poco de esto y de lo otro, estaba conversando con Eric, sobre música y los grupos que les gustaba, noté que mi hermana tenía el brillo que le caracteriza cuando está en trance, entonces me acerqué a ella y le tomé las manos, en segundos estaba con Alda.  

    —Te divertiste Alexa. 

    —Si me divertí fue entretenido eso del desafío de divas con mi hermana. 

    —Alexa, has estado triste, por lo de… 

    No quiero hablar sobre eso Alda, ya no me interesa. 

    No quería que Alda me hablara sobre su deseo de que las Alexa y los Sean estuviesen juntos, estaba hastiada de esa historia, ella se me miró con tristeza. 

    —Alexa…, tienes todo el derecho de sentirte cómo te sientes, solo te digo que debemos ponernos en el lugar de las otras personas, lo que para ti es fácil, para otros no lo es. A veces aprendemos las cosas de una manera y si algo o alguien nos dice que no es como nos enseñaron, entramos en conflicto.  

    No sé si eso lo decía por mi o lo decía por Sean, pero de todas maneras la interrumpí, porque sabía a donde quería llegar con su voz dulce y melódica. Nos parecemos físicamente, pero su personalidad es muy distinta a la mía, ella tiene la voz y la personalidad de un ángel, si alguien me pidiera que describiera a un ángel yo la describiría a ella.  

    —Sabes Alda, quiero saber cuál es el próximo lugar. —Fui desafiante, y la miré fijamente a los ojos.  

    —Bien Alexa no demoremos más —dijo con voz casi apagada. 

    Alda, me enseñó el lugar, donde teníamos que ir a buscar el siguiente Vita Dome, ese mundo no tiene mucha diferencia al mío, aunque, su tecnología era más avanzada, porque ya tenían autos que volaban, después de ver el lugar me despedí de Alda, sin mucho entusiasmo, pero ella me abrazó con más fuerza que de costumbre. 

    —Sé que también estas molesta conmigo, pero también sé que llegaras a comprender que hay diferentes formas de ver una situación. Recuerda, te quiero mucho, siempre estás en mi corazón.  

    Regresé de nuevo al salón, todos me miraban, cuando mi hermana salió del trance, les informe cual iba a ser el mundo de nuestra siguiente misión, el M244.  

    El día después del evento de mi hermana, nos reunimos en el salón, para conversar sobre el M244, en esta reunión nos acompañó Laura. Vimos todos los detalles sobre este mundo, a diferencia de los mundos que habíamos ido, este mundo si tiene tecnología avanzada, así que Dee nos mostró el lugar exacto donde teníamos que ir. Según los reportes de los guardianes, ese mundo es pacífico. Sean, decidió que íbamos a ir en dos días.  

    Antes de retirarnos, Laura me solicitó que me quedara a conversar con ella. Todos salieron del salón de reuniones, nos quedamos sola Laura y yo, Nat me esperó afuera del salón de reuniones.  

    —Alexa quiero preguntarte algo que me preocupa, ¿te pasa algo?, desde algunos días te noto algo extraña.  

    —No me pasa nada, solo estoy cansada esto es muy extenuante, quisiera regresar a mi mundo a realizar las cosas que dejé, pero tengo que estar aquí…  

    —Dices que no te pasa nada pero.... 

    —¿Pero qué?…, —la interrumpí, estaba a la defensiva. 

    —Los guardianes somos muy observadores y no hace falta ser un guardián para darse cuenta, que estas enamorada de Sean y sientes celos de Nat.  

    —Eso, eso… —no podía articular ninguna palabra. 

    La deducción de Laura me dejo perpleja, toda mi vida, estaba expuesta, todos sabían mis sentimientos y lo peor, sabían qué sentía celos de Nat, era un libro abierto. 

    —¿Alexa, por qué te sientes frustrada por los sentimientos, que tienes hacia Sean?  

    No sabía que responder, así que, permanecí callada.  

    —Sean es una persona muy estricta en sus convicciones, pero sé qué en el fondo desea estar contigo, creo que él está luchando con sus sentimientos, debes darle tiempo.  

    —No te importa que seamos de distintos mundos.  

    Sonrío —Cuando era joven, me parecía a Sean, era muy estricta con las normas que rigen nuestro mundo, las acataba al pie de la letra, pero con el tiempo las personas vemos las cosas desde otras perspectivas.  

    —Ya decidí dejar ese tema atrás, además tengo entendido que Sean y Nat van a casarse, después de que terminemos las misiones.  

    —Aunque Nat y Sean, son muy unidos, no creo que se casen. Nat quiere y aprecia a Sean como una amiga, nada más. Además, creo que ella está interesada en el oficial Duncan. Nat es una buena chica, habla con ella, arreglen sus diferencias, no es justo que esté involucrada en una situación en la que ella no tiene nada que ver y más si dices que vas a dejar ese tema atrás. 

    —Gracias Laura por tus consejos hablaré con Nat.  

    Como Nat, es la responsable de cuidarme, se encontraba afuera de la sala de reuniones esperándome de pie, seguí el consejo que me dio Laura y cuando llegamos a la habitación, le dije que quería conversar con ella. Le hablé con sinceridad sobre mis sentimientos y lo celosa que me ponía cuando Sean se le acercaba. 

    —Alexa, Sean y yo somos amigos, nada más. 

    —Pero, por deber ¿serías capaz de casarte con él? 

    Ella suspiró —No puedo casarme con alguien por obligación, aunque por esa decisión, me quede sola. Sé que Sean es muy apegado a las tradiciones de nuestro mundo pero yo no. Te voy a contar algo que saben pocas personas, espero que con lo que te cuente, no tengas dudas de mi sentimiento fraternal hacia Sean, pero prométeme que no se lo contarás a tu hermana, está bien.  

    —Está bien no se lo contaré a Ashley.  

    —Sean, Eric y yo nos conocimos en la academia militar… —La interrumpí porque me dio curiosidad saber si el Eric del que ella hablaba, era igual al Eric «El Oficial Duncan» que está con nosotros.  

    —¿El Eric del que hablas era parecido al oficial Duncan?  

    —Sí, era igualito al oficial Duncan. En fin, como te estaba contando, los tres nos conocimos en la academia militar, entrenábamos juntos y estudiábamos juntos. Con el tiempo nos hicimos buenos amigos. En ese tiempo, nunca vi a Sean ni a Eric como futuras parejas. Nuestra sociedad no es como la de ustedes, nosotros no tenemos novios o novias a temprana edad, como pasa en tu mundo. Lo primero para nosotros es cumplir con nuestro deber. En nuestro mundo las mujeres son iguales a los hombres, así que, para Sean y para Eric siempre fui un compañero más. 

    Nat conocía mucho sobre mi mundo, porque los guardianes estudian todos los mundos que están entrelazados al portal, sabía qué hacía las comparaciones, entre mi mundo y su mundo para que la comprendiera, al menos eso creía. 

    —Sean y yo siempre tuvimos los mejores puestos en la academia militar, luego entramos a la academia de guardianes, allí también nos destacábamos, Sean, siempre fue el primer puesto, yo el segundo y Eric nunca sobresalió en nada. A Eric eso era lo que menos le importaba, y era eso lo que me gustaba de él, nada lo presionaba, de los tres era el más relajado y alegre, siempre tenía una sonrisa en la cara y si no le salía algo bien, no se frustraba lo volvía a intentar. 

    —¿Sean siempre fue tan estricto con las reglas? —pregunté.  

    —Sean era apegado a las reglas, pero no era tan estricto como lo es ahora. Eric yo siempre conversábamos sobre lo apasionado que él era, en todo lo que tenía que ver con ser un guardián… Alexa, yo siempre sospeché, que lo que movía a Sean a ser un guardián, era algo más que proteger a los mundos y hasta ahora que te encontramos, es que puedo comprender eso.  

    —Si lo que quieres decir es que Sean se hizo guardián por mí, no lo parece. —la interrumpí abruptamente. 

    Nat quedó en silencio con mi comentario, nos miramos un rato, creo que le corté la inspiración.  

    —Disculpa Nat, puedes seguir con tu historia por favor. 

    —Está bien… —suspiró—, con el tiempo, y con las cosas que sucedieron después de graduarnos de la Academia de Guardianes, el Sean que conocí, se volvió más estricto, más severo, sobre todo con las normas que rigen nuestro mundo. A penas nos graduamos, a Sean lo convocaron, para ser el primer guardián, en ese momento el consejo determinó que Sean y yo teníamos que comprometernos en matrimonio, porque la pareja del primer guardián debía ser fuerte como él y de las mujeres elegibles para Sean estaba yo y la que me seguía era Heyli. Sin embargo, yo ya tenía sentimientos por Eric y el por mí, así que él y yo certificamos nuestro compromiso, ante la asamblea matrimonial, sin la aprobación del Consejo de Guardianes.  

    Nat hizo una pausa y luego continúo. —Hacer lo que hicimos ameritaba una fuerte sanción. A pesar de que Sean estaba molesto con nosotros, porque ni siquiera le habíamos comunicado lo que pensábamos hacer, arriesgó su postulación de primer guardián pidiéndole al consejo que nos perdonara. Yo salí librada, porque ellos me consideran una de las mejores guardianes del M2, pero a Eric lo mandaron a servir al frente, cuando se dio el primer enfrentamiento con el M3, murió…  

    —Lo lamento Nat.  

    —Mis sentimientos por Sean son iguales a los que tu sientes por tu hermana. Quiero a Sean como un hermano, no puedo verlo como pareja.  

    —Te gusta el oficial Duncan.  

    —No lo voy a negar ¡Si me gusta! a veces pienso que el destino me está brindando una segunda oportunidad, pero está lo de las reglas de los guardianes, no podemos mezclarnos con personas de otros mundos, no puedo negar eso. Aunque no crea que deba ser así, hice un juramento…, además, ya una vez cometí un error, dejándome guiar por mis sentimientos, no quiero volver a equivocarme, comprendes. 

    —Sí, comprendo. 

    En ese momento entendí, porque Nat y Sean eran muy unidos, los unía una gran amistad, de varios años. Nat conoce a Sean, más que cualquier persona. Creo que el Consejo de Guardianes estaba en lo correcto, la mujer ideal para Sean es Nat, sin embargo lo ideal no es siempre lo que queremos, el amor actúa de manera extraña. A pesar de que Sean era el más fuerte de los guardianes, ella prefirió a Eric.  

    Eric no era el más fuerte de los guardianes, pero era el que había conquistado el corazón de la mujer más fuerte y aguerrida del M2. Por otro lado, pese a que Nat no lo dijo, Sean la veía como su compañera ideal, aunque no estaba enamorado de ella.  

    El relato de Nat, me hizo pensar definitivamente que no tenía oportunidad con Sean, y eso me dolía, que suerte la mía, haberme enamorado de alguien que no podía estar conmigo, no porque no quiera, sino por sus creencias. Entendí que Sean y yo veníamos de mundos muy distintos y a veces pesa más las creencias que el amor. 

    Nat y yo dejamos atrás los malos entendidos, dejé de culparla de mis problemas, ella ya tenía suficiente con los suyos. «Si Sean no desea estar conmigo, no puedo culparlo ni culpar a nadie. Resignación, solo resignación», pensé.   

   





Capítulo 16 

    Lo que para ti es fácil, para otro no lo es 

      

    La relación con Nat mejoró, aunque no éramos las grandes amigas, nos habíamos vuelto más cercanas. Mientras realizábamos los ejercicios de estiramientos para luego iniciar con los entrenamientos del día, Sean entró al salón y nos hizo señas para que detuviéramos el ejercicio. 

    —¿Pasa algo Sean? —preguntó Nat. 

    —Te necesitan en controles.  

    —¿Entrenamos más tarde, Alexa?  

    —No te preocupes Nat, yo entreno con Alexa —contestó Sean, antes de que yo pudiera decir algo. 

    —Está bien, veré para que me necesitan. —Nat miró a Sean y luego a mi antes de salir del salón.  

    Antes de iniciar el entrenamiento, Sean realizó ejercicios de calentamiento, mientras lo hacía me observaba. 

    —Vamos a ver, qué has avanzado con Nat.  

    Sean me daba las indicaciones de los movimientos que debía tener, yo seguía todas sus instrucciones al pie de la letra, sin emitir ningún comentario, solo respondía en monosílabos, si el me preguntaba algo. 

    —Has estado durmiendo bien. 

    —Sí. 

    No sé si era mi impresión, pero Sean, parecía querer tener un acercamiento conmigo, sin embargo yo me mantuve reservada.  

    —Te felicito Alexa, estas progresando mucho. 

    —Gracias —contesté de manera indiferente.  

    —Alexa, no sé cómo decir… 

    —Entonces no lo digas —lo interrumpí antes que el siguiera—, deja las cosas de ese tamaño, en estos momentos, mi única meta es regresar a mi mundo, y la única manera de hacerlo es terminar con todas las misiones.  

    Sean me observó y permaneció callado, aunque su rostro reflejaba la ansiedad por decir algo, se contenía, exhaló y bajó la mirada, como si estuviera molesto consigo mismo, nos quedamos un rato de pie, sin decirnos ninguna palabra, yo no quería hablar y al parecer él tampoco, luego se apareció Nat, salvándonos de ese molestoso instante. 

    —Con su permiso primer guardián, debo ir a mi cuarto. —Le di la espalda, antes de que pudiera pronunciar algo. 

    Nat y yo salimos del salón de entrenamiento. En ese momento no me importaba lo que tenía que decirme Sean, deseaba que finalizara a ese asunto.  

    El día del viaje, mientras nos colocábamos el atuendo indicado, para los viajes interuniversales, Ashley se apareció para darme el celular, lo tomé y me agaché para ponérmelo en las botas, cuando alce la mirada Sean me sonrió, pero permanecí seria y quité la mirada. 

    Llegamos en segundo al M244, pero nos sorprendió ver ese mundo devastado, el cielo estaba oscuro, de los edificios y las casas salían humo, había escombros por todas partes y el hollín era tan fuerte que me hacía toser. Todos estábamos intrigados, porque no era la misma información, que habíamos recibido, es más, no se parecía al lugar que vi con Alda. 

    —Dee —Sean llamó al holograma. 

    El holograma se apareció, como siempre lo hace en forma de mujer.  

    —Verifica este mundo. 

    —Este es el M244 —le comunicó el holograma a Sean. 

    —Esta no son las imágenes que nos mostraste.  

    —Esta ciudad acaba de sufrir un ataque. Deben protegerse, los ataques continúan. 

    En el justo momento en el que Dee, nos reportaba sobre el ataque, que estaba sufriendo ese mundo, sentimos una onda que atravesó nuestros cuerpos y nos ensordeció al instante con un ruido estruendoso, de inmediato vimos explotar un edificio que se encontraba a una cuadra del lugar en donde aparecimos. Las ventanas de todos los edificios circundantes estallaron estrepitosamente, y los escombros volaron por todas partes. Sean me cubrió a tiempo con su cuerpo, antes que cayesen los cristales encima de nosotros.  

    Nos levantamos del suelo, me sacudí el polvo de la cabeza y de la ropa, estaba nerviosa, por lo que estaba sucediendo. No pude divisar gente por ningún lado, solo se veía una gran nube de humo envolviendo todo a su alrededor, aparte de estar asustada, estaba muy molesta, estamos intentando salvar los mundos de una autodestrucción, pero son las mismas personas que terminan por destruirlos, con estupideces como la guerra. 

    —Debemos regresar —nos dijo Sean.  

    Mientras Sean llamaba a Dee, me percaté que al otro extremo de la calle en donde nos encontrábamos, en medio del humo, un niño pequeño, se encontraba debajo de un automóvil. El pequeño, cubierto de hollín estaba llorando. Fui corriendo al rescate del niño. Escuché la voz de Sean, pero no le hice caso.  

    Llegué donde estaba el niño y me agaché, observé que al lado de él, yacía muerto un hombre, que parecía ser su padre.  

    —Hola vienes conmigo. —Extendí mis brazos, para ver si el pequeño aceptaba que lo ayudará.  

    El infante con lágrimas en los ojos y su rostro sucio de hollín, alzó los brazos para que lo levantara, lo llevé hasta los míos, era un niño como de tres años. Al rato mis compañeros de viaje me rodearon. 

    —Tenemos que irnos, Alexa —dijo Sean, con voz suave.  

    —Lo siento, no puedo dejarlo aquí solo —las lágrimas salieron de mis ojos mientras abrazaba al niño.  

    —No lo podemos llevar, sabes que no podemos hacer eso, lo siento —me dijo disculpándose. 

    —¿Podemos buscar a alguien que lo cuide? —le pregunté sollozando.  

    Miramos alrededor y no vimos a nadie.  

    —Dee, escanea el lugar, quiero saber si hay sobrevivientes y dónde se encuentran. 

    —Hay personas que están refugiadas, debajo de las calles, hay un túnel que lleva a ese refugio —respondió Dee. 

    —Vamos al refugio, dejamos al niño con alguien que lo cuide y nos vamos de inmediato, entendido —Sean dio esas indicaciones en un tono un poco más fuerte, pero sin llegar a ser autoritario. 

    Dee, nos indicó donde se encontraba la alcantarilla que da al túnel. Mientras caminamos, vimos personas muertas en la calle, trataba de no mirar, pero era imposible no ver los rostros ensangrentados. Yacían muertos hombres y mujeres con los sesos y las tripas fuera de sus cuerpos, quería vomitar, traté de que el niño que tenía en brazos no viera ese escenario. Yo tampoco quería ver, pero necesitaba fijarme por donde caminaba para no tropezarme con los cuerpos en el suelo.  

    Bajamos por la alcantarilla, el olor que emanaba de ella, era fétido, se veían tres caminos, Dee nos indicó por medio de proyección el camino correcto. Cuando nos acercamos a la puerta, nos advirtió de personas armadas que se acercaban, en un pestañar de ojos ya esas personas nos estaban apuntando con sus armas. 

    Sean, Nat, Eric y Tim levantaron sus armas también, en dirección de las personas yo estaba en el centro de los cuatro con el niño en brazos.  

    —Bajen sus armas, nos dijo uno de los hombres.  

    —Bajen las armas —les dijo Sean a los guardianes. 

    —No puede ser —se escuchó una voz de mujer. 

    Las personas nos indicaron que entráramos, por la puerta de metal que da al refugio, el lugar era espacioso, y estaba bien iluminado, mientras caminábamos, veíamos personas vendadas en la cabeza o en alguna otra parte del cuerpo, también observamos lo que parecían ser familias abrazadas. En el rostro de las personas, se veía dolor y terror, por lo que estaban pasando. Ese cuadro me partió el corazón. 

    Pasamos a otra sala donde había personas pertenecientes a un equipo o algún escuadrón, no parecían ejército, vestían pantalones negros y suéter gris. Lastimosamente pasó lo que habíamos tratado de evitar, nos topamos con los alter egos de Eric y Nat. Ellos nos miraron con rostro de confusión. 

    —¿Quiénes son ustedes? —le preguntó la Nat del M244, mirando a la Nat del M2. 

    —No somos de este mundo. Le contestó Sean.  

    —¿Y de qué mundo son? —preguntó un hombre a lo lejos, el cual se acercaba y mientras se acercaba, nos dimos cuenta que era la versión de Sean de ese mundo.  

    Los dos Sean se miraron cara a cara. Yo estaba nerviosa con el niño en brazos, «¿Qué nos pasará?» desde que estoy con las misiones, nunca nos habíamos topado cara a cara con un doble.  

    —Eres el líder de aquí —le preguntó Sean del M2. 

    —Sí.  

    —Podemos conversar contigo a solas.  

    El Sean del M244 les ordenó a todos que salieran excepto al doble de Eric y a la doble de Nat.  

    —Escuchamos —dijo el Sean del M244. 

    —Venimos de otro universo.  

    —Es en serio, que tipo de broma es esta —dijo el Sean del M244, con el rostro serio y confuso a la vez. 

    —No es una broma —dije.  

    —¿Cómo te llamas? —me preguntó, después de haberme observado detenidamente de pies a cabeza. 

    —Alexa, mi nombre es Alexa.  

    El Sean del M244 siguió mirándome de arriba hacia abajo.  

    —Saben no estoy para bromas, acabamos de sufrir un ataque, hay personas muertas por todas partes, estamos buscando sobrevivientes, no tenemos tiempo para estas cosas.  

    —No estamos bromeando, somos viajeros de otros mundos, venimos porque tenemos una misión, ¿alguna vez en tu vida has visto a una persona que sea idéntica a ti? pues si las hay, en otros mundos o universos. —le dije con mucha fuerza.  

    El Sean del M244 me observó detenidamente, luego poso su mirada en la mía, parece que de alguna manera le agrado, iba a decirme algo, pero Sean lo interrumpió y le relató toda la historia que me contaron cuando llegué a la base del M1, Eric y Nat de ese mundo, estaban muy pendiente de la historia que contaba Sean.  

    —Entonces, su misión es salvar a los mundos de una destrucción en cadena. 

    Todos asentimos con la cabeza.  

    —Bueno parece que si no morimos por una cosa, moriremos por otra.  

    Lo dijo con un tono de tristeza, lo cual me dio mucha curiosidad por lo que les estaba pasando.  

    —¿Están en guerra? — pregunté. 

    —No, no estábamos en guerra, nuestro mundo es un lugar pacifico, no hemos tenido guerra desde hace cien años.  

    —Entonces ¿quiénes los atacan? —volví a preguntar.  

    —Hay un grupo que nos quiere dominar, han intentado de hacerse del poder desde hace unos meses, pero no lo han conseguido. Hace unos días, amenazaron con destruir la ciudad si no les cedíamos el poder, la gente pensó que era una broma de mal gusto y nadie les hizo caso, hasta hoy, que iniciaron los ataques. Esta es la primera ciudad, luego destruirán las otras ciudades hasta que los gobernantes se rindan, fue lo que anunciaron.  

    —¿Saben desde donde operan esas personas? — seguí preguntando. El Sean del M2 me miraba con el ceño fruncido.  

    —Nuestros reportes indican, que el centro de operaciones de ese grupo está en esta ciudad, precisamente nosotros estamos buscando el lugar, para idear un contraataque, tenemos la esperanza en diezmar al grupo, antes que agarren más fuerza.  

    —Nosotros debemos irnos, solo venimos a traer a este niño que estaba solo en la calle —dijo el primer guardián, señalando al niño que estaba entre mis brazos. 

    —Natalie, llama a una de las mujeres que cuidan a los niños que están solos —le dijo el Sean del M244 a la Nat de ese mundo.  

    Después de un rato llegó una mujer y tomó al niño, que yo tenía entre mis brazos, me despedí de con un beso y observé como se iba con la señora, él pequeño se despidió con sus manitas y su carita sucia, por el hollín, todavía reflejaba en su rostro la tristeza de su perdida.  

    Me acerqué a Sean del M2, para decirle que debíamos ayudarlos, nosotros podríamos detener a ese grupo, teníamos la tecnología para localizar su ubicación.  

    —No podemos meternos en los problemas de los mundos, Alexa —me dijo en un tono bajo, pero fuerte.  

    —Pues yo me quedo a ayudar, si quieren ustedes regresen al M1.  

    —¿Qué…? —El primer guardián se aproximó en donde me encontraba, estaba tan cerca que sentía el palpitar furioso de su corazón. 

    —Lo que escuchaste Sean, no me voy, esta gente necesita ayuda yo los voy a ayudar. 

    —Sabes que no podemos dejarte aquí —dijo mirándome con furia en los ojos. 

    —¡Me quedo!, escuchaste Sean, ¡me quedo! —aumente el tono de mi voz, manteniendo firmeza en mis palabras. 

    Todos me observaron como si estuviera fuera de los cabales. La cara del Sean del M2 estaba muy seria.  

    De inmediato Nat se acercó a nosotros —Vamos Alexa, no podemos quedarnos aquí lo sabes. 

    Tim se acercó, para solicitarme que recapacitara —Este lugar es peligroso, especialmente para ti —dijo el joven guardián, que tenía expresión de desconcierto.  

    —Ustedes pueden irse yo me quedo.  

    —Entonces quédate. Dee vamos a regresar —expresó el primer guardián con voz decidida. 

    —Espera Dee, Sean sabes que no la podemos dejarla aquí —Nat se colocó delante de Sean, es la primera vez que veía que se oponía a una orden del primer guardián.  

    —Ella no quiere venir, no la podemos obligar —respondió Sean con firmeza. 

    La atmosfera en el lugar estaba densa, yo no iba a dar mi brazo a torcer y al parecer el primer guardián tampoco. Los anfitriones nos miraban con mucha extrañeza.  

    —Disculpen necesitamos hablar a solas —dijo Nat a las personas del M244. 

    Sean fue a un rincón del habitación a conversar con Nat y con Tim. Eric estaba mi lado. 

    —Alexa no sé lo que pretendes, pero no creo que sea buena idea involucrarnos en un problema que no nos compete.  

    —Ya hablas como un guardián Eric, ¡te felicito! —le dije sarcásticamente a Eric, él suspiró y negó con la cabeza. 

    En la esquina estaban los tres guardianes, no podía escuchar lo que estaban hablando, pero a Sean, se le veía la actitud de disgusto y cuando me miraba su rostro denotaba que no estaba de acuerdo con el desafío que le lancé. Luego de una larga discusión, Sean, Nat y Tim se acercaron a donde se encontraban sus dobles.  

    —Vamos a ayudar a detener a ese grupo pero necesitamos de parte de ustedes que guarden el secreto sobre nosotros, debemos actuar de incognito. Además aprovecharemos para terminar nuestra misión —le comentó Sean del M2 al Sean del M244. 

    —Se lo agradecemos —dijo el Sean del M244 dándole a Sean un apretón de mano. Los dos me miraron al mismo tiempo, uno reflejaba un rostro de satisfacción por la ayuda que le íbamos a brindar y el otro reflejaba una cara de disgusto, eso se sintió tan extraño que baje la mirada.  

    Analizamos diferentes maneras de contraatacar al grupo, que estaba llenando de dolor a ese mundo. Sean, Nat y Eric se pusieron accesorios como gorras y lentes para diferenciarse de los dobles. De vez en cuando sentía la mirada adusta del primer guardián, detrás de esos anteojos oscuros. 

    —Tenemos que actuar rápido, según los reportes en cualquier momento puede haber otro ataque. —dijo el Sean del M244.  

    Sean le solicitó a Dee que nos diera información de los edificios que todavía no estaban derribados. El holograma nos mostró el esquema de la ciudad, luego enseñó un edificio en particular. El lugar tenía varias personas en los diferentes pisos, esas personas estaban armadas. Vi la cara de asombro de los anfitriones, el M244, tienen tecnología avanzada pero no tan avanzada como la del M2.  

    —¿Cómo puede darnos los datos tan exactos? —Preguntó la Nat del M244.  

    —Porque Dee, puede infiltrarse en cualquier sistema tecnológico, así encontramos la información que necesitamos, también utiliza las cámaras de cualquier dispositivo, para captar las imágenes que necesitamos —explicó Nat del M2 a los anfitriones.  

    Dee siguió mostrando las caras de las personas que estaban en ese edificio, para nuestra sorpresa, presentó a personas que tenían vestimenta del M3. No sabíamos que hacían los M3 involucrados a los ataques de ese mundo.  

    —Dee quiero la información de cada persona que está en el piso 30 —le indicó Sean. 

    El holograma presentó las caras de cada una de las personas, que estaban en ese piso, donde se llevaban todas las operaciones de ataque. Entre las personas estaba Artak, líder del M3, dando indicaciones y según lo que vimos, Artak, estaba enterado, que estábamos en el M244 y buscaba la posición exacta donde nos encontrábamos. A veces me preguntaba, cómo Artak daba tan rápido con nuestra posición. 

    —Debemos salir del refugio para no poner en riesgo a las personas que están aquí —dijo el primer guardián, levantándose de su asiento, lo siguieron los demás guardianes. 

    El Sean del M244, dio las instrucciones a su equipo, todos salimos rápidamente del refugio, el primer guardián, con mirada inquisitiva y tono fuerte solicitó que me mantuviera cerca de él. Obedecí sin protestar, ya había mucha tensión entre ambos, así que, era mejor mantener el perfil bajo en esos tensos momentos.  

    Utilizando los túneles de la ciudad, llegamos al edificio donde se encontraba las operaciones de los atacantes. Según Sean, debíamos sorprenderlos antes de que ellos supieran nuestra ubicación, así que, asaltamos por sorpresa, Dee nos daba la ubicación exacta de cada hombre. Sigilosamente fuimos desarticulando cada punto estratégico del adversario.  

    Siempre quedo maravillada cuando Nat, saca de combate a un hombre, le aplica una llave y lo deja inconsciente, la Nat del M244, también se asombró, porque las dos nos miramos cuando la segunda guardiana, anestesió de un golpe a un hombre y cuando este quedó tendido en el suelo, en segundos lo amarró para inhabilitarlo, lo hace ver tan fácil.  

    Los guardianes junto al escuadrón del M244, desarticularon todos los puntos estratégicos del edificio, solo faltaba el piso treinta. Cuando llegamos a ese piso Artak, nos estaba esperando. De inmediato los guardianes me cubrieron, dejándome dentro de un círculo. 

    —Pero que tenemos aquí, al primer guardián ayudando a un mundo en guerra, no se supone, que los guardianes deben mantenerse al margen de los problemas ajenos.  

    —Ríndete Artak —dijo Sean apuntándole con un arma.  

    —Sean…, ya pensaste en mi propuesta, daríamos libertad a los mundos oprimidos, paz a los mundos en guerra, esperanza a los mundos empobrecidos. Danos la oportunidad de poder brindarles a los mundos, las herramientas necesarias, para que se desarrollen. Mira sentémonos y negociemos.  

    —Y qué te hace pensar que quiero negociar contigo —respondió Sean.  

    Sin darnos cuenta, iniciaron los disparos de un bando contra el otro. Eric me cubrió. Algunas personas cayeron heridas, al rato todos peleaban sin armas, Sean, logró llegar hasta donde se encontraba Artak, los dos pelearon cuerpo a cuerpo, demostrando la destrezas que tenían en combate físico, donde se podría apreciar experiencia contra velocidad, Artak tiene la misma contextura que Sean, no se diferencia en altura, pero en combate Sean se vio superior. 

    Artak, es atractivo, de cabello castaño y ojos verdes, aunque, para mí, era una persona despreciable, pero había algo en su mirada y en la forma en que sonría, que no lo hacía ver tan malévolo, más bien parecía que todo era un juego para él. Sean, logró vencer a Artak, pero este fue muy hábil, se levantó rápido, y se tiró por la ventana, en ese momento desapareció. «¿Cómo hizo eso?»  

    El grupo de resistencia del M244, arrestó a todas las personas que estaban en ese edificio, algunos eran del M3 y según, me contó Nat, había guardianes traidores. Parece ser que pudimos diezmar el avance de Artak contra ese mundo. 

    De inmediato, nos fuimos al lugar inicial donde llegamos por primera vez, estábamos acompañados por los anfitriones del M244, en gratitud del apoyo que les brindamos.  

    —Según las imágenes que vi, este es el lugar. —Señalé una estructura que tenía varios locales. 

    La piedra en mi cuello, comenzó a vibrar cerca de un kiosco de artesanías, el lugar todavía estaba en pie, aunque, un poco desordenado. La piedra intensificó su vibración apenas entramos. Pasé por todas las artesanías buscando el Vita Dome, el collar comenzó a vibrar, cuando me acerqué a un móvil, que se usa para colgar detrás de las puertas, el móvil era hermoso, tenía cuarzos azules y celestes. Una de los cristales tenía un brillo particular y cuando lo tomé, mi collar resplandeció.  

    —Es hora de despedirnos —dijo el primer guardián.  

    —Gracias por su apoyo, estaremos siempre agradecidos —manifestó con alegría el Sean del M244, le dio un apretón en la mano al Sean del M2, luego se dirigió hacia mí, con una sonrisa alegre—. Gracias a ti recobramos la esperanza. —Y luego agarrándome ambas manos, pronunció cálidamente— ¿Alguna vez te veré de nuevo?  

    —Puede ser. —Le di una sonrisa y sus ojos chispeaban alegría.  

    Entonces con el celular de mi hermana, me tomé varias fotos junto al escuadrón del M244 y le di un beso en la mejilla al Sean de ese mundo, luego me fui junto al equipo de guardianes. 

    —Ya nos podemos ir —comenté sonriéndoles, pero todos me miraron con expresión severa. 

    El primer guardián con voz apagada llamó a Dee, de inmediato estuvimos en el M1. Apenas llegamos, él salió enseguida de la habitación y luego me dio la espalda en el cuarto de vapor, al final de la limpieza salió de prisa del recinto. Me fui a mi habitación junto a Nat. A pesar de sentirme feliz, por haber ayudado al M244, sentía un dulce amargo de esa situación, es por eso que inicié una conversación con Nat, sobre la situación que habíamos experimentado sobre ese mundo.  

    —¿Qué Experiencia tan fuerte, verdad?, pobre gente, por suerte los ayudamos. 

    —Si claro —Nat me contestó con voz igual de apagada, como la de Sean, parecía estar molesta como él.  

    —¿Nat, estuvo mal que desafiara a Sean?  

    Ella me miró por un instante, como pensando sin responderme o no.  

    —Creo que las cosas se podían haber manejado de otra manera. Sean es el líder de la misión y hoy quedó como nada —manifestó con el rostro rígido, jamás desde que estoy en el M1 la había visto así, Nat es poco expresiva, pero en ese momento su rostro reflejaba un gran disgusto. 

    —Pero que podía hacer, él no quería ayudar a ese mundo.  

    —Los guardianes tenemos, fuertes reglas de no inmiscuirnos en los problemas que tienen los diferentes mundos, ya te lo hemos dicho anteriormente. Si al final ayudamos al M244, es porque no podíamos dejarte allí, y tampoco te podemos traer a la fuerza, no nos diste otra opción. Eres la persona más importante de todos los mundos que están entrelazados en La Roca del Tiempo y tú todavía no te has dado cuenta. Si mueres en fuego cruzado… ¿Qué será de los mundos?, todos estamos arriesgando nuestras vidas por ti, Alexa.  

    —Pero detuvimos el avance de Artak, eso no es bueno. —Quería que me diera algo de razón. 

    —Si Artak atacó al M244, es porque tiene aliados en ese mundo. Todavía te falta mucho por aprender —sus palabras eran fuertes—. Siento ser muy sincera, pero debes reflexionar, sobre el papel que desempeñas en todo esto y el papel que juega Sean como líder del equipo.  

    —¿Puedo hacerte una última pregunta, Nat? 

    Ella asintió lentamente.  

    —¿Cómo convenciste a Sean de que ayudara a ese mundo y no me dejara allí? 

    Me miró nuevamente, luego traslado su mirada hacia otro punto de la habitación, exhaló profundamente y me miró otra vez. 

    —Le dije que solo eras una niña de 19 años, que todavía te falta madurar. Que hiciéramos lo que tú querías y luego cuando tuviésemos en el M1, conversáramos contigo sobre ese tipo de conducta. Ya contesté tu pregunta, ahora puedo descansar, estoy agotada.  

    —Sí, gracias por tu sinceridad, buenas noches. 

    Me acosté mirando hacia la pared, no quería que Nat, se diera cuenta de que estaba llorando, las lágrimas salían por montones. Casi no pude dormir, pensando en sus palabras y pensando en Sean, en verdad nunca quise menoscabar su autoridad como líder del equipo, solo quería ayudar a ese mundo, sin embargo, al final ellos me veían como una niña caprichosa, les estaba dando razón y motivos para pensar eso. 

    Al día siguiente estaba sentada en el comedor sin mucho ánimo, me encontraba en un rinconcito con Ashley, le conté como siempre, todos los detalles del viaje y le mostré las fotos.  

    —¿Y esa cara?  

    —¿Qué cara? Ashley no comiences, que estoy agotada. 

    —Bien, parece que nos levantamos sin ánimos o ¡estás en tus días! —La miré con el rostro serio, para ver si entendía que no estaba de humor para sus tonterías y funcionó, comenzó a ver las fotos que tomé, con su celular—. ¿Qué guapo es ese Sean? 

    —¿Qué guapo es ese Sean? Se supone que todos son iguales  

    —le repliqué a mi hermana de manera amargada.  

    —¿Existe una Alexa?  

    —No lo sé —dije encogiendo los hombros. 

    —Creo que no, porque te la hubieses topado, o ellos te hubiesen hablado de ella ¿Y el primer guardián estaba celoso?  

    Suspiré —Ashley, te repito que no toques ese tema por favor.  

    —Vamos Alexa, míralo, se ve triste. —Mi hermana, señaló hacia donde se encontraba Sean sentado—, pobrecito.  

    El rostro de Sean reflejaba una mezcla de emociones, en ocasiones parecía adusto y en otras ocasiones se veía compungido, lo que me hizo sentir peor. Eran las mismas emociones que en mi interior estaba confrontando, en ese preciso momento quise salir huyendo del lugar. 

    —Ashley, no estoy bromeando, si sigues tocando ese tema me voy.  

    —No…, lo que digo es que, si ya tienes al Sean del M244, entonces yo podría consolar al primer guardián.  

    Lo que dijo mi hermana me puso tan furiosa, que mi sangre se calentó, tiré los cubiertos que tenía en la mano, me levanté con fuerza y le dije —Ya basta Ashley, no entiendes que no estoy para estupideces. 

    Estaba tan ofuscada que cuando reaccioné ya no estaba en el M1. 

    —Oh, oh, ¿en dónde estoy? —dije en voz alta.  

    





   



 Capítulo 17 

    Cada decisión involucra un sacrificio 

      

    Aparecí en un hermoso paraje, el cielo tenía tres esferas que parecían lunas, una detrás de la otra, el gigantesco sol se encontraba al lado de las esferas, el pasto de hermoso color verde manzana, hacía de manto a los pequeños árboles con forma cuadrada. Llamé varias veces a Dee, pero el holograma no respondía, no quería desesperarme. Intenté pensar en la base del M1, para ver si podía regresar de la misma manera en la que llegué, pero fue inútil. Decidí caminar, para ver si encontraba algo o alguien en ese mundo, pero sin darme cuenta pisé en falso y caí por un precipicio. 

    Al final de la caída, quedé tirada en el suelo sin poder moverme —“ouch” —sentí el cuerpo adolorido, intenté levantarme, pero no pude. Entonces se aparecieron unas extrañas criaturas, su cabeza tenía forma chata, los ojos de color turquesa, eran hermosos. La piel me recordaba a la piel que tienen los recién nacidos, de color rosado pálido, las manos tenían la forma, de las manos de los anfibios. Una de las criaturas se montó en mi pecho y me tocó la cara con sus diminutas manos. 

    —Hola, ¿qué eres tú? —pregunté a la criatura. 

    —Hola ¿qué eres tú? —me respondió.  

    —Soy Alexa, ¿y tú?  

    —Soy Alexa, ¿y tú? —volvió a repetir la criatura. 

    La criatura repitió todo lo que decía, y movía sus hermosas pestañas. Luego se aparecieron más, eran como cinco.  

    —¿Qué son ustedes?  

    —¿Qué son ustedes? —todas repitieron al unísono.  

    El estómago me rugío, porque no había comido nada en el desayuno y el día anterior había comido muy poco. Las criaturas hicieron el mismo sonido de mi estómago rugiendo.  

    —Es mi estómago rugiendo —dije. 

    —Es mi estómago rugiendo —volvieron a repetir.  

    Fue tan gracioso que me reí, ellas se rieron igual que yo. Después de reír y reír tanto con las pequeñas criaturas, me senté con mucho esfuerzo, porque mi cuerpo estaba adolorido, pero como siempre estoy con el cinturón de un guardián, en donde se guardan todas la cosas cuando salen de viaje, aproveché cada uno de los insumos que contenía.  

    Lo primero que tomé son las pastillas de agua, para hidratarme, luego tomé una capsula de comida, la sensación cuando la mastico, es como si tuviera comiendo un pollo asado, debo decir que estaba muy rico. Después tomé una cápsula, para el dolor del cuerpo y me froté el ungüento en las partes adoloridas, en minutos desapareció el dolor y los raspones por la caída.  

    Me levanté y miré alrededor, observé un prado, con hermosas flores de distintos colores, caminé hacia allá. Las criaturas caminaron junto a mí, una estaba encima de mis hombros, no pesaba nada, las otras me tomaron las manos, parecían niñas chiquitas, las otras dos caminaban cerca, hacían monerías. Caminé con ellas, a un no sé dónde.  

    Mientras caminaba, cantaba con mis pequeñas acompañantes, ellas repetían cada estrofa y de manera tan hermosa, que tenía ganas de llevármelas a mi mundo y crear un grupo musical con ellas. Nos llamaríamos Alexa y las Tupsi. Decidí nombrarlas Tupsi, porque cuando estaba callada, ellas decían, “tupsi, tupsi, luego pestañean y volvían a decir tupsi, tupsi”… 

    Caminé bastante, de vez en cuando me detenía para descansar, pero quería seguir, para ver si conseguía algún lugar, para poder dormir. Después de un rato escuché el sonido de un motor, mis acompañantes desaparecieron apenas apareció un vehículo volador, que solo volaba unos cuantos metros arriba del suelo. Se escuchó la voz de una mujer pero no entendía ese idioma.  

    —No soy de aquí —grité.  

    —Ponga las manos en alto —dijo la mujer esta vez en mi idioma.  

    Hice lo que la mujer me indicó, luego otras dos mujeres con facciones finas, bajaron del auto volador, vestían uniforme policial futurista, color gris, la blusa de manga corta, llegaba hasta la entrepierna, tenía botones plateados en el medio y un cinturón que atravesaba sus diminutas cinturas, los pantalones eran bien ajustados, las botas negras llegaban hasta las rodillas y el cabello lo tenían recogido con una coleta.  

    Me registraron por todas partes, me quitaron la pulsera de teletransportación y el cinturón de viaje, mientras conversaban en su idioma. Luego me subieron al auto volador. Pasamos por hermosos paisajes con flores muy coloridas y animales exóticos. Nos acercamos a una edificación imponente, con gigantes muros metálicos, los cuales reflejaban el entorno, me parecía una fortaleza futurista, alrededor se encontraba una fuente con luces que la revestían, creando un efecto de sombra impresionante. La enorme y amplia entrada tenia forma de arco con compartimentos, que daban la impresión de pequeñas oficinas, se podía ver la gente caminando o realizando su trabajo.  

    Luego de registrarse en la entrada, las oficiales me llevaron ante una mujer, que por la estrellas de su uniforme tenía que ser de alto rango. «Solo he visto mujeres, ¿En este mundo no hay hombres?» pensaba.  

    —Usted no es de aquí, es por eso que necesitamos constatar sus datos personales, por favor sea clara en sus respuestas —la voz de la mujer era tranquila y serena, a pesar de su extraño acento— ¿nombre? 

    —Alexa 

    —¿Solo Alexa o tiene más nombres? 

    —Alexa Hall. 

    —Alexa Hall ¿de qué planeta vienes? 

    —Del planeta Tierra. 

    —¿En qué Galaxia queda ese planeta? 

    —Vía Láctea.  

    La mujer me miró con cara de confusión. 

    —Puede poner su mano derecha en la mesa por favor.  

    Puse mi mano en la mesa transparente. En ella se desplegó algún tipo de jeroglífico, luego se escuchó un pitido fuerte. Observé que nos estaban mirando dos mujeres que se encontraban en una ventana, que estaba en lo alto del salón donde me interrogaban. Luego otra mujer, se le acercó a la mujer que me estaba indagando y le conversó algo al oído.  

    —Alexa Hall, nos han dicho que no podemos entrevistarla, usted no aparece en ningún registro de la base de datos de la alianza universal.  

    —¿Base de datos de la alianza universal? 

    —Vendrá un vigilante para llevársela a la base central intergaláctica. La vamos a llevar a un lugar, mientras esperamos al vigilante intergaláctico, que se hará cargo de su caso. 

    Me llevaron a una pequeña habitación con paredes blancas, solo había una mesa redonda y dos sillas, el mobiliario estaba hecho de un material transparente, me acerqué a una ventana que mostraba el paisaje interior de la fortaleza. «Espectacular», pensé. Ante mis ojos se vislumbró una ciudad con gigantes edificios en forma de arcos, había autos voladores que transitaban entre los bellos edificios. El suelo estaba cubierto de áreas verdes con aceras donde la gente caminaba, tenían vestimentas con colores vistosos, como no había vehículos terrestres, la gente podía caminar sin problemas.  

    Sentí que iban a abrir la puerta, así que, rápidamente me senté. Luego entró una hermosa mujer, que podría tener cuarenta años, ataviada con un lujoso vestido tornasol, color azul con incrustaciones de piedras preciosas, en el cuello y la cintura, las piedras preciosas tenían diferentes tonos de azules, su cabello negro estaba recogido con un elegante moño, en la parte de adelante lucía una pequeña diadema que hacía juego con las joyas de su vestido.  

    —Hola Alexa, bienvenida al planeta Tarata, soy la Emperatriz Kalane —Se presentó con una voz suave y dulce. 

    Me quedé sorprendida por la visita, no sabía que decir, me puse de pie. 

    —Siéntate Alexa —me dijo con el tono suave de su voz, luego se sentó frente a mí.  

    Enseguida entró otra mujer con una bandeja, que tenía una jarra y frutas. La emperatriz tomó la jarra que estaba en la bandeja y me sirvió una bebida en un vaso. 

    —Bebe Alexa.  

    La mujer que tenía enfrente, me recordaba a alguien, esa mirada se parecía a la de..., tomé de la bandeja algunas frutas, tenían un exquisito sabor. La mujer me miraba con una sonrisa en la cara. Estaba comiendo como si nunca hubiese comido algo delicioso, en la base del M1 no hay frutas, los alimentos aunque son ricos, sus texturas son sintéticas. 

    —Lo siento, están ricas las frutas. 

    —No te preocupes, si vieras a mi hija comer, te asustarías, repite varias veces y come demasiado rápido, como si el mundo se fuese a acabar en cualquier momento. 

    Me llamó la atención la referencia que hizo la emperatriz de su hija, inmediatamente me imagine a una joven de contextura voluminosa, cachetona y de ojos azules como ella.  

    —Usted desea saber sobre mí ¿verdad? —pregunté mientras seguía degustando las exquisitas frutas que tenía delante de mí.  

    —Dices que vienes del planeta tierra, que está ubicado en la galaxia, que se llama la vía Láctea. 

    —Sí, así es.  

    —Ese lugar no queda en este Universo, al menos esa galaxia no está en nuestros registros. 

    —¿No le extraña que venga de otro universo? 

    —No, lo que me extraña es que una persona como tú, provenga de un planeta subdesarrollado.  

    —¿Una persona como yo? ¿Planeta subdesarrollado? —la observé con rostro de confusión, no sabía si sentirme alagada por mí u ofendida por la expresión que utilizó para mi planeta. 

    —Alexa, hay tres maneras para ir de un universo a otro, la primera es por medio de los portales interdimensionales, la segunda es por medio de un teletransportador y la tercera es, si eres un viajero interdimensional. En este planeta están identificados y custodiados todos los portales, si una persona entra por medio de ellos es detectada al instante, por otro lado, la alianza interuniversal, tiene un sistema de bloqueo para la tecnología de teletransportación, así que, la opción que nos queda es la tercera. Eres una viajera interdimensional. 

    —¿Saben sobre las personas que viajan de un universo a otro? 

    —Por supuesto, mi mejor amiga era una viajera, te pareces a ella.  

    —¿Usted fue amiga de la princesa Alda?  

    —No, fui amiga de Lexa, su madre.  

    En ese instante dejé de comer, estaba intrigada «¡Qué me parezco a Lexa, madre de Alda!, mi vida se está poniendo complicada», pensé. Las dos nos miramos, ella me recordaba a alguien, sus ojos son de un azul profundo, su piel es blanca, y su cabello negro azabache. 

    —¿Cómo usted sabe que mi mundo es subdesarrollado? —pregunté con curiosidad 

    —Porque lo he visitado.  

    —¿Usted es una viajera? —pregunté asombrada. 

    —No, no soy una viajera, —dijo con una sonrisa— fui con mi amiga Lexa, viajé con ella a muchos lugares, incluyendo a tu mundo.  

    —Comprendo, una de las oficiales me dijo que me iban a llevar a la base intergaláctica, ¿ustedes tienen comunicación entre galaxias? 

    —Hay una buena relación entre las galaxias de Vorletex. 

    —¿Vorletex? 

    —Así se llama este universo. Tenemos un consejo interestelar. Hemos alcanzado un gran desarrollo tecnológico, podemos viajar de un planeta a otro en pocos días y viajamos de una galaxia a otra por teletransportación, pero solo podemos utilizar esa tecnología con los permisos adecuados.  

    —Interesante, y en mi mundo todavía debaten si existe vida fuera de la tierra. 

    —Cuéntame Alexa ¿Cómo es que quedaste aquí? 

    —Es una larga historia —dije suspirando. 

    —Me gustaría escucharla. 

    Decidí contarle todo a la Emperatriz Kalane, que podía perder, estaba en un mundo que no es mío y necesitaba ayuda. Inicié mi relato desde el momento en que Nat, me sorprendió en mi departamento, los encuentros con Alda, los lugares visitados, todo lo ocurrido con Sean, con mi hermana, conté todo. Necesitaba desahogarme y lo hice en un universo distinto y con una mujer que no conocía. Kalane fue muy paciente, solo escuchaba y se sonreía con ciertos relatos, pero cuando hablaba sobre Alda y sobre Sean, me daba la impresión de que sus ojos se tornaban tristes.  

    —Alexa, todo en la vida tiene una razón de ser, creo que estás aquí por algo.  

    Me extrañó su comentario, pero la escuché atentamente. 

    —Esa habilidad que tienes, no la tiene cualquiera, los únicos seres que conozco, que poseían ese don, son los provenientes de Galeria.  

    —¿Galeria? 

    —Sí, Galeria es el mundo de mi amiga Lexa. Los galerianos eran seres muy evolucionados y con habilidades increíbles.  

    —Usted conoció Galeria.  

    —Sí, era sorprendente las cosas que hacían los galerianos. Si querían ir a un lugar, se teletransportaban, hablaban con la mente, movían cosas, sanaban con sus manos, hacían cosas que no te puedes imaginar. 

    —¿La gente de este universo conoce sobre la existencia de esos galerianos?  

    —Sí, los galerianos nos apoyaron mucho con conocimiento, científico y tecnológico.  

    —¿No los veían como seres superiores o como dioses?  

    —Al menos en este planeta no, y ellos tampoco querían que los viéramos así, bueno algunos de ellos. Sabemos que son seres que por evolución han logrado tener una capacidad de hacer cosas extraordinarias, no por eso son seres superiores. Aunque, en algunos planetas de este universo, los idolatran a punto de creerlos dioses y se han inventado historias fantasiosas sobre ellos. Mi planeta, Tarata, siempre los respeto, pero nunca los idolatro.  

    —¿Cómo conoció a Lexa?  

    —Los galerianos siempre enviaban emisarios a nuestro universo, para brindarnos apoyo de diversas formas, en una de esas misiones diplomáticas conocí a Lexa, antes de que fuera reina, nos hicimos buenas amigas, ella me visitaba frecuentemente y me llevaba por distintos mundos. Vivimos diferentes aventuras hasta que cada una se casó. Después, solo la vi unas cuantas veces en las visitas oficiales que nos hacían los galerianos.  

    La emperatriz hizo una pausa, me miró fijamente, su mirada me inquieto, sentía que me quería decir algo, pero no sabía cómo abordarlo.  

    —Alexa, quiero que prestes atención a lo que te voy a contar, es muy importante, que sepas a que te estas enfrentando, prométeme, que esta información la manejaras con mucha discreción, a parte de los galerianos hay pocas personas que conocen sobre esto.  

    Me preocuparon sus palabras pero, quiero, necesito, conocer más en lo que estoy metida —Lo prometo —dije.  

    —Los Galerianos, crearon los mundos que están en el portal interdimensional.  

    —¿Qué?… 

    La emperatriz se paró de su silla y me miró de nuevo.  

    —El mundo de donde provienes y los demás mundos entrelazados en el Gran Portal, fueron creados en un gran laboratorio. 

    Creo que la emperatriz presintió un atisbo de preocupación en mí, por lo que me acababa de contar, porque después, su forma de hablar fue más pausada.  

    —Conozco poco sobre eso, lo que sé es que la sociedad Galeriana, que era unida, se dividió en dos bandos, unos querían ser sus dioses y otros querían que los mundos se desarrollaran por si solos, podían ayudarlos, pero sin inmiscuirse tanto. Habían logrado firmar un acuerdo, sin embargo milenios después, el conflicto resurgió. Mi amiga Lexa y su familia siempre fueron del bando que querían ayudar a los mundos, sin pretender ser dioses. El problema se resolvió, cuando Lexa se casó con Urson, sucesor al trono de Galeria. Como reina de Galeria, Lexa, logró unir de nuevos a las cinco familias reales y el conflicto terminó en esos mundos.  

    Lexa, revivió el acuerdo que milenios antes, las cinco familias reales de Galeria habían firmado, el cual planteaba, que sus descendientes, los galerianos de segunda generación, poblaran los mundos habitables de esos nuevos universos, permitiendo a los hombres y mujeres, desarrollarse con un pequeño apoyo de los galerianos originarios, sin embargo una pequeña parte de los galerianos de segunda generación, continuó con el conflicto, y declararon la guerra a Galeria y a Nueva Galeria, que era el mundo principal de los universos creados. 

    —¿El M3? la gente del M3 son galerianos —exclamé con asombro. 

    —Todos los galerianos originarios, tenían diversos poderes, producto de su desarrollo evolutivo, no obstante, los galerianos de segunda generación solo desarrollaban uno o dos poderes. Lexa, como originaria tenía diversos poderes, pero en cambio sus hijas no. Alda podía mover cosas y hablar con la mente, Ciel podía abrir portales en cualquier parte y Elora podía hacer que se aparecieran cosas de la nada. 

    —¿Elora? 

    —La tercera hija de Lexa y Urson —me respondió la emperatriz 

    En ese momento conocí sobre la existencia de la segunda hermana de Alda. Aunque me inquietaba la información que estaba recibiendo, quería conocer más, pero nos interrumpió la mujer que había traído la bandeja con frutas. Se acercó a la emperatriz y le contó algo en su idioma.  

    —Alexa, debes volver al mundo de dónde vienes, ya vino el vigilante encargado de tu caso —expresó la emperatriz con urgencia y levantándose de la silla.  

    —Pero no sé cómo regresar, lo he intentado varias veces y una de las oficiales me quitó la pulsera de teletransportación.  

    —Toma este anillo perteneció a Lexa, la piedra contiene elementos del mundo Galeria, te ayudara a estabilizar tus impulsos de viaje y a canalizar todas tus energías.  

    La piedra que me dio era de color azul como el cielo, se veían estrellas adentro, era muy hermosa, me la puse y encajó perfectamente en mi dedo.  

    —Apenas entre el vigilante por la puerta, piensa en el mundo que quieres ir y recuerda siempre esto, solo tú puedes decidir qué es lo que quieres hacer, pero cada decisión involucra un sacrificio.  

    La emperatriz Kalane, se despidió de mí con un fuerte abrazo.  

    —Estoy segura, que nos volveremos a ver —Apenas pronunció esas palabras, salió por la puerta. Me senté a esperar a que entrara el vigilante, según me indicó Kalane.  

    Al rato la puerta se abrió, mostrando a un joven, que tenía un uniforme color blanco, ceñido al cuerpo con un chaleco de cuero gris metálico bien oscuro y una bota del mismo color del chaleco, supuse que era el vigilante, entonces pensé en el M1 y me trasladé de inmediato.  

    —————— 

    Llegué al M1, pero no me encontraba en la base, sino fuera de ella, estaba a una distancia considerable, no tenía la pulsera de teletransportación, así que, no pude llamar a Dee. Cuando volteé la mirada, me percaté, que me encontraba cerca de soldados del M3, ellos también se percataron de mi presencia y me persiguieron, corrí todo lo que pude, dirigiéndome hacia la base, pero tropecé con una pared eléctrica, caí al suelo, pero antes de desmayarme, pude distinguir la cara de Sean.  

    Me desperté en mi cuarto, mi hermana Ashley estaba sentada a mi lado, Nat, y Laura estaban de pie.  

    —Cómo estas Alexa —dijo Ashley con mucha efusividad.  

    —Estoy bien gracias.  

    —Estábamos muy preocupados por ti Alexa, ¿dónde estuviste? —preguntó Laura. 

    Les conté solo algunas cosas, sobre el mundo Tarata, sobre las criaturas que me encontré y la Emperatriz Kalane. Luego me percaté que Ashley estaba en trance, le toqué las manos y ya estaba con Alda, esta vez, fui yo la que la salude con un fuerte abrazo, quería disculparme por la actitud que había tenido con ella. 

    —Estas bien Alexa, estaba muy preocupada por ti. 

    —Si estoy bien Alda. 

    —Cuéntame, cómo está Kalane. 

    —Pues parece que estaba bien. Sabes me contó algo sobre tu mundo y me dio este anillo.  

    —Ese anillo perteneció a mi madre. Excelente, la piedra te ayudará a canalizar tu energía, podrás controlar tus viajes y podrás explorar tus otras habilidades.  

    Alda me ha hablado de otras habilidades, pero nunca se han manifestado.  

    —Quieres conversar sobre lo que te contó Kalane.  

    —Sí por supuesto. ¿Qué es un originario y qué es un galeriano de segunda generación?  

    —Los Originarios, son los galerianos que no han tenido ningún tipo de mezcla, también se les conoce como galerianos de primera generación. Los de segunda generación, son los galerianos producto de la mezcla de los originarios con otras razas.  

    —¿Tú eres de segunda generación?  

    —Sí, mi padre es hijo de un originario con una mujer de otra raza y mi madre es originaria. 

    —¿Por qué nunca me has contado de tu hermana Elora? 

    —Porque mi corazón sigue triste por ella.  

    Me muero por saber más cosas, pero Alda, se estaba entristeciendo, el semblante se le notaba compungido. Además, estaba muy cansada y todavía estaba asimilando algunas cosas. 

    —¿Qué más quieres saber? 

    —Vamos a dejarlo así por ahora, en la próxima visita me cuentas más ¿te parece? 

    —Me parece —me contestó con una bella sonrisa. 

    Nos fuimos a la pared, donde se manifiestan los mundos, que tienen los Vita Dome, al final me despedí de Alda y regresé al mundo material.  

    Le comenté a Laura y a Nat, que el mundo al cual teníamos que ir, para la siguiente misión era el 732.  

    Laura y Ashley se despidieron, porque notaron lo agotada que estaba, quería descansar, ya que había sido un día muy ajetreado, el viaje de ida y de vuelta me dejó sin energía, quedé exhausta, sentí que mi cuerpo temblaba más de lo normal, pero me quedé callada, no quería preocupar a Nat, que se encontraba ya durmiendo en su cama.  

    A pesar de lo cansada, no pudé dormir bien, el temblor no desaparecía, además, me inquietaba la información recibida por la emperatriz Kalane, los mundos que están entrelazados en el portal, fueron creados por los galerianos. Mi mundo, era uno de esos mundos. Seguía sin entender «¿Por qué existían tantas Alexas y Sean? ¿Me parezco más a Lexa?», no entendía nada, debí conversar con Alda sobre todo, pero yo estaba muy exhausta y ella se veía triste. Pude dormir solo un poco, antes de la hora del desayuno.  

    En el comedor, había un silencio extremo, tenía el plato de comida enfrente pero no podía comer, sentía un bajón de energía.  

    —Pasa algo Alexa —me dijo mi hermana con cara de preocupación.  

    —No, no pasa nada Ashley.  

    —Me preocupas Alexa. No has tocado la comida y tu cara se ve terrible ¿estás enferma? 

    —No Ashley, no estoy enferma, solo no tengo hambre.  

    —Alexa, te juro que no tengo ningún tipo de intenciones con el primer guardián. 

    Si supiera Ashley, que eso es lo que menos me preocupaba en esos momentos. Lo que me contó Kalane, era lo que más ocupaba mi mente.  

    —Escuchaste Alexa, no quiero nada con Sean, así que, no tienes de que preocuparte.  

    —Yo tampoco quiero nada con Sean, Ashley —dije levantándome de la mesa.  

    Sin querer, esas palabras las dije en tono alto, porque los presentes me observaron, apenas las pronuncié. Sean, bajo la mirada. «Otra vez metí la pata», pensé. Iba a salir del comedor, cuando me fijé en una de las paredes blancas del recinto, parecía que se estuviera proyectando una película, había una mujer de piel oscura, con cabello negro y rizado hasta la mitad de la espalda, estaba sentada en una silla, se encontraba en un balcón mirando hacia un hermoso jardín, me pareció tan curioso, por eso fui hacia donde se encontraba, toda la pared tenía la textura de vidrio, la mujer se percató de mi presencia y también se acercó, las dos estábamos una al frente de la otra.  

    —¿Quién eres?—pregunté.  

    —Hola Alexa, soy Vitril.  

    —Me conoces.  

    —Sí y tú a mi ¿Te ocurre algo mi querida Alexa?¿En qué te puedo ayudar?  

    —Ayudarme ¿Cómo? 

    —Pues debe haber alguna razón por la cual se ha creado esta conexión, ¿no crees? 

    —¿Qué? dices que yo cree esta conexión —sacudí la cabeza—, yo no hice eso.  

    —Alexa, ¿Con quién hablas? —preguntó mi hermana, mirando hacia la pared.  

    Volteé el rostro y observé que todos me estaban observando con curiosidad, Nat y Sean ya estaban a mi lado, volví la vista hacia la pared y no había nada. 

    Ashley se acercó a mí, y me tocó la frente —¿Estas bien? Parece que estas delirando, estás hablando con una pared. 

    —Estoy bien. —Quité sus manos de mi frente. 

    Todos seguían mirándome con mucha curiosidad. —¿Qué…?  

    — pregunté.  

    —¿Con quién hablabas Alexa, que viste? —preguntó Laura 

    —Con alguien, creo… —dije ofuscada—, ya no sé si me estoy volviendo loca, no sé qué es real o que no es real, solo… —suspiré—, solo quiero que me dejen en paz, tengo días sin poder dormir bien.  

    La Doctora Patrica se acercó a mí —Debes tomarlo con calma, ven acompáñame, voy a darte algo para que duermas sin problemas. —Me fui con ella y con Nat, a su consultorio, allí me realizó los análisis rutinarios—. Alexa estas pasando por momentos difíciles, debes descansar, toma estas pastillas te harán dormir sin problema, si necesitas algo no dudes en solicitármelo, está bien —asentí sin mucho ánimo, luego Nat y yo nos fuimos a mi habitación y me tomé una de las pastillas que me hizo dormir, inmediatamente.   

      

    





   



 Capítulo 18 

    Como podemos vivir en la ignorancia de 

    nuestros propios orígenes 

      

    Creemos saberlo todo y resulta que no sabemos nada. «Hace cinco meses tenía claro que vivía en un planeta llamado tierra, que era parte de un sistema solar, miraba a las estrellas y decía que éramos un grano de arena en el universo, ahora creo que mi universo es un grano de arena en un multiverso. Un multiverso creado en un laboratorio».  

    En el salón de reuniones, todos estaban atentos a lo que Sean decía sobre el M732, trataba de prestarle atención, aunque era difícil, porque no podía dejar de pensar en lo que me dijo Kalane.  

    —Esta vez debemos ser más precavidos y analizar los eventos que están ocurriendo en los mundos antes de irnos, me descuide, lo siento —nos dijo Sean con voz apagada, parece que «el joven primer guardián» como así lo llama la princesa Alda, estaba pasando por malos momentos, su actitud se veía seria, pero no severa. Tenía una incipiente barba que le ponía más seriedad a su rostro. 

    —No fue tu descuido Sean, no sabíamos que eso iba a pasar —Laura con voz afable, intentaba darle ánimo. 

    —De todas maneras tomaremos más medidas para evitar situaciones peligrosas —expresó Sean. 

    ¿Más medidas?, ¿prevención? Ni siquiera sabíamos a qué nos estábamos enfrentando, los M3 son descendientes de los seres que nos habían creado. Quería decirles eso, pero ¿cómo? No podía decirles que nos estábamos enfrentando a seres poderosos. Decirles crearía más incertidumbre, además prometí a Kalane, manejar esa historia con discreción.  

    —Analizaremos, más detenidamente a este mundo. Les pido que estudien sobre él. Mañana nos reuniremos de nuevo con la información que hayamos conseguido, dependiendo del hallazgo, determinaremos la fecha del viaje. 

    Sean, salió de inmediato del salón, ignorando mi presencia. Qué el saliera de esa manera sin siquiera mirarme, me dio una punzada en el corazón, sin embargo sentía que debía evitar esos sentimientos.  

    Después de la reunión inicié con la investigación del M732, ya estaba más descansada, fui al cuarto destinado al estudio, era como una biblioteca, pero sin libros, tenía hologramas en forma de personas, a los cuales se podía pedir ayuda. Pero no los utilicé, preferí leer, para eso usé una de las mesas especiales donde solicitas la información,  misma se muestra como una proyección que puede tener la forma que quieras, puede ser una persona, un monitor de computadora, una revista, o un libro. En esa ocasión utilicé el que tenía forma de libro, más bien parecía un libro en 3D, podía darle la vuelta a las páginas.  

    «El M732, es un mundo en el que hay seis años de sol y seis años de lluvia, ¿cómo sobrevive esa gente? ¡Por Dios!, parece que los habitantes han sabido aprovechar las ventajas y desventajas de tener ese tipo de clima, actualmente, están en época lluviosa. El planeta tiene dos anillos cruzados perpendicularmente, que giran constantemente».  

    Busqué información sobre el M3, el M2 y el M1, qué tipo de relación existía entre esos mundos. También, busqué datos sobre El Gran Portal, La Roca del Tiempo y Galeria. Necesitaba ordenar mis ideas, y hacer una cronología de los hechos, los guardianes tenían la misión de salvaguardar los mundos ¿Por qué? ¿Por qué Sein, creo un grupo de guardianes para proteger a los mundos? ¿Qué tanto sabían los guardianes, sobre los M3?¿El primer guardián y su equipo conocían o desconocían todo lo referente a Galeria y a los galerianos? ¿Qué información me habían ocultado? 

    No encontré información precisa, que respondiera a las interrogantes que tenía, solo había una breve información de la creación de los guardianes. «El General Sein con un grupo de personas del M2, crearon los guardianes con el objetivo de proteger a los mundos, que están enlazados en El Gran Portal Inter dimensional». Seguí buscando, encontré que La Roca del Tiempo, era una formación rocosa gigantesca, pero en el escrito no decía, donde se encontraba. ¿Estaría en el mundo Galeria? Lo más probable es que sí, pero ¿por qué se le llamaba Roca del Tiempo?, en todo caso debió llamarse. El Gran Portal Interdimensional, y ¿por qué el M2 no hablaba de Galeria? sino del M1.  

    El pequeño escrito, también contaba que los habitantes del M1, enlazaron los portales interdimensionales y los colocaron en La Roca del Tiempo. También encontré algo sobre los diferentes ataques del M3 al M1. Según estos datos, las personas del M2 le atribuyen súper habilidades al M1, pero describen al M3 como una raza de súper guerreros. Muy interesante. 

    Estaba tan entretenida leyendo, que no me di cuenta del tiempo que pasó. Nat estaba conversando con Eric, cuando inicie la investigación, pero tiempo después escuché un carraspeo de garganta, era Nat. 

    —¿Sabes qué hora es? —Pregunto Nat. 

    —No sé qué hora es. 

    —Es hora de cenar, Alexa, nos saltamos el almuerzo, tengo hambre, ¿podríamos ir a cenar? 

    —Muy bien, iremos a cenar.  

    La cena estuvo tranquila, comí lo que pude, porque no tenía mucho apetito. Los demás comensales estaban conversando entre sí. Esta vez Ashley no me molesto para nada, estaba entretenida conversando con Cat. Conversaban sobre un programa de espectáculo que veían en uno de los mundos. Se habían vuelto muy amigas, y eso me alegraba. 

    —El guapo actor Eco Solta, está saliendo con la cantante Anta. Cómo es posible que semejante hermosura de hombre, salga con esa horripilante mujer, hasta tiene nombre de enfermedad —comentó Ashley con rostro de indignación. 

    —Si es cierto —respondió Cat siguiendo la conversación de mi hermana, aunque, sospecho que no tiene idea de lo que Ashley le está hablando. 

    Solo Ashley puede lograr que una conversación tan trivial, se vuelva interesante.  

    —Me gustaría viajar al M55, quiero conocer a Eco, es el hombre de mi vida. Cuando terminemos las misiones, ¿me podrías llevar Alexa? 

    —Sí, te puedo llevar.  

    —Me lo prometes.  

    —Te lo prometo por Fufi —Acaricié el perro, que se encontraba en el suelo cerca de mi hermana. 

    Ashley saltó de alegría, el pequeño perro se levantó de un respingó y le ladró moviendo la cola, no pude contener la risa. En los momentos menos esperados, mi hermana lograba sacarme una carcajada. En el instante que me divertía, sentí una mirada fuerte. Sean me observaba desde su mesa, cuando mis ojos se encontraron con los suyos, desplazó su mirada hacia otro lado, luego se levantó y se fue, sentí un palpito fuerte en el corazón. «Quiero detener ese sentimiento, juro que lo estoy intentando», pensé en el momento que lo vi salir por la puerta del comedor.  

    El día siguiente en la reunión, Dee presentó imágenes sobre el M732, algunas ya las había visto. Conversamos sobre ese mundo, expusimos los pro y los contra, que situaciones nos podíamos encontrar, cómo deberíamos actuar si ocurre algo, etc. La reunión fue larga e intensa.  

    —En tres días podríamos ir, si todos están de acuerdo —dijo Sean. 

    En ese momento todos me miraron, en espera de que dijese algo.  

    —Por mí está bien —Hice un gesto con las manos, para darles a entender que no tenía problema con nada de lo que se había establecido.  

    Sean se levantó y se fue de inmediato, sin mirarme. Otra vez me dio un pinchazo en el corazón. «¿Por qué me duele? No debería».  

    Después de la reunión, seguí con mi investigación del M1, M3 y La Roca del Tiempo. Sin embargo, quería utilizar los hologramas en forma de persona, porque la información la podía tener más rápido, pero no quería que nadie escuchara lo que estaba investigando.  

    —Nat, ¿Cómo puedo hacer, para que lo que le pregunte al holograma, no lo escuche nadie? 

    —Puedes utilizar el Hélix en modo confidencial. El dispositivo absorbe tu voz, para que nadie escuche lo que hablas y tampoco pueden escuchar la información que recibes. 

    —Ya Sean me había dicho que el Hélix podía absorber la voz, pero no sabía que podía absorber la conversación cuando dos personas hablan.  

    —Claro que sí, el sonido de las personas que usan el dispositivo en modo confidencial, es absorbido, lo usamos muy a menudo, porque crees que no puedes escuchar nuestras conversaciones, no es porque hablemos bajo. 

    —Y si alguien quiere escuchar la conversación, de personas que utilizan el Hélix. 

    —La única forma, de que alguien pueda acceder a escuchar, la conversación de una persona, que está utilizando el Hélix, es por medio de una autorización del primer guardián y el solo puede dar esa autorización a Dee, si él cree que hay algo que atente en contra de los guardianes, los principios del M2 o la base del M1. —Me miró con curiosidad—. ¿Quieres consultar cosas sin que nadie se entere? —preguntó. 

    —Es que… quiero saber sobre las Alexa y los Sean de los otros mundos, y no quiero que nadie se entere, me comprendes —dije en tono bajo, para que nadie me escuchara, cerca estaban Tim y Leo.  

    —Eso que me acabas de decir, lo podías hacer con el Hélix en modo confidencial, así no tendrías que bajar la voz, y yo no tendría que agudizar el oído, para escucharte.  

    No quise decirle a Nat, cuales era mis verdaderas intenciones, el aparato me resultaba esplendido, para la investigación que deseaba realizar, puede ser que no encontrara respuestas, pero al menos intentaba encontrarlas.  

    Puse el Hélix en modo confidencial, es el mismo dispositivo que utilizamos en las misiones. Lo ponemos en la oreja, en la parte precisamente donde se encuentra el pabellón auricular o Hélix, de ahí viene el nombre del dispositivo.  

    Llamé al programa de información, el cual se presentó como un holograma en forma de hombre, el me dio la bienvenida al centro de informaciones de los guardianes.  

    —Hola, mi nombre es Lee, soy el programa de información de los guardianes. 

    —Hola Lee, soy Alexa, deseo que me ayudes con algunas interrogantes que tengo, lo primero que me gustaría saber, es cómo eran los habitantes del M١. 

    —En mis datos dice que los habitantes del M1, eran personas con habilidades superiores a una persona promedio.  

    —¿Cuáles eran esas habilidades? 

    —Las que tenemos registradas son: telequinesia, telepatía, sanación con las manos, fuerza desmedida, control del tiempo, control de los elementos, manipulación de la energía, velocidad, regeneración del cuerpo, proyección astral…  

    —Alto, ya comprendí, son x-men. —Detuve al holograma, ya me estaba mareando con esa retahíla de poderes— ¿Cuantos habitantes tenía el M1? 

    —No tengo registrado la cantidad exacta, solo aparece que eran pocos.  

    —Los habitantes del M3, también tienen habilidades superiores a los seres humanos.  

    —Los registros nos hablan que los habitantes del M3, son una raza de conquistadores de mundos, llamados los Tenebris.  

    —¿Desde cuándo, los guardianes han tenido enfrentamiento con ellos?.  

    —Según los registros hace un año, desde que empezaron a buscar la reencarnación de la Princesa Alda.  

    —En que consistían las misiones de los guardianes, antes de la búsqueda de la reencarnación de la princesa Alda.  

    —Los guardianes tenían misiones de reconocimiento, de los distintos mundos.  

    —¿En qué consisten las misiones de reconocimiento? 

    —Las misiones de reconocimiento consisten en que si el mundo no ha sido explorado, se debe tomar los datos más importantes sobre, geografía, topografía, si hay vida inteligente, y si las hay que tipo de culturas tienen. Si el mundo ya ha sido explorado solo se actualiza los datos.  

    —¿Nunca se han cruzado, una persona del M3 con un guardián del M2, en las misiones de reconocimiento?  

    —Los guardianes siempre han evitado el contacto con los M3, es por eso que evitan ir a los mundos conquistados por el M3. 

    —¿Cuantos mundos han conquistado los M3? 

    —Según el registro son 123 mundos actualmente conquistados por el M3.  

    —¿Cuáles son esos mundos?  

    —Es información confidencial, solo el primer guardián puede acceder a esos datos.  

    Ashley se apareció y se sentó a mi lado sin pedir permiso.  

    —¿Qué haces? —preguntó mi hermana. 

    —Estoy investigando algo que quiero saber. 

    —¿Qué quieres saber? 

    No podía decirle a Ashley la excusa que le di a Nat, porque entonces comienza a elaborar fantasías en su cabeza, así que tuve que decirle algo de lo real.  

    —Quiero saber sobre los mundos, conocer un poco más sobre el M1, M2 y el M3 ¿no te da curiosidad como son?, y saber a profundidad, por qué se están peleando.  

    —¿Para qué?, ¡eso es aburrido!, además, para qué te sirve, lo único que debes hacer es buscar los cristales y ya.  

    —¿A qué viniste Ashley, porque estoy muy ocupada? —le contesté ofuscada.  

    —Vine para averiguar con más detalle una cosa que me dijo Cat, sobre los guardianes —dijo acercándose a mí, para que nadie escuchara. 

    —¿Qué cosa? —le dije con mucha curiosidad  

    —Resulta que… 

    —Espera…  

    Le busqué un dispositivo Hélix, para que pudiéramos conversar en silencio, ella lo puso en su oreja y luego conversamos con el aparato, en modo confidencial. 

    —Cat me dijo que los habitantes del M2, se casan solo una vez en la vida, en su sociedad, no existe el divorcio, ¿puedes creer? 

    —¿Qué tiene eso de extraordinario?  

    —No deben tener relaciones sexuales extramaritales. Las relaciones sexuales se dan solo dentro del matrimonio.  

    —¿En serio, quiere decir que la mayoría de los guardianes, que están aquí son vírgenes, porque si no me equivoco los únicos casados son Pol y Patrica.  

    —Ahí está lo curioso, no se casan vírgenes.  

    —Pero si no pueden tener relaciones extramaritales.  

    —Es por eso que vine aquí, Cat no me pudo terminar de contar, porque le tocaba turno y yo estoy muy curiosa, con esa información.  

    —Vamos a preguntarle a Lee —dije. 

    —¿Quién es Lee? 

    —Es el programa de información de los guardianes. 

    Para no ser tan evidente, le pregunté a Lee, cómo es la vida de una persona en el M2 desde la infancia. Él nos contó, que los niños van a la escuela desde los tres años, hasta los catorce años, a los quince inician la escuela militar que dura tres años, todo ciudadano del M3 debe ir a la escuela militar, los mejores entran a la academia de guardianes, los que no pasan a la academia de guardianes, pueden seguir la escuela militar o estudiar en las universidades alguna profesión. A los veinte años toda persona tiene que pasar cursos, para la vida matrimonial. Esos cursos se lo dan en la escuela militar, en las universidades o en la academia de guardianes como parte del pensum académico.  

    Ashley estaba desesperada, porque quería saber la interrogante que la llevó al salón de estudio, pero a mí me gustaba ver más allá de las cosas, para tener una mejor panorámica del asunto. 

    —Alexa, pregunta ya sobre la vida sexual de los guardianes, das muchos rodeos.  

    —Cálmate Ashley, no puedes preguntar eso así.  

    —Pues yo si lo voy a preguntar ¿Lee, porque los habitantes del M2 no pueden tener relaciones sexuales fuera del matrimonio, pero no se casan vírgenes? 

    Se me puso la cara roja de la vergüenza, por suerte Lee era un holograma y no una persona de verdad.  

    Lee nos contó que a los veinte  años a los habitantes del M2, se le enseña a vivir una vida sexual plena. A cada joven se le asigna un instructor o instructora para eso, en el caso de las mujeres tienen un instructor que les enseña y en el caso de los hombres tienen una instructora. El instructor sexual es una profesión muy reconocida en el M2. Las personas que ejercen esa profesión se retiran al cumplir los treinta años.  

    —¿Qué cosas enseña un instructor sexual? —volvió a preguntar Ashley. 

    —Un instructor sexual, enseña el arte de la sexualidad. Como complacer sexualmente a su pareja, para que cuando se casen no tengan problemas en su vida matrimonial —dijo el holograma.  

    —Satisfecha Ashley.  

    —No ¿Lee, esas enseñanzas son teóricas y prácticas?  

    —Son más prácticas que teóricas —respondió Lee.  

    —¿Quiere decir que… ellos, tienen relaciones sexuales con sus instructores? —esta vez pregunte yo. 

    —A si es —dijo Lee.  

    Las dos nos miramos al mismo, tiempo, pero Ashley tenía una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Qué emoción, quiero un instructor y que sea guapo, como Eco Solta —dijo mi hermana.  

    —No puedes, tienes solamente diecisiete años y eso es a los veinte años. Así que bájate de esa nube señorita.  

    —Bueno, cuando cumpla los veinte, pues. Pero tú tienes diecinueve, pronto vas a cumplir veinte años, te pueden asignar un instructor, puedes pedir uno como Eco Solta.  

    —¿No querías que fueras tu instructor? 

    —Si pero es un instructor, puede estar con varias. 

    —Qué asco..., Ashley mejor dejemos esta conversación, además, falta mucho para que cumpla los veinte años y por suerte no somos del M2, yo prefiero aprender por amor, lo que tenga que aprender ¿Satisfecha? —le pregunté a mi hermana empleando un tono fuerte, para que ya me dejara investigar en paz.  

    —Sabes Alexa, fue mejor que te hayas olvidado de Sean, el primer guardián está preparado para… ya tu sabes… y tu no.  

    En ese momento tenía ganas de estrellar a Ashley contra la pared, pero me contuve.  

    —Sabes Ashley —le dije a mi hermana con voz pausada—, si ya estas satisfecha con la información que te dio Lee, entonces ¿me puedes dejar para seguir con mi investigación?  

    —Te puedo dejar seguir con tu investigación, pero me quedo contigo.  

    —Te quedas si no interrumpes ¿me lo prometes? 

    —Te lo prometo.  

    Seguí preguntándole a Lee sobre los mundos conquistados de los M3, pero él de nuevo me respondió que era confidencial.  

    —¿Los perversos M3 conquistaron a los mundos, por medio de la fuerza o por otros medios? —preguntó Ashley, antes de que yo pudiera hacerlo.  

    —Los M3 han utilizados diferentes maneras de conquistas, cuando el mundo no está tan desarrollado lo conquistan diciendo que son dioses, en otras ocasiones se meten en la sociedad de ese mundo, por medio de organizaciones secretas y lo someten por medio sutiles y cuando no pueden usar ninguna de las dos, entonces los conquistan por medio de la fuerza.  

    —¿El M7 es un mundo conquistado por los M3? —preguntó de nuevo Ashley. 

    —Esa información es secreta. No se puede revelar que mundos son conquistados por los M3 o pertenecen al grupo de alianza del M1.  

    —¿Cuáles son los mundos de la alianza del M1? —las dos preguntamos al unísono.  

    —Esa información es confidencial Respondió Lee.  

    —¿Quiénes conforman la alianza del M1? —pregunté. 

    —Esa información también es confidencial —respondió Lee. 

    En eso que Lee termina de contestarme, se abre la puerta, Sean entra y se dirige hacia donde nos encontramos mi hermana y yo. Nat que estaba a unas cuantas mesas conversando con Eric entretenidamente, se asustó con la actitud del primer guardián.  

    —¿Qué pasa Sean? —preguntó angustiada Nat. 

    —Están solicitando información confidencial. Dee, me mando varias alerta. — contestó Sean. 

    Ashley y yo nos miramos la cara al mismo tiempo.  

    —Dijiste que solo querías conocer más sobre los Sean y las Alexas —dijo Nat cruzando los brazos.  

    —Yo no tengo nada que ver con esto —dijo mi hermana levantándose de la silla, y apuntó su dedo en mi dirección— Alexa es la que quiere conocer más sobre ustedes y los mundos, que conste, que yo le dije que su único trabajo es buscar y traer los cristales 

    —dijo Ashley, acusándome.  

    —Gracias por tu apoyo Ashley —le reclamé a mi hermana, la miré de soslayo, luego miré desafiante a Sean y a Nat— Si yo quiero saber más sobre ustedes y sobres los mundos, ¿cuál es el problema? Tengo derecho, estoy arriesgando mi vida en cada misión y ustedes no me han dicho todo. 

    —Muy bien, vamos a mi oficina. Nat, quédate, conversa con Ashley, ella tiene muchas interrogantes sobre las conductas sexuales del M2.  

    Mi hermana y yo nos miramos de nuevo con asombro, Sean ha escuchado todas las preguntas que le hicimos a Lee. 

    Pero como Ashley nunca desaprovecha ninguna oportunidad, se emocionó porque Nat iba a conversar con ella sobre ese tema. 

    —¡Qué emoción!, vamos a sentarnos Natalie, que nuestra reunión va para rato. 

    Nat miró a Sean, la que pocas veces expresa emociones, esta vez tenía una cara que denotaba la poca complacencia por la asignación del primer guardián, me imagino que por dentro pensará, «porque Sean me metió en este lío», sin embargo, aceptando su destino, le sonrío a Ashley y con un suspiro le dijo —Está bien Ashley, será un placer para mi conversar contigo. 

    Sean debió asignar a Laura o a Patrica, para conversar con mi hermana sobre ese tema, en vez de Nat. Hasta Cat era una mejor opción. Esperaba que la segunda guardiana, no anestesiara de un golpe a mi hermana cuando comenzara a hablar locuras. 

    La oficina de Sean no estaba lejos del salón de estudio, llegamos de inmediato.  

    —Mira Alexa, quiero decirte, que no te estamos ocultando nada deliberadamente, hay secretos y conocimientos que solo el primer guardián conoce. Esa información y ese conocimiento se las enseña el guardián saliente al guardián entrante. Mi entrenamiento como primer guardián no fue completado, por la muerte de mi maestro, el primer guardián saliente. Solo conozco algunas cosas que él me enseñó y otras que he ido investigando por mi propia cuenta. ¿Qué deseas saber?, si conozco la información no te la voy a ocultar. 

    El primer guardián estaba accesible, su voz se sentía serena, relajada. Era mi momento de conocer más, sobre todo ese enredo de cosas, aunque Sean no conocía todo, estaba dispuesto a darme la información que conocía.  

    —¿Hay una alianza de mundos del M1? 

    —Así es.  

    —¿Quienes conforman esa alianza? 

    —Lo que sé es que, los habitantes del M1, se instalaron en los distintos mundos. Están en espera de lo que pase con la Roca del Tiempo. Mi maestro tenía contactos con algunos de ellos, esa responsabilidad me la iban a pasar poco a poco. 

    —¡Así que hay galerianos en los distintos mundos! —Ups, quería decir esto para mí y lo dije en voz alta. 

    —¿Galerianos, quienes son los galerianos?  

    —No es nada.  

    —Sabes algo y dices que no es nada. 

    —Mira…, es algo que no te puedo contar. 

    —Tú exiges que te cuente todo lo que sé, pero no me quieres contar lo que sabes.  

    —Es que no puedo.  

    —Entonces esta conversación termina aquí —expresó Sean con la voz autoritaria, que siempre le caracteriza. 

    —¿Por qué siempre tienes que ser así…? 

    —¿Así cómo? —preguntó acercándose a mí.  

    —Autoritario —dije cruzando los brazos, y lo miré fijamente a los ojos—. ¿Y por qué te acercas tanto? —Intenté moverme hacia atrás, pero no pude porque su escritorio me lo impedía. 

    —Porque te estas enfadando y todos sabemos que desapareces cuando te enfadas. 

    —¿Qué…, quieres desaparecer conmigo?  

    —A ti te gustaría ¿o me equivoco?  

    No lo podía creer, Sean se estaba insinuando, se había acercado tanto, que podía escuchar su respiración y sentir el aroma de su cuerpo, estaba nerviosa, él se acercó aún más, el corazón lo sentía palpitar a un ritmo acelerado, me acarició el brazo, iniciando desde la mano hasta el hombro izquierdo, el recorrido de su mano, erizó todos los bellos de mi cuerpo, luego su mano derecha recorrió mi barbilla y su rostro se acercó al mío, casi me dejo llevar por la pasión del momento, pero aunque me moría por besarlo, me contuve, no iba cometer el mismo error dos veces, así que, puse ambas manos en su pecho, para alejarlo y establecer algo de espacio entre ambos.  

    —Ya se te olvido que eres el primer guardián y que ustedes tienen fuertes reglas de no inmiscuirse con gente de otros mundos.  

    Sean me miró a los ojos sin decir una palabra, puso rostro apenado —Nat puedes venir a buscar a Alexa —su voz estaba entrecortada, no sé si por la excitación o por el rechazo.  

    En segundos Nat estaba en la puerta. Salí del salón y me despedí con una sonrisa. Inconscientemente, le hice a Sean, lo que Ashley le había hecho a su ex novio Toby. «La venganza es dulce, ahora estamos empate», pensaba mientras caminaba. 

    Me senté en el comedor junto a mi hermana, no podía evitar la emoción por lo que había pasado, no era tanto por la venganza, sino porque pude constatar que Sean sentía algo por mí, y eso me hacía muy feliz. Ashley se dio cuenta que algo pasaba y sin dudarlo comenzó su interrogatorio. 

    —Cuéntame 

    —¿Contarte qué? 

    —Lo que te pasa. 

    —No me pasa nada. 

    —No me engañas Alexa, algo te ocurrió, tienes una sonrisa de oreja a oreja.  

    —¿No puedo estar feliz?  

    —Una felicidad repentina, es muy extraña… —luego de decir eso Ashley miró hacia donde se encontraba el primer guardián—. Oh, ¿te pasó algo con Sean? ¿Te besó?  

    —Cómo…, cómo puedes deducir fácilmente las cosas, ¿acaso eres bruja? 

    —No, pero tengo una afinada intuición y de vez en cuando puedo ver y escuchar los que otros piensan. Sabes no eres la única con súper habilidades.  

    —La tía Laura sabía sobre eso. 

    —Sí, me entrenó para ser selectiva con lo que escuchaba, porque si no me hubiera vuelto loca. No tienes idea lo fastidioso que es escuchar los pensamientos de varias personas a la vez.  

    —Así que, algunas veces, has escuchado mis pensamientos —mascullé, porque me estaba comenzando a enojar.  

    —No nunca, eso es lo raro, jamás he podido escuchar algo de lo que piensas.  

    —Entonces ¿cómo sabes que paso algo con Sean? 

    —Porque pude ver en la mente de Sean, que los dos están tan cerca, el uno del otro, pero la señal se corta, no puedo averiguar más —dijo mi hermana con curiosidad. 

    —Das miedo —dije abriendo los ojos— Sean no me beso, intentó besarme.  

    Ashley se río tapándose la boca con las manos —Es por eso que se repite, «Que tonto soy», ¿y cómo lo rechazaste? 

    —Lo ubiqué, recordándole que era el primer guardián —Mientras Ashley disfrutaba lo ocurrido, yo estaba molesta, no podía creer que mi hermana tenía un don como ese y hasta ese momento me enteraba, «le dije que no me ocultara nada, pero no haré drama, lo dejare pasar», pensé. 

    —¿Por qué rechazaste al primer guardián? ¿Estás loca? 

    —Hice lo que me dijiste que hiciste con tu exnovio.  

    —Primero Sean no es Toby, y yo no hubiera rechazado esa oportunidad con él primer guardián, está mucho más guapo y es un experto en... ya tu sabes, además está loco por ti, no tengo que leerle la mente, para notar que se muere por ti.  

    —Quien te entiende Ashley, primero me dices una cosa y luego me dices otra, me estas confundiendo. ¿Ese es otro don que tienes, confundir a las personas? 

    —Puede ser, nunca lo había pensado —sonrío— No es cierto… tú eres la única que se le ocurre hacerme caso, soy tu hermana menor, apenas estoy aprendiendo a vivir. 

    Esta vez le di toda la razón a mi hermana —Tienes razón, como se me ocurre, de ahora en adelante no te volveré a hacer caso. 

      

    





   



 Capítulo 19 

    Querer y hacer no siempre va de la mano 

      

    Apenas llegamos al M732, divisé los dos anillos cruzados perpendicularmente los cuales giraban constantemente y como esperábamos la lluvia caía a cantaros en ese mundo, por suerte el teletransportador nos colocó en un lugar techado, exactamente enfrente del lugar en donde se encontraba el Vita Dome. El edificio es altísimo y se usa para oficinas gubernamentales, se veía a la gente caminar sin problemas curiosos impermeables, que los tapaba por completo, algunos impermeables eran transparentes y otros tenían hermosos estampados, el cielo estaba opaco, más no oscuro. 

    Estábamos cubiertos con unos impermeables negros, para no mojarnos, luego de cruzar la calle entramos al lugar. Dee nos ayudó para entrar sin problema por las puertas traseras del edificio, solo se podían acceder por medio de una clave de acceso. Dejamos los húmedos capotes apenas entramos, subimos por las escaleras, no utilizamos los ascensores, hicimos lo imposible para evitar toparnos con nuestros dobles, no queríamos que se repitiera lo de la vez anterior. 

    Cuando llegamos al décimo sexto piso, Dee nos dio acceso nuevamente para entrar al lugar, pues tenía una puerta metálica que impedía que entráramos, el collar indicaba con su vibración, que la piedra estaba cerca. El espacio se veía amplio, pero no se veía el Vita Dome por ningún lado, a pesar de que el collar tenía una fuerte vibración.  

    Sean solicitó a Dee que escaneara todo el lugar para ubicar la piedra, pero no se veía nada. El cristal en mi cuello, intensifico su vibración cerca de una pared, entonces, el primer guardián le solicitó nuevamente a Dee que escaneara el lugar, esta vez por dentro de las paredes, en las imágenes que nos mostró el holograma, pudimos ver el cristal de cuarzo, incrustado dentro de una pared. 

    —Podemos quitar poco a poco el concreto de la pared con láser —señaló Tim. 

    —Bien hagámoslo —respondió Sean.  

    Tim utilizando la pluma laser, introdujo los rayos que esta emitía en la pared, para quitar capa a capa el concreto, Sean lo apoyaba, tomando los retazos de concretos para que no cayeran al piso. Nat y Eric, estaban vigilando cerca de la puerta y yo estaba cerca de Sean esperando a que él y Tim terminaran el trabajo. 

    Demoramos en encontrar el Vita Dome, estaba debajo dentro de una de las capas de concreto, cuando tomé el cuarzo, el cristal que estaba en mi collar resplandeció. Se la di a Nat como siempre lo hcía, para que ella lo guardara. En ese preciso instante, sentimos el disparo de un arma de Pulsom, el cual emitió una onda proveniente desde la ventana del edificio de enfrente, de inmediato todos nuestros aparatos quedaron sin energía, entonces Sean, nos dijo que saliéramos de prisa del lugar, intentamos bajar por las escaleras, pero se aparecieron varios hombres, rápidamente subimos por las escaleras corriendo hasta llegar a la azotea. Sean cerró la puerta desde afuera dejando sin posibilidad de salir a nuestros perseguidores. 

    Era una noche oscura y fría y desde el cielo la lluvia nos golpeaba fuertemente, al menos el resplandor de las lámparas nos brindaba la luz suficiente para ver donde caminábamos. Pensé que íbamos a salir sin problema de ese mundo, pero sin previo aviso, muchos hombres con la indumentaria negra con franela metálica, muy característica de los soldados del M3, nos rodearon. Nat reaccionó a tiempo, quitándole el Pulsom a uno de esos hombres y disparó el arma en su contra, la onda que emitió el aparato hizo que el agua que estaba en el suelo se estremeciera. Entonces, se igualo el combate entre los hombres del M3 y los guardianes, porque sus armas quedaron también sin energía.  

    —Alexa quédate en el centro —me dijo Sean y en seguida me ubiqué dentro de un circulo hecho por los guardianes y Eric. 

    Los guardianes pelearon con los M3, Nat y Sean, eran los más fuertes, peleaban con varios hombres a la vez, no era fácil, la lluvia caía a cantaros, derribaron a varios de los hombres, Tim y Eric demoraban un poco más, pero al final lograron derrotar a los hombres con quienes peleaban. 

    Cuando todos los hombres estaban tendidos en el suelo, Sean me tomó por los brazos, y de inmediato tiró de una soga, para deslizarnos hacia la azotea del edificio cercano, pero en el instante que llegamos al otro edificio, vi como de la nada, le dispararon a Tim en el momento, en que se disponía a tomar la cuerda, el joven cayó al suelo abruptamente,    —¡NO! —exclamé con un grito ahogado. Sentí otra vez la sensación de letargo, no me podía mover— Vamos Alexa, debemos irnos de este lugar —dijo Sean con voz compungida y empapado por la lluvia, pero yo no era capaz de reaccionar.  

    Nat y Eric se cubrieron a tiempo, luego ellos dos, pelearon con los hombres mientras el pobre Tim estaba tendido en el suelo de su cuerpo brotaba la sangre que se mezclaba con el agua de la lluvia, estaba alterada «pobre Tim». 

    —Alexa, reacciona, no nos podemos quedar —Sean me habló fuertemente, sacándome bruscamente de mi letargo, en ese momento fuimos sorprendidos por cuatro hombres. De inmediato Sean fue derribándolos, uno a uno con cada golpe, «no entiendo de donde salen», en el momento que Sean derribó al cuarto hombre, salieron otros dos de la nada, y me sujetaron en cada brazo, Sean se movió lo suficientemente rápido, para tomar por el brazo a uno de ellos, en ese momento los cuatro nos trasladamos a otro lugar. 

    —Bienvenidos a mi mundo —nos dijo Artak.  

    Entonces varios hombres fueron a donde Sean y cada uno le apuntó con un arma, a mí todavía me sostenían del brazo, no podía moverme, entonces Artak que nos miraba con una amplia sonrisa, les dijo a los hombres que no le dispararan a Sean. 

    —Pero, miren quien vino de visita, el primer guardián.  

    Artak caminó con paso ceremonioso, hacia donde yo me encontraba.  

    —Y quien es esta preciosura, es la reencarnación de Alda, es muy hermosa, lo ves Elora, te dije que la íbamos a traer.  

    Elora la hermana de Alda, aquí con Artak, no lo podía creer. Era hermosa, pero su mirada era muy fría, como la de un tempano de hielo, tiene los ojos grises y un cabello espectacularmente largo y negro como la noche, adornado con una diadema que cae en la frente, de piedras preciosas transparentes en forma de pequeñas flores. Ella se acercó a mí, para observarme de cerca, me escrudiño detalladamente, desde arriba hasta abajo, posando sus frías manos por mi cara, cabello y por ultimo mi cuello  

    —Tiene la marca de la esencia de los Bode-Hall, pero está marca es más fuerte, la de Alda era tenue. Se parece a la de mi madre. Pero… es imposible —Dijo, haciendo un gesto de desagrado.  

    —¿Qué es imposible Elora? ¿No es la reencarnación de Alda? 

    —Deja de hablar estupideces Artak, ella no es mi hermana. 

    —Bueno si no es Alda, me voy a quedar con ella.  

    —No le hagas daño —dijo Sean.  

    —Daño, hacerle daño, me crees capaz de eso. No, a la señorita voy a tratarla bien, es más es tan linda que va a ser mi pareja, bueno otra de mis parejas, como tu exnovia Heyli —Artak señaló a una hermosa joven rubia que estaba sentada—. Pero tu mi amigo, no correrás con la misma suerte, ya te hice una propuesta y me la rechazaste, y las oportunidades no se dan dos veces en la vida. 

    Luego se sentó, como lo hace un rey para ver un espectáculo, había personas sentadas alrededor, parecía parte de su corte real, vestían con elegantes trajes. El lugar donde nos encontrábamos era inmenso, las paredes estaban hechas de un material parecido al mármol, en el techo había un paisaje con líneas geométricas en movimiento, de colores degradados en azules y verdes.  

    Entonces Artak llamó a dos hombres de apariencia misteriosa, eran más alto de lo usual, vestían túnicas de color negro, la cara la tenían tapada, lo único que se les veía eran unos raros ojos de color negro. 

    —Tok, Sux, enséñenle al primer guardián, como debe comportarse ante mí.  

    Los dos hombres, se movieron con mucha agilidad, moviendo sus bastones, llegaron hacia donde Sean se encontraba, él con movimientos bastantes agiles esquivaba los bastones, pero cuando dio el primer golpe a uno de esos seres, se notó que el golpe le dolió a él, ellos aprovecharon ese instante, para arremeterlo con bastonazos, el primer guardián intento defenderse de diferentes formas, sin embargo era infructuoso, por más que intentaba esquivarlos y golpearlos con fuerza. 

    El retumbar de los golpes hacía eco en el salón, Sean fue derribado varias veces con los bastones. Cada golpe dibujaba en su rostro el dolor y con cada golpe mi corazón se encogía de aflicción. El primer guardián caía y se levantaba, no se daba por vencido, seguía tratando de defenderse, golpeando a los hombres. A pesar de que todo transcurría de manera rápida, el breve momento que estaba pasando Sean, se me hizo una eternidad. 

    Sean quedo tendido en el suelo, y uno de ellos, le iba a travesar el bastón en su pecho, pero él se movió, evitando que eso pasara. Yo no podía soportar lo que veía, quería ayudarlo, pero no podía, al ver los golpes fuertes que le propinaban a Sean, grite varias veces su nombre, para que no se rindiera. En un momento, el primer guardián, arrastró su cuerpo cansado hasta una esquina de la habitación, su respiración se escuchaba entrecortada, la sangre le brotaba por la boca. Hasta Heyli que estaba sentada, cerró los ojos, para no ver más.  

    Los seres fueron hacia la esquina donde estaba Sean, y levantaron sus bastones para atravesar con ellos el cuerpo del primer guardián. Artak les ordenó a sus monstruos que se detuvieran y que lo llevaran hacía donde él se encontraba sentado. Así lo hicieron, tomaron a Sean, que estaba semiinconsciente en el suelo. Entonces con mucha superioridad Artak, se levantó de su asiento.  

    —Esto no tiene precio, ver al primer guardián de rodillas —pronunció Artak con risa burlesca 

    Estaba aturdida y mareada, escuchaba la voz de Alda, que trataba de calmarme, pero era imposible para mí hacerlo.  

    —Llévenselo y póngalo en una celda, mañana lo enseñaremos como muestra de nuestro triunfo —dijo Artak. 

    —Ese es el problema contigo Artak, no terminas lo que comienzas —dijo Elora con tono de reproche y mirada desafiante.  

    —Y que sugieres mi querida Elora.  

    —Que acabes con él de una vez, y si quieres mostrar algo, que sea su cabeza.  

    —Lo siento, sabes que mi padre nos pidió que le trajéramos al primer guardián con vida, porque quiere negociar la rendición total del mundo de los guardianes. 

    —Y por eso le diste una paliza. 

    —Solo era parte del espectáculo, un golpe aquí y otro allá, nada que una sanadora no puede curar.  

    —Eres un cobarde Artak —gritó uno de los hombres que estaban sentados y los otros se rieron.  

    —No le hagas caso Artak, ellos solo quieren que quedes mal ante nuestro padre —dijo otro de los hombres, que también estaba sentado.  

    —Que se no diga, que los Tenebris somos unos cobardes Artak, demos el ejemplo con el primer guardián —manifestó Elora, alzando el tono de su perversa voz. 

    —Cuando venga mi padre espero que te responsabilices, por lo que le hagas al primer guardián. —Después de decir esas palabras Artak se dirigió a un hombre que tenía la indumentaria de un militar de alto cargo—. Elora te dirá qué hacer con él. —Luego con rostro enojado se levantó y se fue.  

    Desde ese instante todo paso tan rápido, que no tuve tiempo de reaccionar, Sean fue sujetado por varios hombres que lo colocaron en frente de Elora. —Serás el ejemplo de que no hay que jugar con los Tenebris —dijo la infernal mujer, luego se dirigió al militar el cual Artak le había dado anteriormente las indicaciones— Comandante Muti, haga una conexión con el M2, quiero que el mundo de los guardianes vea como muere su líder.  

    —Enseguida princesa Elora –dijo el hombre dando órdenes a sus soldados, los cuales salieron de prisa. 

    Me sentía desfallecer, quería estar al lado de Sean, pero no sabía cómo, jamás imaginé que nos podría pasar algo así. Ahora puedo comprender en carne propia, porque la actitud adusta de Sean en las misiones. Solo experimentando uno mismo las situaciones, es que podemos comprender el porqué de las actuaciones de los demás. 

    Al rato llegaron los mismos hombres con otras dos personas, que portaban un tipo de aparato, que asocie con una cámara, porque estaba en un trípode —Ya podemos proceder princesa, en cuanto usted nos dé la orden. 

    —Empecemos —Dijo Elora con actitud soberbia. —Que la cámara me enfoque —Los hombres que llegaron con el aparato, lo colocaron en posición donde ella se encontraba, parecía un show de televisión, luego uno de ellos le dio las indicaciones para hablar y con voz altiva, ella inició su malvado discurso— Los Tenebris, hemos sido muy pacientes con los habitantes del mundo de los guardianes, diplomáticamente le hemos solicitado, que se pongan a nuestra disposición, pero ustedes con su arrogancia, sean burlado continuamente de nosotros, subestimado nuestro poder. ¿Creen que son el mundo más fuerte? Pues no, les tengo una noticia, los Tenebris somos el reino más poderosos de todos los mundos, tenemos a su líder, el primer guardián Sean Coll. 

    Ella se levantó y se acercó a Sean, que estaba en un estado de inconciencia y con la cara ensangrentada. —La persona del M2 que no se rinda ante Los Tenebris, va a tener el mismo destino que él —Elora hizo aparecer de la nada, una brillante espada, grande y gruesa y sin piedad atravesó el cuello de Sean. La sangre del primer guardián salpicó a las personas, que estaban cerca incluyendo a la nefasta mujer, y luego su cabeza rodó hacia mis pies.    

      

    





   



 Capítulo 20 

    Salto en el tiempo 

      

    En ese pequeño instante del tiempo, todo quedó negro para mí, intente gritar el nombre de Sean, pero no me salía la voz, entonces sentí mi sangre calentarse a punto de ebullición, al rato sentí una presión descomunal que salía desde adentro de mi cuerpo, era como si me hubiese convertido en energía pura, no podía soportar tanta presión que comencé a garrarme la cabeza y a gritar, luego se dio dentro de mí una implosión.  

    Al rato aparecí en otro lugar, comencé a llorar desgarradoramente y a gritar como loca. La única joven que se encontraba en ese lugar, fue donde me encontraba y me sujetó el hombro, intentó calmarme, pero le fue imposible, yo no dejaba de llorar ni de gritar. 

    —Cálmate, cálmate —me decía la joven con desesperación. 

    —Yo seguía llorando con gritos desconsoladores. 

    Luego se apareció de la nada un hombre —¿Vitril que ocurre? 

    —Esta joven se apareció y no deja de llorar y gritar.  

    —Cálmala.  

    —No puedo —dijo la joven.  

    El hombre se acercó y la apartó de mí —¿Qué clase de sanadora eres Vitril? —Luego se colocó frente a mí— Cálmate, cálmate, cálmate —me dijo sacudiéndome, pero yo no dejaba de llorar ni gritar, estaba histérica. Entonces el hombre me abofeteo tan fuerte, que sentí como si me hubieran golpeado con un bloque de cemento, al instante quede muda y la joven que estaba a mi lado también.  

    —¿Qué te pasa Maddok?, ¿por qué hiciste eso? —le gritó la joven al hombre con una reacción tardía.  

    —Era necesario, no dejaba de gritar. 

    —Pero eres un originario, se supone que tienes poderes que podían ayudarla a calmarse.  

    —No gasto mi energía innecesariamente ¿Quién es? 

    —No sé, se apareció de la nada. ¿Es una originaria verdad?, tiene mucho parecido a la reina Lexa y está bien marcada la esencia de los Bode-Hall.  

    Tenía todavía la mano en la cara, estaba resentida por el golpe que me había dado ese tipo. Pero recordé a Sean y comencé a llorar de nuevo, sin embargo esta vez, mi llanto era más tranquilo. 

    —¿Cómo te llamas? —preguntó el hombre.  

    No me salían las palabras, solo salían lágrimas de mis ojos, y emitía sollozos ahogados. 

    —Voy a tener que utilizar el método anterior, para que me respondas. 

    —Sobre mi cadáver Maddok —exclamó fuertemente la joven interponiéndose entre el hombre y yo.  

    —Vamos Vitril, solo era una broma ¿Crees que soy capaz de pegarle a una mujer? 

    —Lo acabas de hacer. 

    —Si la golpee era solo para que se calmara, tiene tanta energía que puede saltar de nuevo.  

    La joven quedó intrigada al igual que yo, «¿saltar de qué manera?» 

    —Creo que es una originaria que viene del pasado y por alguna razón hizo un salto al futuro.  

    «Futuro, estoy en el futuro no lo puedo creer» 

    El hombre se acercó de nuevo a mí, pero yo me eché hacia atrás, porque no quería que me pegara otra vez —No te voy a hacer daño —me dijo suavemente, solo quiero saber, quien eres y de que tiempo vienes —me tocó el cuello con su mano, justamente donde tengo la marca de nacimiento, sentí la vibración de una energía que me embargo y consoló —Te llamas Alexa, pero…, no puede ser… 

    —De inmediato el hombre quitó la mano de mi cuello y se apartó de mi abruptamente —Es una originaria, pero no viene del pasado, viene del futuro. 

    —Pero como…, si los científicos de Galeria dicen que no iban a nacer más originarios… —dijo la joven como acordándose de algo.  

    El hombre llamado Maddok, permaneció en silencio mirándome con rostro de confusión —Vitril, ahora regreso —El hombre se desapareció de la nada. 

    —¿Quién eres que dejaste a Maddok, confuso y sin palabras? Y eso amiga, nunca pasa —después de decir eso la joven me miró con compasión y me toco el rostro— Alexa, no sé qué te ocurrió, pero tienes que ser fuerte y valiente, viniste aquí por algo, el Santuar dice que ningún galeriano de primera generación hace nada por nada, si saltaste a este tiempo es por algo.  

    Sentí que brotaba de sus manos, una energía, buena, tranquilizadora, que me confortaba —No soy una originaria, pero tengo el don de la sanación, deja que te consuele Alexa —mientras dejaba que actuara la energía tranquilizadora, la joven y yo hablamos con la mente sin emitir ningún sonido. 

    —«¿Te llamas Vitril? —le pregunté». 

    —«Si así es —me contestó ella». 

    —«Ya te había visto anteriormente, ¿no te acuerdas de mí?»  

    —«No me acuerdo, pero lo más probable es que me hayas visto en mi futuro». 

    En ese momento se apareció el hombre al que Vitril llamó Maddok, con una mujer, muy parecida a mí. 

    —Reina Lexa —dijo Vitril con asombro.  

    —Hola Vitril, —la reina saludo a la joven con mucho afecto, luego se dirigió a mí— Hola Alexa, soy la reina galeriana, Lexa. Hay muchas cosas que no conoces por ende no las comprendes, con el tiempo las entenderás, sin embargo, necesitamos que regreses pronto al tiempo de donde provienes, debes continuar con tu misión.  

    «Ahora sí que quede atónita, estoy enfrente de la reina Lexa; mamá de Alda, Ciel y la desalmada de Elora. Y no solamente eso, ellos hablan de que soy una galeriana del futuro, cuando supuestamente eso no debo existir».  

    —No sé cómo hacerlo —dije pronunciando palabra por primera vez desde que llegué a ese lugar. 

    Me tomó la mano derecha —la sortija que tienes, es la misma que tengo yo, eso quiere decir que alguien te lo dio de mi parte, nunca te la quites, porque los Vita Dome pueden amplificar tus dones, es por eso que necesitas tener cerca la piedra que está en esta sortija, ella te ayudara a canalizarlos. Ya conoces a Vitril ella será tu apoyo, en el futuro te enseñará a trabajar tus dotes de manera adecuada, cuando se dé el momento. Debes ser paciente, todo llega en su justo tiempo, buscar los Vita Dome es lo más fácil, colocar los cristales en El Gran Portal, es lo difícil, porque debes adentrarte en lo más profundo de La Roca del Tiempo y allí ni siquiera los originario nos atrevemos, ¿comprendes Alexa?  

    —Sí, comprendo, creo.  

    —Ahora te llevaremos a La Roca del Tiempo, para que puedas regresar al tiempo de dónde vienes.  

    —Puedo regresar antes de que Elora mate a Sean.  

    —¿Qué…? —La reina miró a Maddok y a Vitril, con cara de confusión— Déjame ver —posó su mano en mi marca de nacimiento, luego su rostro se entristeció— Cuanto lo siento…, vamos ayudarte, pero debes saber que jugar con el tiempo es peligroso, los galerianos no cambiamos el curso de los acontecimientos, creemos que las cosas vividas tiene una razón de ser, no obstante ustedes tienen una misión muy importante, que solo han empezado. Esto que vamos a hacer, mi querida Alexa, debes guardarlo en tu corazón, nadie debe conocer que saltaste al pasado y cambiaste el destino por las connotaciones que ese conocimiento puede acarrear, está claro. 

    —Sí, reina Lexa.  

    —Maddok, necesito tu apoyo en el salón de reuniones de Garia, no dejes que Urson se dé cuenta de que estoy en una bilocación.  

    —Enseguida hermana —Maddok antes de irse se quedó unos segundos observándome fijamente, luego sonrío dulcemente y desapareció.  

    Pensé en lo que dijo «bilocación», «¿quiere decir que puede estar en dos lugares al mismo tiempo?» 

    —Así es Alexa y tú también lo puedes hacer, ahora me tomas la mano por favor, ven Vitril.  

    Tomé la mano de la reina Lexa y de inmediato las tres aparecimos en un lugar espectacular, todas las paredes eran de cristales de cuarzo de distintos colores, que destellaban pequeñas luces armoniosamente. Podía sentir su energía dentro de mí, es como si yo fuera parte del lugar y el lugar fuera parte de mí. «Alexa», escuchaba que me llamaba, que el lugar me llamaba, entonces de golpe vino a mi mente «estoy en La Roca del Tiempo».  

    —Así es Alexa, nos encontramos en La Roca del Tiempo, este es el lugar más sagrado para los galerianos, de aquí surgieron las primeras esencias de Galería —La reina me señaló con su mano hacia una gran ventana, que dejaba ver el espacio, habían cinco planetas de distintos colores y una luna— Esto es Galeria, en cada planeta vive una familia real galeriana, El que tiene tonos amarillos pertenece a la familia real los Tene-Bree, el de color azulado es de la familia real los Derax-Coll, el que tiene tonos ocre es el de la familia real Algü-Bera, el de tono blancuzco es el de la familia real Sa-Kudoe y el último con tonos carmesí, nos pertenece a nosotros, la familia real Bode Hall, en el centro está Garia, nuestra luna, es donde residen los Reyes galerianos. Garia se puede ver en cada planeta.  

    Creí que Galeria era un planeta, jamás imagine que fuese un sistema de cinco planetas, muy cerca unos de otros y La Roca del Tiempo no está en Galeria, está en el espacio, es una formación de rocas de cuarzo suspendida en el espacio. 

    —Cada mil años —la reina siguió con su explicación—, una de las familias reales es la que reina toda Galería, este último milenio le corresponde a los Tene-Bree, soy una Bode-Hall, pero al casarme con el rey Urson proveniente de la familia real que le corresponde el reinado de Galería, inmediatamente me convertí en la reina galeriana. En esos mil años los reyes galerianos tenemos la responsabilidad del destino de Galeria y de los mundos que hemos creado.  

    —¿Los galerianos viven mil años? 

    —Los originarios vivimos mil años, los de segunda generación quinientos años y los descendientes pueden llegar hasta trecientos si se cuidan bien. Los galerianos tenemos dones, que algunos llaman poderes y otros habilidades, no obstante, el tenerlos acarrea responsabilidad, «a mayor poder, mayor responsabilidad», nunca lo olvides Alexa —dijo la Reina Lexa mientras me miraba dulcemente— Debemos continuar, es necesario que te me mandemos a tu tiempo. 

    Caminamos por los pasillos de la Roca del Tiempo, había personas alrededor, saludaban con mucho respeto a la reina, pude observar que la mayoría tenían marcas en el cuello, algunas marcas eran parecidas a la mía.  

    —Todos los galerianos tenemos una marca de nacimiento, que identifica cuál es nuestra esencia, la que tienes es igual a la mía, la de los Bode-Hall. La de Vitril es la de los Algü-Bera. 

    —Los de segunda generación tenemos una marca más tenue 

    —dijo Vitril enseñándome su cuello. 

    Mientras caminábamos, observaba muy detenidamente a la reina, la princesa Alda es igual a ella, porque es su hija, así que, en ese momento se me ocurrió que ella podría ser también mi madre, porque también soy parecida a ella.  

    —¿Usted es mi madre reina Lexa? —Le pregunté sin reflexionar antes de hacer el comentario. 

    Ella se detuvo me miro y se sonrío —No soy tu madre Alexa, nos parecemos porque venimos de la misma esencia, quiero decir que las dos somos de la familia real Bode-Hall.  

    —¿Cómo es que soy una originaria, si Vitril le dijo a Maddok, que ya no podían nacer más originarios.  

    —Porque eres un milagro.  

    —¿Conoce a mis padres? 

    —Si a ambos.  

    —¿Quiénes son mis padres? 

    —Llegamos, esta es la sección de espacio, tiempo —dijo la reina indicándome que entrara —necesito ubicar el justo momento que puedes saltar, —Otra vez tocó mi marca de nacimiento— vas a encontrarte en el momento en que estas siendo sujetada, recuerda la piedra canaliza tus poderes con la energía proporcionada desde tu interior, libérate y enseguida toca a Sean pensando en el lugar donde quieres ir, solo tienes una oportunidad, así que no la desperdicies. 

    —Quisiera salvar también a mis otros amigos, que están en la misión. 

    —Alexa… tus amigos no están en el mismo sitio, lo que podemos hacer es una bilocación astral al futuro, haré que Vitril se proyecte astralmente en tu tiempo y sane a tus amigos. No te preocupes, tú debes asegurarte de hacer lo que debes hacer.  

    —Gracias reina Lexa, no sabe lo feliz que me hace. 

    —Gracias a ti Alexa, eres la que más está sacrificando. Antes de que te vayas, te quiero comentar que en algún momento vas a tener una descompensación, por la cantidad de energía empleada, al utilizar indiscriminadamente nuestros dones, nuestro cuerpo sufre, es por eso que tratamos de solo usarlos cuando es necesario, trata de no saltar otra vez en el tiempo, debes aprender a controlarte, las consecuencias de utilizar ese don pueden ser terribles, ¿no te gustaría quedar atrapada entre el tiempo y el espacio, verdad? —Negué con la cabeza— también debes saber, que cambiar el destino utilizando La Roca del Tiempo es una opción que tiene sus límites, ya ustedes agotaron esa posibilidad, el cambiar el destino, ya no debe ser una opción, comunícaselo a mis hijas.  

    Me introduje en una cámara angosta y de inmediato vi rayos de distintos colores. La reina y Vitril se despidieron, pero antes la reina me dijo unas palabras que me confundieron aún más.  

    —Alexa, tu madre fue una gran reina galeriana y tu padre es… 

    No pude escucharla, porque todo quedó en silencio apenas comenzó a moverse el espacio donde me encontraba, luego pude ver como la reina proyectaba en el futuro a Vitril colocándola donde estaban Tim, Eric y Nat, luego los rayos se hicieron más intensos, tuve que cerrar los ojos, porque me cegaban y cuando los abrí, Elora comenzaba a dar su macabro discurso.  

    —Los Tenebris, hemos sido muy pacientes con los habitantes del mundo de los guardianes… 

    Canalicé mis fuerzas como me dijo la Reina Lexa, hice que vinieran dos cuchillos hacia mí, los hundí en cada hombre que me sujetaba, luego los golpeé, como Nat me había enseñado, de inmediato y segura de mi fui rápidamente donde estaba Sean, unos hombres me intentaron agarrar, pero sin vacilación los lance con energía que Salió de mis manos, le quité a Elora la espada, antes de que degollara al primer guardián y también la lancé con la energía proveniente dentro de mí, ella rodó por el suelo, toqué a Sean y cerré los ojos, pensé en un lugar bonito y cuando abrí los ojos nos encontrábamos en ese lugar.  

    Estaba nerviosa, el corazón lo tenía acelerado, porque Sean estaba mal herido, tenía que brindarle los primeros auxilios, según lo aprendido por él. Lo primero que hice fue quitarle la ropa, pude ver que tenía diversas contusiones y heridas por diversas partes del cuerpo, limpié todas las heridas con un paño antiséptico. Tenía sangre por todas partes, botaba sangre hasta por la boca. Pasé ese paño hasta cuando se detuvo el sangrado. Luego tomé el tubo con la crema reparadora y le puse por todo su cuerpo, incluyendo las heridas, le di unas cápsulas, que servían para sellar las heridas internas.  

    Observé el lugar donde aparecimos, parece la postal de una isla paradisiaca, el mar que da a la playa, es cristalino con un tono turquesa desde el inicio hacia el fondo, se puede observar los corales que hay debajo, el sol era grande, pero no quemaba, no hacía calor, la arena era blanca, podía sentir en mis pies su textura fina y suave.  

    Deseché la posibilidad de ir al M1, porque la vez anterior quedé afuera de la base, y los M3 me persiguieron, no podía darme ese chance con Sean, por el estado en que se encontraba. Volteé la vista y divisé un montículo con un espacio con palmeras y hermoso follaje verdoso, en la parte de atrás, alrededor se encontraban, árboles frondosos de distintos tamaños y hermosas plantas con colores vivos, entonces pensé «necesitábamos un lugar para dormir».  

    Fui hacia el montículo y saqué de mi cinturón la tienda de acampar y con solo un botón se infló, «creo que quedo bien ubicada entre las palmeras», de inmediato tomé la pulsera de teletransportación de Sean y la mía, la puse en una piedra a recargarse con el sol, como nos enseñó Tim. Luego fui donde había dejado al primer guardián, su respiración ya estaba más estable y las heridas se estaban sellando, «esa pomada sí que es milagrosa».  

    Hasta ese momento no me había percatado, que Sean tenía una marca tenue en el cuello. No sabía cómo llevarlo hacia la tienda porque es muy pesado, pero entonces se me ocurrió utilizar la lona de la tienda de acampar, ponerla debajo de él y arrastrarlo hacia el montículo.  

    Necesitaba leña para hacer una fogata, dejé a Sean dentro de la tienda de acampar, y busqué algún árbol maderable de los que estaban alrededor y encontré uno pequeño, excelente para lo que lo necesitaba, utilicé la Pluma Láser para derribar ese pequeño árbol, luego corté el tronco e hice leña, la acomodé cerca de la tienda de acampar. 

    Cuando iba a colocar el último grupo de madera, me sentí abrumadoramente descompensada, tiré la leña antes de que todo comenzara a darme vuelta, luego mi cuerpo convulsionó varias veces, como si estuviera recibiendo latigazos de electricidad, comencé a elevarme unos cuantos metros, y al caer quedé retorciéndome en el suelo.  

    Mi gritos eran ahogados, mientras convulsionaba, pude ver muchas gente, lugares y situaciones de manera desordenada, entraban y salían como pantallazos en mi mente, vi a todos los que han estado conmigo y a otras personas que en mi vida había visto, bueno eso creía, me veía en un lugar lleno de cristales parecido al lugar al que me llevó la reina Lexa. En unas de las situaciones, me vía como de 16 años, Ashley estaba a mi lado, parecíamos de la misma edad, también estaba Vitril, una joven de apariencia asiática y un joven que no conozco, luego entraron Alda, Ciel, juntas acompañadas de dos Sean o a dos Sein, todo era confuso, al final, vi todos los rostros dando vueltas y me desmayé. 

    Cuando abrí los ojos, me encontraba adentro de la tienda de acampar, Sean estaba sentado observándome. 

    —¿Estas bien Alexa? —preguntó con tono suave. 

    —Si estoy bien gracias ¿y tú cómo estás? 

    —Siento como si hubiese recibido una gran paliza. 

    —Recibiste una gran paliza —dije. 

    Sean sonrío, le tendí la mano, para que me ayudara a levantar, luego los dos salimos de la tienda de acampar, me senté en la orilla de la elevación, él se sentó a mi lado.  

    El ocaso se montaba en el horizonte, inundándonos con su hermoso color, ninguno de los dos se atrevía a hablar, el silencio se hizo hermoso y eterno, hacía juego con la belleza del lugar, después de un rato, él rompió ese precioso momento. 

    —Cuando desperté y no te vi, me desesperé, intenté levantarme, pero no pude, estaba tan angustiado, que saqué fuerza, de no sé dónde y pude levantarme, luego salí y te vi tendida en el suelo, por suerte solo fue un desmayo, pero… no sé qué fue de Nat, Tim y Eric —su voz sonaba quebrada. 

    —Algo me dice que van a estar bien confía en mí —Puse mi mano encima de la suya, sabía que la reina Lexa y Vitril, ayudaron al resto del grupo, quería decírselo, para que no se angustiara, pero no pude.  

    El primer guardián quedó pensativo, mirando hacia el frente, luego exhaló un breve suspiro —Pensé que iba a morir, si no fuera por ti Alexa, no estaría aquí para contarlo. 

    Si supiera que en realidad murió y por algo que no sabía definir como suerte o destino, estaba con vida —Pero estas aquí y eso es lo más importante. 

    —Tienes razón. 

    El momento era propicio para limar asperezas entre él y yo, después de todo lo que había pasado, teníamos que deponer las armas, esa era nuestra oportunidad. 

    —Sean, disculpa si he desafiado tu autoridad en algún momento, en verdad no es mi intención —mi voz era pausada y suave—, solo… que me cuesta no ayudar a las personas en momentos difíciles.  

    —Lo se Alexa, créeme que lo sé, al igual que tú a mí también me gustaría ayudar, pero los guardianes no lo hacemos porque no queremos. Deseo poder apoyar a mi gente en el M2. Los guardianes que estamos en la base del M1, también tenemos familiares y amigos, que están enfrentándose al M3, mi madre está allí, deseo ir allá para buscarla y protegerla, deseo ayudar al General Tomas con los enfrentamientos que se están suscitando en mi mundo. Nosotros también tenemos sentimientos, hay veces que de la preocupación no logro dormir, pero me enfoco en lo que es prioritario. 

    Nunca me había puesto a pensar en los familiares de los guardianes que se encuentran conmigo en la base del M1.  

    —¿Te enfocas en lo prioritario? 

    Otra vez exhaló —Si nos detenemos, ayudando por aquí o por allá, demoraremos en buscar los cristales y el tiempo corre. Solucionaste el problema de un mundo, que al final va desaparecer y que va a pasar con los otros mundos, tu mundo, va a desaparecer, porque el gran problema no se resolvió. De qué me vale salvar al M2, si igual se va a destruir con la autodestrucción de El Gran Portal Inter-dimensional. 

    —No sé qué decir Sean. 

    —Sé que quieres ayudar a la gente de los diferentes lugares donde vamos, y eso me gusta de ti, porque eres una persona noble, pero la mejor ayuda que le puedes dar en estos momentos es conseguir los cristales y detener la autodestrucción de los portales interdimensionales. 

    —Bien, ganaste este punto.  

    —No se trata de ganar o de quien tiene la razón, Alexa, sino de que es lo que conviene.  

    Otra vez se hizo un largo silencio entre los dos, el sol ya se había ocultado totalmente y la noche aparecía imponente, se escuchaba el sonido de las olas, y el viento movía nuestros cabellos, luego Sean rompió de nuevo ese silencio. 

    —Cuando me besaste, me tomaste por sorpresa, lo siento si te sentiste rechazada. Quise conversar de eso contigo, pero no sabía cómo…, el día que me decidí fue cuando le pedí a Nat entrenar contigo, quería decirte que también, tengo sentimientos por ti, y que no sabía cómo manejar ese sentimiento, pero no quisiste conversar en ese momento —exhaló—. Los guardianes no debemos preocuparnos por cosas de pareja, a nosotros se nos asigna la persona ideal, que va a acompañarnos en nuestras vidas y punto, esa designación la hace El Consejo de Guardianes. Puede ser que no sea lo mejor, pero ha funcionado para nosotros. 

    Deje que Sean hablará sin interrupciones, así que solo me limite a escuchar.  

    —Es por eso que cuando llegaste de nuevo a mi vida, no supe, cómo manejar mis sentimientos y te rechacé, luego tú me tratas como si no fuera nada, y lo peor en el M244 coqueteas con el Sean de ese mundo, eso me… —No terminó la frase y continuó—. Pero cuando desapareciste, me preocupé Alexa, estuve desesperado, no sabes cuan desesperado estaba, ese día comprendí que deseo…, lo que más quiero en esta vida es estar contigo. Pero querer y hacer lo que se debe, no siempre van de la mano. Sé que no me comprendes, pero estoy en una encrucijada, por un lado están las reglas de los guardianes y por el otro lado estas tú.  

    Seguía escuchando sin emitir ningún sonido, realmente deseaba entenderlo ponerme en su lugar.  

    Hizo otra pausa y luego suspiró —Es solo que quiero cumplir con mi obligación, con el juramento que hice al hacerme guardián, proteger a los mundos hasta con nuestras vidas, no podemos involucrarnos con personas de otros mundos, no porque seamos diferentes, sino porque eso compromete nuestra misión. El guerrero que tiene algo que perder es un guerrero débil. 

    Creo que lo último que dijo no me lo estaba diciendo a mí, se lo está diciendo así mismo. 

    —¿Alguna vez pensaste casarte con Nat, porque crees que ella es la mujer ideal para ti? es una guardiana y de las más fuertes.  

    —No te lo voy a negar, Nat y yo deberíamos ser pareja, es nuestra obligación.  

    No pude evitarlo, se me salieron las lágrimas, no pensé que eso pasara de nuevo, porque ya había llorado tanto. Mis lágrimas no dejaban de correr por mis mejillas, entonces él tomó mi cara y me la puso en su dirección, yo cerré los ojos. Secó las lágrimas con su mano.  

    —Deberíamos ser pareja según lo establecido por el código de guardianes, pero no lo podemos ser, porque ella desea estar con otra persona y yo estoy profundamente enamorado de ti.  

    Entonces, lo abrase fuertemente, mientras seguía sollozando.  

    —Para mí no es fácil Alexa, te quiero desde antes que comenzáramos con estas misiones, siempre estás en mi mente, siempre he luchado, entre lo que debe ser y lo que siento, me frustra verte sufrir así, pero también me frustra no poder cumplir con mis obligaciones.  

    —Y al final ¿qué vas decidir? —dije con la voz entrecortada.  

    —Dame tiempo, tiempo para ir derribando poco a poco esos esquemas, esos muros.  

    —Qué tal si hacemos de este mundo un mundo neutro —propuse todavía sollozando. 

    —¿Un mundo neutro? 

    —Un mundo sin reglas, sin preconcepciones tuyas ni mías. Eso nos dará tiempo de explorarnos, de conocernos un poco más, para que tú me entiendas y yo pueda comprenderte.  

    —Después de todo, ¿dónde estamos? —preguntó. 

    —No lo sé —dije secándome las lágrimas.  

    Ya era de noche y ante nosotros la luna se asomaba de manera impresionante, era hermosa y gigante, como de cuentos de hadas, luego se posó arriba de una nube como si fuera su cama y alrededor de ella miles de estrellas la saludaban. El Mar reflejaba su majestuosidad, era como si ella se estuviera mirando en un espejo. Nunca había visto un cuadro tan hermoso. 

    —Estás segura que este mundo no lo inventaste, se parece a los cuentos que me contaba mi mamá de pequeño. Oh es que todavía estoy inconsciente. 

    —Pues seremos dos inconscientes, porque estoy viendo lo mismo que tú.  

    Luego de lo que dije, me atrajo hacia él y me dio un largo y profundo beso. Sentí sus brazos fuertes alrededor de mi cuerpo. El corazón me palpitaba, en ese momento nos volvimos uno. Me sentí muy feliz al estar a su lado y todas las preocupaciones sobre el M3, La Roca del Tiempo, Galeria..., desaparecieron en ese instante. No obstante al rato de estar abrazados note que el cuerpo de Sean estaba muy caliente.  

    —Tienes fiebre. —Toqué su frente, para constatar mi afirmación. 

    —Todavía no me he recuperado del todo, necesitaba cuidarte, por eso permanecí en vigilia, hasta que te despertaras. 

    —Pero tú necesitabas descansar más que yo. 

    —Eso no importa, yo te cuidaré, no importa en qué condiciones éste, utilizaré hasta la última fuerza que quede en mi interior para cuidarte.  

    Mi corazón se llenó de mucha emoción al escuchar sus cálidas palabras, permanecimos un rato abrazados, el acariciaba mis cabellos con sus fuertes manos, me sentí tan segura y tan amada, que quería buscar la manera de encapsular ese momento para la eternidad.  

    Al rato entramos en la tienda de acampar, Sean tomó unas pastillas de su cinturón y una cápsula de agua, se las tomó y se acostó.  

    —Te puedo pedir un favor.  

    —Claro que sí —Asentí. 

    —Necesito recuperarme, las pastillas que tomé, me van a hacer dormir por un buen rato, ¿puedes vigilar el lugar?, no conocemos el sitio y en estos casos debemos estar más alerta. 

    —Duerme tranquilo, yo seré tu guardiana. 

    —Una hermosa guardiana —luego de decir eso quedó totalmente dormido. 

    Antes de salir de la tienda de acampar, me cercioré, de que el primer guardián estuviera sin fiebre. Observé de nuevo la marca tenue, que tiene Sean en su cuello, «¿será un galeriano?», pero su marca no era igual a la mía ni a la de Vitril, así que pensé que podía ser la marca, de otra de las familias reales de Galeria.  

    Cuando por fin salí de la tienda de acampar, me quedé contemplando el lugar «¿Dónde estamos? ¿Habrá vida en este mundo?» Seguí reflexionando sobre algunos acontecimientos. Primero, la maquiavélica Elora, que hizo que Artak quedara como un villano de tercera categoría, como un ser tan despreciable como ese puede ser hija de una mujer tan buena como la reina Lexa y hermana de Alda y Ciel.  

    Segundo, Maddok, ¿quién es? ¿Por qué siento un vínculo tan fuete con él? y ¿Qué es lo que la Reina Lexa llama esencia?, venimos de la misma esencia de los Bode Hall, dijo ¿A qué se refiere? y ¿Cómo viaje al pasado? 

    Lo que me lleva a lo tercero, mi madre, no entiendo lo que me dijo la reina Lexa, mi madre fue una gran reina galeriana, como es que fue, si yo estaba en el pasado con la reina Lexa, ¿De cuánto tiempo estamos hablando? Si los originarios viven mil años, eso es demasiado. Trato de ponerle algo de lógica a todo esto, pero por más que intento no lo logro. Aquí el tiempo parece un juego, pasado, presente, futuro, no es nada. Prácticamente no existen las leyes de la física.  

    Después de un largo rato ya estaba agotada de tanto pensar en tantas cosas que decidí dormir, creo que ese mundo me lo inventé, para que estuviéramos solos Sean y yo, bueno eso no es cierto, pero necesitaba dormir así que me acosté junto al primer guardián. 

    En la madrugada me desperté al lado de Sean, el seguía dormido, así que, pude contemplar por buen tiempo su rostro mientras dormía, al rato me levante, miré la pulsera para ver si se había recargado, pero todavía no tenía señal, observé por donde estaban los árboles y divisé diferentes frutas de todo color y formas, algunas parecidas a las de nuestro mundo y otras no, se ven tan apetitosas, quería darles un mordisco, «¿y si son venenosas?» Sean estaba tranquilo no quería tentar a mi suerte.  

    Caminé por un sendero, que me llevó a una hermosa cascada, de la cual brotaba espuma, que caía suavemente sobre el agua cristalina, que se hacía verde esmeralda en su interior, el sonido del agua cuando golpeaba las rocas era apabullante. Detrás de la cascada se mostraba un bosque frondoso, de un verde impresionante, que la abrazaba hasta sus orillas, todo el follaje la reclamaba como suya.  

    Quedé tan impresionada, que no pude resistirme a tanta belleza y sin importarme, bajé por un camino de piedras cristalizadas, blancas y pequeñas, cuando llegué a sus orillas, me quité la ropa y quedé con el top y el licra negro, me sumergí en su interior. El agua era deliciosa, no era fría ni caliente, tenía una temperatura ideal, cálida como un beso y refrescante como un abrazo.  

    Luego escuché, que me llamaban, «Sean debe estar furioso», grité su nombre, para que se guiara con mi voz y me encontrara en ese hermoso lugar. Él se asomó y me vio desde lo alto, pensé que iba a tener un semblante de enojo, pero su cara tenía la expresión de «qué voy a hacer contigo».  

    —Ven, esto está delicioso —dije animándolo, para que se metiera conmigo al agua.  

    —Alexa… —Exhaló profundamente—. No sabes si el agua de la cascada, es apta para nosotros, o si hay un peligroso animal.  

    —Si así fuese, no crees que ya estuviera muerta.  

    —Espera ya regreso —dijo dirigiéndose, por el mismo camino por donde vino. 

    Al rato regreso, tenía una pequeña piedra de cristal trasparente con una cuerda de metal en su mano derecha, la sumergió en el agua. 

    —¿Qué haces? —pregunté, con mucha curiosidad por lo que estaba haciendo. 

    —Verifico si el agua es apta para nosotros, si la piedra sale igual de cristalina, no hay problema, si tiene un color negro, entonces en poco tiempo estarás muerta.  

    Me quedé petrificada con esa aclaración, pero cuando Sean sacó la piedra, estaba igual de cristalina, así que suspiré de alivio. 

    —Bueno, estas a salvo y yo también, porque no iba a dejar que te murieras sola. 

    Entonces se sumergió en el agua, nadamos bastante, nos besamos abrazamos, hicimos clavados, hasta hicimos competencia de velocidad, obvio que Sean ganaba. Él era otro, no conversamos nada acerca de las misiones, hablamos sobre mis estudios, sobre su vida como guardián, los mundos que él conocía.  

    También quería comer las frutas del lugar, así que Sean les hizo un análisis para ver si se podían comer y pasaron la prueba, todas eran riquísima, había una que parecía una naranja, pero de color rosado, era dulce y jugosa, había otra que parecía moras, pero su color era chocolate y sabor era dulce acido, pero la que más me gusto era una que era redonda, roja por fuera y blanca por dentro, tenía el tamaño de una toronja, pero con una textura suave que se deshacía apenas la ponía en mi boca, su sabor era dulce, «exquisita», pensé mientras la comía.  

    Como teníamos mucho tiempo libre, Sean construyó un rancho, utilizando los mismos árboles que utilicé como leña. Cortó maderas con la pluma láser, utilizamos un tipo de liana, que estaba cerca de la cascada, para unir la madera, también utilizamos la hoja de las palmeras, para hacer el techo, esta vez yo le hice una trenzas parecidas a las que hacen algunos aborígenes, para hacer los techos de sus casas en mi mundo. Eso lo aprendí en un campamento, que me acompañó Ashley. Sean me ayudó a trabajar el techo, el cual quedó muy bonito, al menos para mí.  

    En la noche del segundo día, retomé la conversación que tuve con Sean antes del viaje al M732. Esta vez iba a ser más sincera con él sobre los datos que yo conocía, menos lo del salto del tiempo, claro está, y esperaba que él fuera igual de sincero sobre lo que conociera. El momento fue más que propicio, para realizar este intercambio de información. Le conté sobre Kalane y todo lo que había dicho, también sobre las conversaciones con Alda, él me comentó que algunas cosas ya la conocía, pero otras la había averiguado por sí solo.  

    —Sé que el M1 se llama Nueva Galeria, Alexa. Y siempre supuse que si hay una Nueva Galeria, es porque existe una Galeria en alguna parte —me comentó mientras miraba las hermosas estrellas que se posaban en el firmamento. 

    —Los galerianos son los seres híper desarrollados y los de Nueva Galeria sus descendientes, ¿Y los M3 que son? —pregunté. 

    —El M3, es un mundo regido por los Tenebris una familia muy poderosa, que tiene dominados varios mundos.  

    —Creo que los del M3 son galerianos —mencioné. 

    —Puede ser o pueden ser sus descendientes, o la combinación de ambos. 

    —Puede ser que algunos sean galerianos como Elora y otros sean descendiente como Artak.  

    —¿Cómo sabes? 

    —La emperatriz Kalane, me dijo que Elora es hija de la reina Lexa, por consiguiente es una galeriana, aunque Alda dice que ella es de segunda generación, no obstante, creo que Artak es un descendiente, pero es una conjetura. 

    —Tú debes ser una galeriana, porque tienes la habilidad de viajar por los universos. 

    —Si eso puede ser —dije pensando que está muy cerca de la realidad, aunque, quería decírselo pero no sabía cómo, no quiero que me vea como algo diferente.  

    —Sabes desde que conocí sobre las habilidades que poseía la gente del M1, siempre pensé que eras una descendiente de ellos.  

    —¿El M7, mi mundo está dominado por los Tenebris? 

    —Tu mundo, es uno de los aequalis mundo. Son mundos que no están dominados por la alianza del M1, ni por los Tenebris. Tengo entendido que tienen un acuerdo que enfatiza que esos mundos deben desarrollarse por sí solos. Sin embargo, desde hace siglos, hay presencia de los Tenebris y también de la alianza del M1. Los dos bandos operan en organizaciones secretas. Ha habido enfrentamiento entre ellos y tu mundo no es el único donde pasa eso. 

    —¿Tu mundo también es un aequalis mundo? 

    —No mi mundo es el mundo guardián, fue diseñado para ser el guardián de los demás mundos, eso tengo entendido.  

    —Pero si son guardianes, ¿por qué permiten que los Tenebris, se apoderen de los demás mundos? 

    —Esa pregunta también me la he hecho anteriormente, no obstante he ido comprendiendo, porque el General Sein creó a los guardianes.  

    —¿Qué es lo que crees? 

    —El General Sein creó a los guardianes, para protegerte a ti y a La Roca del Tiempo, y lo demás solo ha sido una pantalla. 

    —¿Se hizo un grupo solo para protegerme a mí y a La Roca del Tiempo? no tiene sentido o sí. 

    —Creo que Sein vislumbraba todo lo que iba a ocurrir.  

    —Sabes que te pareces a Sein.  

    —¿Qué me parezco al General Sein? ¿Cómo? 

    —En mis sueños vi como Alda te llamaba Sein y se besaban apasionadamente. Tú la llamabas mi princesa. 

    —Jajaja ¿Qué…? —Sean río a carcajadas. 

    —Yo le pregunté a Alda y me dijo, que Sein fue su novio y no se pudieron casar porque el M3 atacó antes de que pudieran hacerlo.  

    —¿Y piensas que yo soy la reencarnación de Sein? 

    —Al principio, pero tuve otro sueño en donde estaban Sein y tú conversando. 

    Sean quedo pensativo con lo que le estaba diciendo —Solo son sueños, los sueños pueden cambiar las cosas, las personas y los lugares. Además, creo que has visto muchas películas románticas en tu mundo, eso te hace pensar en pajaritos revoloteando por todas partes. 

    —Oye… 

    Los dos nos quedamos en silencio, pero Sean tenía una leve sonrisa dibujada en su rostro, mientras contemplaba la luna reflejándose en el mar —¿Te puedo preguntar algo? —dijo mirando hacia el horizonte. 

    —Claro que sí —contesté. 

    —¿Por qué nunca has salido con algún muchacho?, en tu mundo las jóvenes de menos edad que Ashley tienen novios y tu hermana también ha tenido varios, por qué tu no.  

    —¿Cómo sabes…?, —pregunté, pero recordé el sueño en el que vi a Sean vigilándome—. Claro me tenían vigilada, ¿desde qué edad me vigilan? 

    —Desde que tienes 16 años,  

    —Nunca se presentó la oportunidad, supongo ¿y tú querías mucho a Heily?  

    —Si la quise, pero… creo que fue mejor que las cosas se hayan dado de esa manera. Cuando entraste de nuevo a mi vida, revolviste todo.  

    La noche se estaba poniendo romántica, el mar la luna y las estrellas complicaban la situación, quería besar a Sean, pero esta vez me aguanté, voy a dejar que él tome la iniciativa, sin embargo él me observaba fijamente con una mirada dulce. 

    —¿Nunca te has preguntado qué significa esa marca en tu cuello? —pregunté, me daba curiosidad si él conocía algo sobre las marcas de los galerianos. 

    —Sí, muchas veces ¿Y tú nunca te has preguntado qué significa la tuya?  

    —Sí, muchas veces —contesté.  

    Sean sonrió y me dio un beso en la marca, en ese momento, sentí una corriente de energía Sean se apartó. 

    —¿Qué pasó?  

    —¿Sentiste eso? —preguntó Sean, con cara de asombro.  

    —Sí, lo sentí —me sonreí, entonces besé su marca y de inmediato vi diferentes tipos de imágenes relacionadas con Sean, algunas eran confusas, era como si hubiese vivido dos vidas, una como príncipe, al lado de una persona que me parecía conocida y otra como un chico normal del M2.  

    —Alexa pasa algo. 

    —¿Conoces Tarata? 

    —Es al mundo que te fuiste, después de gritarle a tu hermana —Asentí— No lo conozco, además no es un mundo que este entrelazado en El Gran Portal ¿Por qué preguntas? 

    —No me hagas caso. 

    —Vamos a seguir con misterios entre tú y yo Alexa —me besó el mentón. 

    —Es que te vi allí, pero no sé cómo explicarlo —luego sus labios se posaron en mi oreja, pareciera como si tuviera degustando poco a poco su comida favorita, y finalmente me besó los labios, el beso fue más profundo que el del día anterior. Estuvimos un rato así, luego de lo que parecía un beso interminable, nos separamos.  

    —Alexa, quieres ser mi compañera de vida. 

    —Compañera de vida. ¡Oh! que rápido —dije con asombro— ¿en tu mundo no se hacen novios primero?  

    —Lo siento me emocioné —dijo con una sonrisa. 

    —Creo que eres tú el que se la pasa viendo películas románticas en tu mundo —dije con una sonrisa coqueta. 

    —En mi mundo no existe eso, hay documentales de cómo ser un buen ciudadano, no hay música como la tuya, la de nosotros es más tranquila, como la música clásica de tu mundo.  

    —Ashley no podría vivir en ese mundo, sería una tortura para ella. 

    —¿Y qué me dices, tú podrías vivir con un guardián? 

    —Si podría vivir con un guardián y si quiero ser tu compañera de vida.  

    Las personas del M19, me explicó Sean, se hacen compañeros de vida, solos frente al mar, diciendo lo que desean ser para la otra persona. Luego cada uno marca en el otro un símbolo de amor eterno y listo ya son compañeros de vida. Y así lo hicimos, Sean me dibujaba los símbolos mientras decía lo que sentía y lo que estaba dispuesto hacer como mi pareja, yo hice lo mismo. Creo que el lugar es el culpable, me comprometí con Sean por segunda vez, pero esta vez sí éramos la Alexa del M7 y el Sean del M2. 

    Estuvimos tres días en ese mundo, que fue para mí unas minis vacaciones, disfruté del lugar y todo su esplendor junto a Sean, que por primera vez se veía sin preocupaciones, había cambiado esa actitud seria, que lo hacía hasta mayor de lo que realmente era, reía y hasta me hacía bromas, tomamos muchas fotos del lugar, también Selfis mía y de él.  

    Sabía que el tiempo en ese lugar se estaba acabando, así que, decidí ir a la cascada por última vez, fui con Sean, nadamos, y disfrutamos de nuestro último día en ese paradisiaco mundo. Cuando llegamos al rancho, Sean tenía puesto su pantalón, se puso la pulsera, yo me estaba poniendo mi ropa de viaje, había empezado con la parte de abajo, pero Sean se acercó a mí y me beso, en eso que nos besamos, comenzamos a movernos y cuando nos dimos cuenta estábamos en la base del M1. 

      

      

    





   



 Capítulo 21 

    Una dolorosa pérdida 

      

    Y como todo lo que se va regresa, aparecimos en el M1 y todavía estábamos besándonos, me asusté y me cubrí detrás de Sean, todos nos observaron con asombro. 

    —No voy preguntar nada —dijo Laura. 

    Tim y Eric me miraron con suspicacia, Nat me sonrió con los brazos cruzados. No me sentía ni avergonzada, ni mal, estaba contenta y nada me iba a quitar esa alegría. 

    Luego de hacer todo el protocolo de limpieza, Sean se fue a reunir con Laura, yo me dirigí con Nat hacia mi habitación, gracias a Dios en ese momento no vi a mi hermana. 

    Llegamos al cuarto, en el vestidor me puse la ropa de diario y me recogí el cabello, cuando salí estaba Ashley sentada en mi cama y Nat se encontraba de pie.  

    —Sabes lo preocupada que estaba por ti hermanita —se levantó y me dio un fuerte abrazo.  

    —Yo también te extrañe Ashley. 

    —Bueno comienza a contar. 

    —¿A contar que Ashley? 

    —¿Cómo te fue con Sean? 

    Le conté a Ashley y a Nat, todo, desde que nos fuimos al M3, como casi matan a Sean, los seres que no les puedo llamar hombres, el odioso de Artak y como la malévola de Elora casi mata a Sean.  

    —Si tuviera a esa despreciable mujer enfrente, la agarraría por los cabellos y limpiaría el piso con ella, hasta que quedaran brillantes —dijo Ashley enfadada, haciendo gestos con la mano. 

    También les conté, lo que tuve que hacer para llevarme a Sean del M3 al mundo paradisiaco. Como era ese mundo, el sol, el mar la hermosa luna, la cascada, las frutas, le enseñé las fotos que tomamos, en fin les conté todo.  

    —Entonces ya ustedes dos consumaron su matrimonio 

    —preguntó mi hermana con picardía. 

    —¿Qué…?  

    —Por favor Alexa, no me vas a decir que esas fotos, no parecen las fotos de una pareja que está en su luna de miel —Ashley le mostró el celular a Nat—. ¿Verdad que tengo razón Nat? —Nat quedó confusa, sin saber que responder.  

    Mi hermana como siempre quería saber más de la cuenta, pero decidí que solo Sean y yo somos los únicos en saber lo que paso allí.  

    —Tú no has escuchado la frase, lo que pasa en las Vegas, se queda en las Vegas.  

    —¿No me vas a contar nada? —dijo en un tono molesto.  

    —Es que no pasó nada. 

    —Tres días solos en un lugar que parece un paraíso y no hicieron nada, que desperdicio de tiempo.  

    Nat estaba disfrutando, de la conversación que teníamos Ashley y yo, aunque no opinaba, se reía de los comentarios y de los gestos que hacía mi hermana.  

    —¿Y cómo les fue a ustedes Nat? lo último que vi fue a Tim tendido en el suelo, mientras tú y Eric estaban peleando, estuvimos muy preocupados. 

    —Las fotos no dicen eso —dijo Ashley como siempre metiéndose en lo que no le importa. 

    Aunque, sabía que la reina Lexa y Vitril los ayudaron, tenía la curiosidad de conocer, cuál era la versión que ellos manejaban. 

    —Nos dispararon a mí y a Eric también, ellos se fueron y nos dejaron allí tirados en la azotea, creí que iba a morir, no podía ni tomar los medicamentos de mi cinturón, de repente, sentí que sanaba mi cuerpo, luego de manera extraña nuestros aparatos tenían energía, llamé a Dee y nos trasladamos… 

    —Dice Tim que vio a una hermosa mujer de piel oscura y vestido blanco, que le dijo que se tranquilizara, que iba a sanar 

    —Dijo Ashley interrumpiendo el relato de Nat— Creo que fueron ayudados por ángeles, ¿no crees Nat? —Nat iba a decir algo pero ella no la dejó, siguió como siempre, hablando rápido— Los ángeles guardianes, siempre están allí cuando se les necesita. ¿Te acuerdas que de niñas siempre rezábamos una oración al ángel guardián? 

    —Tienes razón Ashley fue un ángel guardián —dije, Nat me miró y se sonrío.  

    Los siguientes días fueron tranquilos, seguimos entrenando con Nat, los ejercicios físicos y con Laura los de habilidades mentales, estoy trabajando lo referente a lo de mi habilidad de viajar por los distintos universos. Con la huida del M3, los guardianes se dieron cuenta, que puedo controlar mi impulso a viajar, dicen que solo tengo que concentrarme.  

    Hice algunos ejercicios, cambiándome de un lugar a otro, en algunas ocasiones lo lograba en otras no. Había algo que no dejaba que esa habilidad fluyera tan fácilmente, es como cuando tienes las ganas de estornudar, pero no puedes, aunque, los guardianes están asombrados cuando logro transmutarme, a mí no me asombra tanto, es más ya no me asusta esto como antes. Me gustaría hacer lo que hizo la reina Lexa la bilocación, estar en dos lugares a la misma vez. 

    Intenté varias veces viajar con mi habilidad, pero era infructuoso, sin embargo conseguí viajar con Sean al M7, lo más sorprendente es que solo demoré segundos en llegar, los guardianes duran como mínimo una hora en el tele transportador. En esa ocasión, visité mi casa, también fui a la universidad, pero no entré. Al menos pude ver a mis amigas, están bien. Siguen sentándose en los predios de la universidad para comer y conversar. «Cuando desarrolle mejor esta habilidad, llevaré a mi hermana al M55 a conocer a Eco Solta, y bueno a donde ella quiera», pensé. No pude regresar así que tuvimos que utilizar el teletransportador. 

    Sean, también está entrenando muy duro en combate cuerpo a cuerpo, con Tim, Nat y hasta incluso con Eric, la última experiencia que tuvo lo dejó preocupado. El y Nat hicieron una investigación exhaustiva sobre la procedencia de esos hombres, si así se les puede llamar, están buscando mundo por mundo, información que los ayude a poder encontrar que son y de donde provienen, para poder encontrar sus puntos débiles, dice Sean, que todos tenemos puntos débiles, hasta las cosas que parecen más fuertes tienen una debilidad. 

    Ashley no va a los entrenamientos, para ella son aburridos, no la puedo obligar, si no le gusta, pero no la veo con mucha frecuencia, como lo hacía antes, ella prefiere jugar o ver series y películas de los otros mundos, a veces me siento triste por mi hermana, no puede salir y su único escape es ver series y programas interdimensionales.  

    La relación con Sean va bien, pero solo nos vemos un pequeño rato al día para conversar o jugar en la sala de entretenimiento. Él, aparte de los fuertes entrenamientos físicos que hace y la investigación sobre los seres que lo golpearon en el M3, está haciendo una investigación exhaustiva de los Tenebris. 

    Pasaron semanas y no había vuelto a contactarme con Alda, quería hablar con ella, sobre las cosas que ya conocía, no obstante voy a seguir el consejo de la reina Lexa «todo llega a su tiempo», así que, me propuse hacer un mapa conceptual con toda la información que había recabado por todas partes. Me fui a la biblioteca con Nat, al rato llego Eric y los dos se fueron a unas mesas cercanas, me parecen una bonita pareja, él se ve tan entusiasmado cuando la ve y ella, aunque, siempre está con la seriedad que la caracteriza, refleja en su lenguaje corporal mucha felicidad a su lado.  

    Utilicé una pizarra holográfica, para empezar a crear mi mapa, tenía claro los elementos necesario para iniciarlo, pero fui interrumpida por Ashley, que siempre tiene el don de interrumpir cuando menos lo espero. 

    —¿Qué haces? —preguntó mi hermana, interfiriendo la proyección que estaba delante de mí. 

    —Un mapa conceptual, ¿sabes que es un mapa conceptual? 

    —Claro que sí, hice varios mapas conceptuales en la escuela. Te ayudo, soy muy buena en eso ¿De qué lo vas hacer? —y sin esperar que le dijera que sí, se sentó a mi lado. 

    —Ashley… Te dejo ayudarme si prometes, que no vas a gritar y a decir boberías.  

    —Está bien te lo prometo por la vida de mi perro Fufi, que me comportaré.  

    —Ese perro tiene más vidas que un gato —dije riéndome.  

    —¿De qué lo vas hacer? 

    —No estoy segura, que tal si el primer concepto es Galeria. 

    —De donde viene mi Tía Laura.  

    —¿Dónde escuchaste eso? 

    —Un día escuche a escondidas a mi tía Laura, que le decía a la Dra. Ross que como extrañaba a Galeria, al principio pensé que se refería a una galería donde hay obras de arte, pero me metí en la mente de mi tía y vi imágenes del mundo que ella llama Galeria, por eso es que lo conozco.  

    —¿Por qué no me lo contaste? 

    —No pensé que fuera importante. 

    Siempre debo armarme de paciencia con mi hermana, esa si es una súper habilidad. 

    —Bien, el primer concepto Galeria —dije. 

    —¿Y el segundo concepto? —preguntó 

    —Sistema planetario. 

    —Entonces Galeria es un sistema planetario.  

    —Así es hermanita.  

    Ashley y yo fuimos armando el mapa conceptual con todos la información que había recabado de Sean, Alda, la emperatriz Kalane y la Reina Lexa, debo decir, que mi hermana fue de gran ayuda. Iniciamos varios mapas, que se interconectaban entre sí, uno de Galeria, otro de la Roca del Tiempo y Ashley inició un mapa con mis datos, pero prometió continuarlo después, porque se hizo tarde y teníamos que ir a cenar. 

    Al día siguiente retomamos el mapa conceptual, los nexos que hacíamos entre los conceptos nos dejaba sorprendidas a ambas. Mientras tanto Ashley ideaba un nuevo enlace, el Luxet que le asignaron en el M1, hizo un sonido parecido a los mensajes de chat. Ashley lo tomó rápidamente y se levantó apresuradamente. 

    —¿Estas recibiendo mensajes? —interpelé. 

    —Ah, no es nada. Tengo que irme mañana seguimos. 

    —Pero… Ashley… —Quedé con la palabra en la boca. 

    Fue muy extraña la actitud de Ashley, fue como si necesitara estar a solas para comunicarse con alguien que le envió un mensaje, porque estaba segura de que ella recibió un mensaje. El mensaje pudo enviarlo uno de los guardianes más jóvenes, ¿pudo ser Cato, o Leo?, ¿o tal vez Tim?  

    Los días siguientes no pude retomar los mapas conceptuales, me ocupé en las pruebas de viaje que realizamos utilizando mi habilidad. Le dije a Ashley que quería intentar llevarla al M7, para que saliera de la base conmigo, pero no quiso, estoy notando algo raro en ella, se distrae con mucha facilidad y estando en el comedor la sentí muy extraña. 

    —¿Retomamos los mapas conceptuales? —pregunté, mientras comía. 

    —No, estoy ocupada. 

    —¿Ocupada en qué? en las series interdimensionales o en los reality shows, por cierto ¿Qué pasó con la final del programa que estabas viendo? —pregunté, ella encogió los hombros—, ese macabro reality show que se realizaba en el M141.  

    —No sé de qué hablas. 

    —El que me contaste la otra vez, sobre el hombre, que estaba en una isla solo con todas sus exnovias, las cuales se querían vengar de lo que él les hizo, lo acechaban todas las noches para matarlo, la que lograba hacerlo se iba a llevar el millón ¿qué le paso al hombre?  

    —No me acuerdo Alexa, deje de ver ese programa —dijo con voz seca. 

    —Muy bien, porque ese tipo de programas me parecen horrorosos, como pueden jugar con la vida de las personas ¿Y cómo está Eco? 

    —¿Qué eco? 

    —¿Te pasó algo Ashley?  

    —Estoy bien, solo que un poco cansada, voy para mi cuarto. 

    —De nuevo, si acabas de venir de allá. 

    Ella se levantó de la silla sin ánimo.  

    —Te acompaño. 

    —No, termina tu comida, además, necesito estar a solas.  

    Desde ese momento me preocupe por mi hermana, Ashley poco a poco había dejado de ser la misma de siempre, juguetona, coqueta, siempre sonriente, con sus tonterías, en cambio se veía distraída y con una actitud apática hacia todo. Le pedí que jugáramos el duelo de divas, pero eso tampoco la entusiasmaba, hasta apartaba a su perro Fufi, ya no jugaba con él. Le comenté a Laura mi preocupación, para ver si podíamos hacer algo. Ella intentó conversar con Ashley, pero no tuvo ningún resultado, mi hermana estaba muy hermética.  

    En una ocasión en la que estaba durmiendo, tenía la sensación de que alguien me estaba observando, y cuando abrí los ojos, era Ashley, que estaba de pie a orillas de mi cama, observándome con una profunda mirada de enojo, los ojos azules ya no eran azules, eran densamente negros, me asusté a penas la vi, porque parecía poseída, tragué saliva y traté de mantener la calma, Nat estaba en la otra cama, pero estaba totalmente dormida, lo cual es extraño, porque su sueño es ligero, cualquier cosa la pone en alerta.  

    —¿Te pasa algo Ashley? —pregunté.  

    —No, no me pasa nada —dijo lentamente con voz áspera. 

    —¿Te puedo ayudar en algo, necesitas algo? 

    Entonces mi hermana sacudió la cabeza, sus ojos retornaron al azul de siempre, se veía desorientada, miró por todas partes como si se hubiese despertado de un trance. 

    —¿Qué hago aquí?  

    Nat también se despertó en ese preciso instante.  

    —¿Ashley, que haces aquí? Le inquirió Nat a mi hermana.  

    —No sé —dijo Ashley a Nat con cara de preocupación.  

    Entonces tomé la mano de mi hermana y le dije que durmiera conmigo, ella quería regresarse a su cuarto pero yo le insistí y la puse en mi cama, me acosté con ella, le acaricié su cabello rubio, hasta que se quedó dormida y luego la abracé, como lo hace una madre a su pequeña hija. Noté que Nat se sentó y quedó en una posición de vigilante, ella estaba alerta por lo que acababa de ocurrir. Nat nos observaba, pero sospecho que observaba más a Ashley. Me desvelé toda la noche pensando en lo que le había pasado a mi hermana, nunca antes la había visto así.  

    El día siguiente me levanté, primero que Ashley, ella estaba profundamente dormida, pude dormir solo unas pocas horas. Nat estaba despierta en la misma posición en la que estaba cuando logré dormir, fui a bañarme y cambiarme de ropa, luego lo hizo Nat, conversamos de cualquier cosa hasta que mi hermana se despertara, la llevamos a su cuarto a cambiar para luego ir a desayunar, cuando llegamos al comedor, Nat se dirigió hacia donde se encontraba Sean y Laura, yo me quedé con Ashley, Eric y Tim nos acompañaron en está ocasión.  

    Nat le estaba comentando a Sean todo lo ocurrido la noche anterior, porque él puso una cara tensa mientras Nat hablaba. Laura por otro lado se veía que estaba pensativa con todo lo que estaba escuchando. Mientras tanto en mi mesa, conversaban Tim y Eric. Yo trataba de alentar a Ashley conversándole de las cosas que a ella le gustaba hablar, pero su mirada estaba perdida.  

    En una ocasión mientras cenábamos mi hermana me habló con voz trémula —Alexa, regresemos a nuestro mundo por favor, quisiera estar de vuelta en mi habitación, extraño mi cama. —su rostro se veía cansado y triste. 

    —Ashley, sabes que no podemos.  

    —Pero Alexa ya no quiero estar aquí, siento que este lugar me asfixia —dijo con lágrimas en los ojos— Te prometo que apenas regresemos, volveré a la escuela, le pediré perdón a mis amigas, seré una excelente estudiante y tomaré una carrera universitaria.  

    En ese momento se me compungió el corazón, quise tomarla de la mano y regresar de inmediato a nuestro mundo, pero luego miré a los guardianes, que estaban pendientes de la conversación que sostenía con Ashley, y recordé todo lo que nos había pasado desde que llegamos, nuestra suerte estaba descubierta, aunque quisiera ya no podíamos echar para atrás.  

    —Lo siento Ashley, no podemos regresar, tengo una misión que cumplir.  

    —Siempre se trata de ti, verdad —dijo con tono de reclamación—. Solo te interesa lo que te pasa a ti Alexa, no te importo para nada —Comenzó a llorar. 

    —Eso no es cierto Ashley, tú sabes que te quiero mucho… princesa —Intenté abrazarla. 

    —Aléjate de mí —me empujó con mucha fuerza— Te odio, te odio, no sabes cuánto te odio —gritó saliendo a toda prisa del lugar, quise seguirla pero Laura me detuvo. 

    —Tranquila Alexa hablaré con ella.  

    Sean se acercó y me dio un fuerte abrazó —Ella me odia Sean, mi hermana me odia y tiene razón, la pobre no ha salido de aquí, debo llevarla… 

    —Calma Alexa, sabes que Ashley no te odia, ella solo está triste debes dejar que se le pase, la podemos llevar a tu mundo o al mundo que quiera, aunque sea un momento, puede servirle para darle ánimo.  

    —¿Lo podemos hacer?  

    —Si amor, claro que sí.  

    Más tarde Ashley fue a mi cuarto, con los ojos rojos y los parpados hinchados de tanto llorar, Nat salió para que pudiéramos hablar a solas.  

    —Perdóname Alexa, tú sabes que no te odio, solo es que… estoy frustrada, porque estoy encerrada aquí.  

    —Lo sé Ashley, pero Sean me dijo que podíamos ir un rato a nuestro mundo o al que tú quieras.  

    —Ya no tengo ganas, solo quiero descansar. —Luego de esas inquietantes palabras, la abrace con mucha fuerza. 

    Desde ese momento yo siempre estaba cerca de mi hermana, no la dejaba sola, dormía junta ella en mi cama, siempre vigilada por Nat o Sean, quien reemplazaba a Nat de vez en cuando. La doctora Patrica, le hizo diferentes pruebas a Ashley, pero no encontraba nada, la conclusión a la que llegamos todos era, que el cambio de vida que tuvimos mi hermana y yo, nos estaba pasando factura y la que estaba pagando esa cuenta, era ella.  

    Un día, en el área de controles, conversaba con Leo sobre su trabajo en la base, si bien no van con nosotros a las misiones, él y Cat, están bien atentos de la información que envía Dee desde los mundos, está información es vital, para poder brindar apoyo remoto a los guardianes que están en misión. Nunca el área de controles queda sola, él y Cat se turnan, antes habían más personas, pero se dieron muchas bajas de guardianes, y algunos guardianes de controles que se fueron por vacaciones no regresaron y otros tuvieron que apoyar en algunas misiones, tampoco regresaron, quedando Cat y Leo, los cuales no pueden salir de la base por ningún motivo.  

    Sean estaba arreglando un aparato pequeño, yo lo veía de vez en cuando y el a veces me sonreía. Nat conversaba con Tim y Cat. Laura estaba enseñándole algo a Eric utilizando el tablero principal.  

    Mi hermana estaba sentada en una silla, cerca de donde me encontraba, tenía la mirada perdida, que últimamente la caracterizaba, seguía conversando con Leo para distraer mi mente, que ahora estaba ocupada por la salud de mi hermana. Me concentré en analizar a Leo, un joven súper inteligente, parecía que tenía menos años que yo, no tenía el cuerpo fornido como lo tenía Sean y Tim, y tampoco era tan atractivo, pero tenía una bonita sonrisa.  

    Mientras conversaba con Leo, mi hermana se acercó, hasta donde yo me encontraba, me tomó por el cuello con fuerza y me levantó con una sola mano. Todos los guardianes se pusieron alerta y se iban a disponer a avanzar hacia donde Ashley me tenía sujeta.  

    —No avancen más, o le parto el cuello. —Ashley pronunció esas palabras con una voz gruesa y áspera, parecía la voz de una persona poseída.  

    Me llevó hasta donde estaban los controles y tecleó algo en el tablero. Yo trataba de no moverme, porque entre más me movía, más me apretaba el cuello.  

    Todos los guardianes estaban tensos por lo que estaba pasando, yo no entendía nada, «¿por qué mi hermana me estaba haciendo eso?», era lo que pensaba, pero en un momento pude comprender que no era ella, era otra persona, podía ver el rostro duro y la mirada maléfica en sus ojos, los cuales ya no eran azules, estaban completamente negros.  

    Luego de unos aterradores minutos, en el que nadie emitía ningún sonido, sentí una fuerte energía recorriendo el cuerpo de mi hermana, después de eso, Ashley cambio de actitud y me soltó, caí al suelo y de inmediato me aparte de ella arrastrándome y agarrándome el cuello a la vez, porque me dolía. Sean llego hasta donde yo estaba y me levantó.  

    El resto de los guardianes rodearon a Ashley, sin embargo, cuando ella habló, lo hizo con la voz dulce, la que le sale cuando está en trance de la princesa Ciel. 

    —Ella ya no puedo seguir aquí, los Tenebris, han encontrado la manera de meterse en la mente de Ashley, me la voy a llevar a un lugar donde la voy a proteger y ellos no tengan alcance de su mente.  

    Yo no podía creer lo que escuchaba, tampoco podía emitir palabra porque me dolía el cuello, pero hice el intento de acércame al cuerpo de mi hermana. 

    —Detenla, que no se acerque a mí —le dijo Ciel a Sean mientras caminaba hacia una pared que estaba vacía. 

    Sean me sujetó fuerte, traté de salirme de su agarre, pero era imposible. Mientras tanto, Ciel tocó la pared y la misma se transformó en un líquido transparente, vi que Ciel se introdujo en ella. Le dije a Sean que me soltara pero él seguía sujetándome con mucha fuerza. Luego la pared en la que se introdujo Ciel, se transformó, de un estado líquido a un estado sólido, pero seguía siendo transparente, como si estuviera separando un lugar de otro. 

    Ashley salió del trance y observó donde estaba, comenzó a gritar mi nombre —Alexa, Alexa, —golpeando la pared desesperadamente, yo también grite su nombre, saqué fuerza, para soltarme del agarre de Sean y me fui a la pared, comencé a golpear la pared con desesperación, también lo hacía Ashley, pero no pudimos hacer nada, poco a poco la pared volvió a su textura normal y mi hermana desapareció, desapareció ante mis ojos. 

    —Ashley, Ashley, Ashley… 

    Quedé desconsolada, lloré y lloré enfrente de la pared, no podía creer que mi hermana había desaparecido delante de mis ojos. Permanecí al frente de esa pared sin moverme, por mucho tiempo, ya las lágrimas no salían de mis ojos, pero los sentía pesados. Había perdido la noción del tiempo, Sean estaba cerca de mí al igual que Nat y Laura. 

    —Alexa, necesitas descansar —dijo Laura. 

    —No voy a ninguna parte, quiero a mi hermana devuelta.  

    —Alexa, por favor si sigues así vas a enfermar —dijo Nat con voz de preocupación.  

    —No me importa, lo único que quiero, es que mi hermana regrese, que este conmigo.  

    En eso Sean intentó abrazarme, pero yo lo rechace.  

    —Suéltame Sean, no quiero saber nada de ti. 

    Estaba molesta con Sean, porque me había sujetado fuerte, para que yo no pudiera detener a Ciel, quien se llevaba a mi hermana a algún lugar, Dios sabe dónde, «si yo la hubiera detenido ella estuviese conmigo en este momento», pensé. Sean no hizo más intento por tocarme, solo se mantenía de pie a mi lado. 

    Permanecí horas allí de pie, frente a la pared, hasta que mi cuerpo no aguantó más y trastabille, casi me caigo, si no fuera porque Nat y Sean me ayudaron, le dije a Sean que no me volviera a tocar. Nat y Eric me llevaron a mi habitación, cada uno me sostenían por los hombros.  

    Dormí bastante, permanecí mucho tiempo en la habitación, no quería salir, tampoco quería comer, Nat trataba de consolarme, pero yo no la escuchaba, también llegó Laura, pero tampoco quería hablar con ella. Solo quería hablar con mi hermana, que me molestara, que hablara locuras, quería a mi hermana junto a mí.  

    El día siguiente apenas me levanté, me bañe sin ánimo, salí de mi habitación, para ir a la pared donde mi hermana había desaparecido, no me interesaba comer, solo tenía la esperanza de que mi hermana apareciera por el mismo lugar, por donde desapareció, es extraño pensar que las cosas van a regresar por donde se fueron. Nat me suplicaba que comiera algo, al igual que Laura, Sean me observaba con mirada triste, pero yo seguía allí, frente a la pared.  

    Entonces Laura me pidió que por lo menos tomara las cápsulas de agua y de comida que llevan los guardianes para las misiones. Eso sí lo hice, solo para complacerla, porque me estaba insistiendo mucho.  

    Esa rutina la realice por varios días, hasta que sentimos que bombardearon la base, y las estructuras del lugar se estremecieron. Sean le preguntó a Leo que estaba pasando, él le informó, que el M3 logró desbloquear el escudo que tenía la base y que aunque las estructuras del lugar eran fuertes, no íbamos a poder resistir por mucho tiempo, Cat le comunicó a Sean, que Dee no respondía. El primer guardián se veía preocupado, por lo que estaba ocurriendo.  

    —Llamen a Pol.  

    Pol es el jefe de ingeniería del lugar, aunque su equipó prácticamente se redujo a él, es el que da apoyo a los problemas técnicos que tiene la base y hasta ahora no habíamos tenido problemas.  

    Mientras observaba a Sean conversando con Pol, yo sentí como algo se apoderaba de mi cuerpo, cuando reaccioné estaba en el lugar donde siempre me encuentro con Alda, pero ella no se encontraba allí, estaba sola. Vi por la ventana por la cual siempre veo al mundo material, como mi cuerpo se movía hacia donde estaba Sean y Laura. Entonces me di cuenta, que la que estaba en mi cuerpo era Alda, porque mi cuerpo tenía un brillo singular parecido al que tenía mi hermana cuando estaba en trance, Alda estaba en mi cuerpo y yo estaba en su lugar.  

    —Hay otro escudo que puede protegernos —dijo Alda a los demás.  

    Laura se dio cuenta que no era yo porque dijo. 

    —¿Eres tú Princesa Alda?  

    —Si soy yo.  

    —¿Y Alexa? —preguntó angustiado Sean.  

    —Ella está bien Sean, no te preocupes, el lugar donde esta es seguro.  

    Cuando dijo eso, Alda desplazó su mirada hacia la pared, porque sabía que yo la estaba observando.  

    —«Disculpa Alexa, que haya tomado tu cuerpo, pero se la manera en la que se puede habilitar otro escudo para proteger la base» —dijo por telepatía 

    Vi como Alda conversaba con los guardianes, la manera de activar el segundo escudo, pero tenían que buscar a la persona que tenía el conocimiento para activarlo, esa persona se encontraba en el M300.  

    Al finalizar el día, Alda se retiró a descansar a mi habitación, acompañada de Nat. El día siguiente iban a viajar al M300, para buscar a la persona que tiene el conocimiento de cómo se activa el segundo escudo de la base. Cuando Alda estaba sola en los vestidores, me habló acercándose a una pared.  

    —Alexa, no te había contactado, porque el Vita Dome es el que nos llama.  

    —Viste lo que paso en el M3.  

    —Sí, lo vi todo y también sé que cambiaste el destino, vi a Sean morir y regresaste en el tiempo para que eso no pasara. Ahora te pido que me dejes resolver esto a mí, ¿te parece? 

    —Está bien Alda, haz lo que tengas que hacer. 

    Hice la rutina que hace normalmente Alda para ubicar la piedra, toqué la pared y se desplegaron los diferentes mundos, era como algo mágico, sin embargo no sentí el llamado del Vita Dome, porque no vi ningún mundo brillar más que el otro, entonces toqué cualquier esfera y quedé envuelta en ese mundo, parecía un espíritu, podía caminar por los lugares, pero la gente no me veía, era como un fantasma.  

    Aparecí en un pequeño parque, había muchos árboles y plantas de distintos colores, la hierba del suelo, las hojas de los árboles y las plantas, tenían tonos purpura. Los tonos iban desde el purpura oscuro, hasta el lila más claro. Las personas que estaban alrededor también tenían el color del cabello en los tonos purpuras, pensé que eran teñidos, pero cuando paso cerca de mí una señora con un niño pude constatar que el cabello le crecía de color lila. Las personas de ese mundo no eran muy altas, eran más pequeñas que yo, los hombres y mujeres podrían tener un promedio de 1.50 m de altura, su piel era cetrina, los ojos eran oscuros y sus facciones afiladas.  

    Las calles eran angostas, los carros eran pequeños, todos del tamaño de un Mini Cooper, de distintos colores, habían personas haciendo ejercicios, niños jugando, y mujeres conversando en tonos bajos, para que no las escucharan. Me acerqué al coche donde estaba el bebé de una de las señoras que estaban conversando, le hice caritas y el niño se río, me sorprendió, porque nunca pensé que podría notar mi presencia, pero no fui la única, la mamá, que estaba al lado también se sorprendió, luego le canté y él bebé me miraba y me hacía ojitos y se sonrío angelicalmente, las dos señoras que estaban cerca del coche se miraban asombradas. 

    —Dime mi bebé con quien te ríes —dijo la madre a su bebe. 

    —Cuando los niños se sonríen así es que están viendo ángeles —dijo la otra señora.  

    «Qué bonito lugar», pensé, se siente una paz y tranquilidad, los habitantes de este mundo parecen seres apacibles. Regresé al espacio de Alda y toqué otra esfera.  

    Aparecí en una ciudad solitaria, no se veía un alma alrededor, el ambiente era tenebroso y sombrío, el cielo estaba opaco y el panorama estaba lúgubre, muy parecido a las pinturas donde el paisaje es pintado con tonos oscuros, para dar una apariencia tétrica. Mi primera reacción fue de rechazo, sin embargo lo peor fue cuando escuché los pasos acelerados de una persona, era un hombre de mediana edad, vestía con un traje chocolate oscuro y un sombrero del mismo tono. El rostro de aquel hombre era de angustia, tocó con desesperación la puerta de una casa, pero nadie contestaba, luego tocó en la puerta de al lado y tampoco le abrieron. 

    —Por favor alguien que me ayude —gritaba con angustia, aquel hombre. 

    Quería ayudarlo pero, ¿Cómo?, al rato escuché voces estridentes y pasos de personas que venían a toda velocidad, pero no eran personas, eran feas criaturas con los ojos rojos y escaso cabello, con rapidez inusual se abalanzaron contra el hombre y comenzaron a comérselo, grité —No —y todos los espectros posaron sus ojos en mí, de inmediato y con el corazón acelerado, me trasladé al espacio de Alda. Eso fue como ver una película de terror en realidad virtual, fue tan impresionante que decidí en ese momento, no aventurarme más por mundos desconocidos.  

    Para tratar de borrar de mi mente esa escalofriante imagen, me puse a observar por la ventana que muestra la base del M1, pude ver que Alda estaba durmiendo, Nat estaba en la otra cama. También, pude ver los cuartos de los otros, observé a Sean en su cama, con una mano en la cabeza y la otra en el pecho, estaba con los ojos abiertos, luego dio varias vueltas intentando acomodarse, al rato se rindió y sé sentó en su cama con un rostro de preocupación, estuvo mucho tiempo sin dormir, luego se veía cansado y pensativo «¿Qué estará pensando?» Y al rato se le veía un aire de tristeza, luego cerró los ojos y se durmió, aunque estaba molesta, quería tocarlo, estar con él.  

    Estaba inquieta en ese lugar, porque no podía dormir, «¿será que cuando una persona está en un mundo como este, no necesita dormir?» pero se me ocurrió algo, visitar mi mundo de esta manera, no correría peligro, porque no me pueden detectar, sería como un fantasma, así que, toqué la pared de nuevo y me fui al M7 para ver cómo estaba mi apartamento, después que mi tía murió nos mudamos allí. 

    El apartamento está igual, la vez que fui con Nat y Sean no pude verlo, porque solo fui la casa de los que creía mis padres, aproveché esta ocasión para ver a mis amigas. Visité a Cindy en el restaurante de su familia, sus padres y ella trabajan hasta altas horas de la noche, ya estaban a punto de cerrar el lugar.  

    —Hola —le susurré al oído. 

    —Me dijiste algo —Cindy volteó el rostro y le preguntó a su papá.  

    —No, no dije nada —contestó su padre —¿Pasa algo cariño? 

    —No, no pasa nada, solo creí haber escuchado algo, pero no es nada.  

    Pensé que lo mejor era irme antes, de que Cindy pensara que estaba loca, sin embargo me quedé un rato observándolos, es una familia muy unida, se quieren mucho. Pude compartir con ellos en algunos paseos, o algunas cenas, el Sr. Martínez cocina muy rico, es chef, por eso tienen un restaurante. En una de las paredes del restaurante aparece la fotografía de la familia, los dos hermanos más chicos, Cindy y sus padres, hay otra fotografía más pequeña donde aparecemos Cindy, Sofía, Dana y yo, vestidas elegantemente y cada una, con una copa, celebrábamos el aniversario del restaurante. 

    Luego fui a visitar a Dana y a Sofía, comparten un apartamento juntas desde hace un año, están permanentemente peleando, pero tienen una amistad muy sólida, me recuerdan a la relación que tengo con mi hermana. «Si solo pudiera ir donde esta ella, solo verla, creó que estaría más tranquila», pensé. 

    Cuando regresé al lugar de Alda, me di cuenta que una de las paredes tenía una raja que resplandecía, la luz se hacía más brillante, mientras me acercaba, extendí mi mano hacia la raya luminosa, en ese momento la pared desapareció. Me encontré en un pasillo con paredes de cristal de cuarzo, reconocí el lugar, es el mismo al cual me llevó la reina Lexa, «estoy en La Roca del Tiempo». 

    El lugar estaba totalmente vacío, pero en un tiempo atrás se encontraba lleno de personas. Es un espacio inmenso e impresionante, las paredes de cristales de cuarzo tienen un brillo espectacular. Hay diferentes caminos, no sabía cuál tomar, todos se parecen. Escuché otra vez mi voz «Alexa, Alexa», caminé siguiendo la voz, apenas entré en una de las cámaras del lugar, vi personas suspendidas en el aire, mientras me iba acercando, mi corazón se aceleraba y quedé pasmada al percatarme, que las personas que consideraba mis padres estaban levitando, también estábamos levitando Sean y yo, pero por su vestimenta deduje que en realidad eran los cuerpos de Alda y Sein.  

    Iba a tocarlos pero los ojos de Alda se abrieron sin dejar de levitar —Alexa no nos toques, regrésate, todavía no es hora de que te adentres en La Roca del Tiempo, no tienes los Vita Dome.  

    Iba a devolverme, pero vi un cristal transparente en el suelo, lo tomé y de pronto el lugar cobro vida, había gente caminando de un lado a otro, ya no estaban los cuerpos de Alda y Sein levitando. Entonces lo impensable, vi caminando a Ashley con un joven rubio, no podían tener más de dieciséis años, luego aparecí con Vitril. Era como si estuviera viendo una película, porque podía ver los acontecimientos, pero no participaba, me veía en ellos, como en un sueño. 

    —Alexa, llegaste —dijo Ashley saludándome efusivamente, nos veíamos de la misma edad —Mathiel y yo después de la reunión, vamos a visitar algunos mundos, me gustaría dar un paseo por una playa o podemos ir a alguna ciudad que tenga un hermoso parque, donde toquen música.  

    —Me gustaría que me acompañaras a un concierto de música. He ido con mis hermanos mayores y es divertido —dijo Mathiel. 

    —¿Puedo ir Vitril? —pregunté, ella puso una mano en su quijada se veía que estaba analizando mi solicitud. 

    —Sabes lo peligroso que es para ti, viajar a esos lugares, Alexa, hay una orden que los originarios no pueden ya estar en los nuevos mundos, lo siento, al único lugar que podemos ir es a Nueva Galeria, es por eso que vamos donde tus primas, ellas nos están esperando allí.  

    «Como es posible que yo haya vivido esto, no lo recuerdo», los cuatros nos fuimos caminando, el joven que se llama Mathiel, me sostenía la mano, como si fuera mi novio, y cuando íbamos a entrar en una de las cámaras del lugar, una joven como alrededor de 20 años con rasgos asiáticos, llamó a Vitril.  

    —Vitril, me alegra verte —dijo la joven dándole un fuerte abrazo. 

    —A mí también me alegra verte Knok, gracias por venir a mi llamado ¿Cómo están las cosas?  

    —Las cosas han mejorado, pero me cuesta verle la cara a mi familia, estoy tan avergonzada con lo que pasó. 

    —No eres la primera que los Tenebris han manipulado, para lograr sus fines, te utilizaron y también al hermano de Sein. —Vitril se percató que estábamos allí— Perdona, que mal educada soy, ella es Alexa y sus amigos Ashley y Mathiel.  

    —Así que tú eres la última originaria, mucho gusto Alexa. 

    —El gusto es mío, gracias por venir a apoyarme.  

    —Después de lo que han hecho por mí, es lo menos que puedo hacer. 

    —Bueno nos vamos a Nueva Galeria —dijo Vitril. 

    Los cinco nos adentramos en la cámara, caminamos por un pasillo, al final había un campo de energía, cuando atravesamos el campo, aparecimos en un hermoso jardín —Por aquí —nos dijo Vitril— Pasamos una fuente y luego subimos por unas escaleras adoquinadas con figuras geométricas.  

    —Es hermoso el palacio de Nueva Galeria —dijo Knok—, pero dicen que el de Garia es más hermoso. 

    —Los dos palacios son iguales, lo único es que el de Garia es más grande que este —dijo Vitril. 

    —Y el de Garia es el original —dije riéndome con Ashley. 

    Una señora nos recibió y nos llevó hacia un salón inmenso, donde se encontraban Alda y Ciel.  

    —Alexa estoy contenta de tenerte de nuevo aquí —Alda me dio un fuerte abrazo. 

    —Suéltala ya, que se asfixia —Dijo Ciel dándome también un abrazo. 

    Las princesas también saludaron con mucha efusividad a Ashley y a Mathiel. Luego en el salón entró Sein, el cual de inmediato se fue a darle un beso y abrazo a Alda.  

    —Mi amor, aquí están mis primas Alexa y Ashley con su amigo Mathiel, acaban de llegar con Vitril. 

    —Cada vez que las veo están más hermosas, hola Vitril, tú también estas hermosa. 

    —Gracias Sein, siempre tan galante. Recuerdas a Knok. 

    —Si claro, hola Knok —Sein saludo a la joven sin mucho interés, luego se dirigió a Alda— Sean está afuera con Alix.  

    —¿Y por qué no entran? —dijo intrigada la princesa.  

    Sein salió, luego entró con Sean y una hermosa joven de piel trigueña con un bronceado natural, cabello negro ondulado hasta la cintura y ojos color miel, su esbelto cuerpo me recordó a las jóvenes, que participan en los certámenes de belleza donde usan tangas o bikinis.  

    De inmediato el lugar se puso tenso cuando la joven que entró con ellos, se le abalanzó a Knok y le sujetó fuerte el brazo derecho.  

    —Sabes lo que hiciste, por tu culpa casi ejecutan a Sean. 

    —No es mi culpa, Elora me obligó a responsabilizarlo de todo, además él también es responsable… 

    —Ahora te haces la inocente —dijo la joven con el rostro enojado, mientras los demás permanecían callados, observando lo que estaba pasando.  

    —Alix por favor —dijo Sean poniéndose en el medio y tranquilizando a la joven que estaba alterada. 

    Alix, prometiste que ibas a mantener la calma, además, hay niños aquí —Sein hizo que la joven observara nuestra presencia. 

    —Está bien disculpa, sabes como soy Sein —dijo la joven, luego miró a su alrededor— le pido disculpa a todos.  

    Alexa, Ashley y Mathiel, salgan un momento, tenemos asuntos delicados que tratar —nos dijo Vitril.  

    Salimos y nos quedamos en el parque conversando, Ashley hablaba de todos los mundos que no había podido visitar y Mathiel, de todos los que me quería llevar, yo estaba callada escuchándolos y riéndome de sus ocurrencias. Luego Sean y la joven que él llamó Alix, salieron a uno de los balcones del palacio, ella estaba llorando y lo abrazaba fuertemente. 

    —No me hagas esto Sean, no quiero perderte.  

    —Tengo que hacerlo Alix, no tengo alternativa. 

    —Si hacen lo que propuso Alda, no te volveré a ver más. 

    —Lo siento cariño, buscaré la manera, pero te voy a encontrar y estaremos juntos de nuevo —Él le dio un fuerte abrazo y le dio un beso en la frente, como lo hace conmigo— siempre serás mi pequeña princesa. 

    Quedé desconcertada por lo que estaba viendo, no entendía nada, es como si se hubiese congelado en el tiempo, un momento de mi vida que no recuerdo que haya vivido, solté la piedra y volví al lugar donde estaban los cuerpos de Alda y Sein flotando.  

    Regresé sin ánimo al espacio de Alda, cuando vi la pared, ya todos estaban caminando hacia el área de viaje, iban a utilizar el Teletransportador. En esta ocasión Alda estaba acompañada de Sean y Nat. Eric y Tim se quedaron. Después de una larga espera, vi en la pared de Alda, la que proyecta al mundo material, como ella y los guardianes llegaban al M300.  

    Entraron a lo que parecía un hermoso palacio asiático, Alda y los guardianes fueron llevados a una sala dentro del palacio. 

    —Los regentes vendrán en un momento —le dijo un sirviente a Alda. 

    Al rato se aparecieron un hombre y una mujer con vestuarios parecidos, a los que usan los emperadores del lejano oriente, su piel y sus facciones también se parecían mucho.  

    —Alda. —La mujer se apresuró a abrazarla, con mucho entusiasmo— ¿Pero estas aquí? 

    —Estoy en el cuerpo de Alexa, solo por un tiempo.  

    —¿Y dónde está ella? —Preguntó el hombre.  

    —En mi dimensión. Él es el primer guardián, Sean, y Nat es la segunda guardiana.  

    —Ellos son Hino y Misá, regentes de este mundo —Sean y a Nat saludaron con un leve movimiento de cabeza. 

    —Necesitamos conversar contigo, cosas muy importantes, Alda.  

    —Ellos son de confianza Hino, puedes hablar sin problemas.  

    Los tres se sentaron en unas pequeñas almohadas que estaban en el suelo. Sean y Nat permanecieron de pie.  

    —Vimos el espectáculo que protagonizó tu hermana Elora, casi matan al primer guardián —miró a Sean— y Alexa lo salva, no se suponía que tenía que ser un secreto que existía una originaria. 

    —Así es Hino, pero ahora que ya saben de su existencia con más razón tenemos que resguardarla. 

    —Alda, los Tenebris, cada vez se están haciendo más fuertes en este universo. Han organizado un grupo que trabaja desde la clandestinidad de algunos planetas habitados. Tenemos conocimiento de que les están prometiendo riquezas a algunas personas, que son las que están convenciendo a los demás.  

    —Sí, eso está pasando en varios universos pertenecientes a la alianza de Nueva Galeria.  

    —Las cinco familias reales de Galeria, habían hecho un pacto que los descendientes teníamos que respetar, eso no se está cumpliendo —mencionó Hino con el rostro preocupado.  

    —Nada se está cumpliendo Hino, es por eso que estoy aquí. Los Tenebris, están derrumbando el escudo de la base de Nueva Galeria. Necesito a Knok, ella sabe cómo activar el segundo escudo. Me la voy a llevar para Nueva Galeria. 

    «¿Knok será la chica que vi en el pasaje de la Roca del Tiempo?», pensé mientras escuchaba la conversación. 

    —La voy a buscar —dijo la mujer saliendo de la estancia.  

    —Cada vez se hacen más fuertes, debemos detenerlos y ponerles fin de una vez por todas —dijo Hino, mirando fijamente a Alda. 

    —Cómo hacerlo, nos comprometimos a hacer el pacto que firmaron las cinco familias reales.  

    —Nosotros estamos cumpliendo con el pacto pero ellos no —el rostro de Hino cada vez estaba más molesto.  

    —Lo siento Hino, lo único que se me ocurre es que los regentes se reúnan y decidan si seguir el pacto o irse a la guerra. Mientras tanto debemos seguir con el plan, encontrar los Vita Dome, eso nos urge.  

    —Alexa podría ayudarnos, con su poder tendríamos ventajas sobre ellos, porque no la usamos. 

    —Alexa tiene la misión de encontrar los Vita Dome, y no veo como nos ayudaría, recuerdo que mi madre siempre decía, que en el Santuar está escrito que los galerianos de primera generación, nunca deben inmiscuirse en guerras de ningún tipo.  

    —¿Entonces qué hacemos?, dejamos que los Tenebris destruyan todo lo que nuestros ancestros han edificado, tenemos un legado que proteger.  

    —Lo sé Hino, lo sé.  

    La puerta del salón se abrió y apareció una niña pequeña de cinco años. La niña corrió, hacia donde se encontraba la princesa Alda y la abrazó 

    —Alda.  

    —Knok, que linda estas.  

    «¿Knok, la misma Knok que vi en la Roca del Tiempo?, pero es una niña, no es la joven que vi, ella era una joven como de veinte años, y esta es una niña creó que fue la que me ayudó a salir del planeta Izu». 

    —Hola Sean —la niña lo saludó efusivamente con las manos. 

    Sean, le sonrió, pero su rostro reflejo curiosidad, de que la niña lo saludara como si lo conociera y miró a Nat, ella encogió los hombros. 

    — Y ¿dónde está Alexa?  

    —Estoy en el cuerpo de Alexa y ella está… 

    —Dijiste que no ibas a ser eso nunca.  

    —Si pero tenía que…, bueno, nos tenemos que ir. 

    Mientras Alda se levantaba, apareció una raya luminosa en una de las paredes, luego traspasaron la pared dos personas, quedé sobresaltada al ver que una de ellas era mi hermana. Ashley se fue de inmediato a donde se encontraba Alda—. ¡Alda! —le dijo abrazándola fuertemente—. Ciel —Contesto la princesa, con lágrimas en los ojos—. Siempre soñé poder estrecharte de nuevo hermana.  

    Quedé triste nuevamente, por un momento pensé que la que estaba allí era mi hermana Ashley, pero no, resulta que era la princesa Ciel, las dos se parecen, como nos parecemos Alda y yo. 

    —Y a mí no me vas a saludar —dijo el muchacho que había entrado con la princesa Ciel.  

    —Mathiel —Contestó Alda, reparando de arriba abajo, al joven rubio de ojos color marrón—, ya eres todo un hombre —luego Alda, miró a todos los presentes y luego se quedó mirando fijamente a Ciel. 

    —Alda, a parte del fuerte deseo de verte, ¿sabes por qué vinimos a penas nos enteramos que estabas aquí? 

    —Sí, lo sé, les angustia lo mismo que a Hino.  

    —Alda el juego ha cambiado, los guardianes no han sido capaces de cuidar su propio mundo —Ciel miró hacia donde se encontraba Sean y Nat, ellos se miraron, y luego miraron al frente, permaneciendo en el mismo sitio desde que llegaron, estaban callados, pero en sus rostros se podía apreciar el desánimo que les produjo las palabras de Ciel—. Necesitamos establecer una nueva estrategia, no podemos permitir el continuo avance de los Tenebris, necesitamos a… 

    —Ciel, por favor, sabes que en estos momentos no podemos poner en riesgo a Alexa, tu más que nadie sabes eso —Le contestó Alda antes de que Ciel terminará de hablar. Ciel frunció el ceño, su rostro reflejaba un disgusto, parecía que quería decir más, pero se contenía, las dos se miraban fijamente, Alda miraba a Ciel con ternura, pero Ciel la miró con tristeza.  

    —Y Alexa ¿Cómo está? —preguntó ansiosamente por mí Mathiel. 

    —Alexa está bien Mathiel, poco a poco se ha ido adaptando.  

    —Quiero verla, necesito verla, hablar con ella.  

    —Paciencia Mat, —dijo Ciel.  

    —¿Cuánto más debo esperar para ver a Alexa? ustedes siempre me dicen que debo ser paciente, pero ya he esperado mucho tiempo. —Mathiel tenía el rostro rojo y los ojos tristes. Alda se le acercó—. Sé que deseas estar con Alexa como antes Mathiel, pero todo ha cambiado. —Al joven se le reflejo en el rostro un halo de tristeza. Sean desde donde se encontraba, examinaba silenciosamente al muchacho, que podía tener mi edad. 

    —Alexa y yo nos prometimos… 

    —Eso fue hace mucho tiempo Mat —dijo Ciel, interrumpiendo bruscamente al joven.  

    «Qué… ¿prometimos qué?» quedé intrigada con ese comentario y no era la única, Sean también se veía intrigado por las palabras que pronunció el joven.  

    El inclino la cabeza, Alda se le acercó y le tocó el rostro —Mathiel, necesitamos que seas fuerte, todos lo necesitamos —Alda miró a todos los presentes—. Sé qué hemos sacrificado bastante, pero eso lo sabíamos desde el momento que iniciamos con esto, y nos esperan cosas más duras.  

    La niña carraspeo y se acercó a la princesa —No tenemos que ir Alda —la princesa asintió, Knok se despidió de los regentes del M300—. Gracias por todo —Alda hizo lo mismo, y caminó con la niña hacia donde estaban los guardianes, Sean llamó a Dee para que los teletransportara y los cuatro se desvanecieron, dejando a Misa y a Hino en compañía de Ciel y su joven amigo Mathiel.  

    Al rato se aparecieron en la base del M1 o Nueva Galeria, los guardianes con la niña y la princesa Alda. A penas salieron del cuarto de vapor, se dirigieron hacia el área de controles. Entonces, la niña se sentó normalmente donde se sienta Leo. Mientras las bombas estremecían los cimientos, Knok estaba concentrada en los controles, tecleaba lo que parecía lenguaje de programación, Cat y Leo la miraban con asombro.  

    —Para poder completar el proceso necesitamos activar manualmente los dos controles, que están fuera de la base, los chicos de controles deben salir a realizar ese trabajo —le dijo la niña a Sean, señalando con sus pequeñas manos a Cat y a Leo. 

    El primer guardián quedó pensativo, luego les solicitó a todos, que se acercaran hacia donde él se encontraba —Nos dividiremos en dos grupos, Leo ira con Nat, Tim y Laura; Cat ira conmigo Pol y Eric —dijo Sean, mientras daba las indicaciones utilizando un holograma que les mostraba las rutas que debían seguir y el punto exacto donde se encontraban los controles exteriores.  

    —Me gustaría ir —dijo Alda. 

    —Es muy peligroso, es mejor que se quede aquí —le dijo Sean a la princesa, la cual asintió con una dulce sonrisa. 

    Todos los guardianes se cambiaron a unos uniformes, muy distinto a los que usamos en los viajes, el pantalón y el suéter de manga larga, eran de color negro y tela suave, que se ceñía al cuerpo, encima de la ropa se colocaron un protector para el cuerpo, negro metálico, recuerdo que Tim no los enseño por encima, protege el pecho, el abdomen, la espalda, la clavícula, el brazo, el codo, el antebrazo y los hombros; luego se colocaron un protector para los muslos y una rodillera del mismo material que el de arriba, se colocaron un casco, que no les dejaba ver el rostro y se suministraron con diferentes tipos de armas, parecían soldados del futuro. 

    Utilizando el Teletransportador, ambos grupos aparecieron afuera de la base en el punto exacto que le correspondía, para activar los controles, el grupo de Nat apareció por el lado izquierdo y el grupo de Sean por el lado derecho, en el instante, que aparecieron en los exteriores de la base, cada guardián activó un escudo holográfico en la mano derecha, luego se colocaron uno al lado del otro y se hizo un solo escudo holográfico, para cubrir a Cat y a Leo, los cuales rápidamente comenzaron a trabajar en la activación del punto que le correspondía. 

    Cuando los soldados del M3, se dieron cuenta de la presencia de los guardianes, afuera de la base, los bombardearon con todo su arsenal, no obstante Knok les devolvió el fuego con más fuego, lo que ayudo a que los guardianes resistieran un poco más, hasta que Leo y Cat terminaran la activación del punto de conexión exterior del escudo. Cuando el proceso fue terminado, Dee los regresó a la base. 

    —Terminamos, ya estamos protegidos, por ahora —dijo la niña, mientras todos la miraban con asombro. 

    El escudo que activo Knok, solo cubre desde las paredes exteriores de la base, el antiguo escudo, cubría más allá de los preciosos jardines que decoraban los predios de la base. Luego Alda se reunió con todos los que se encontraban en el recinto, incluyendo a Eric, que ha demostrado mucha valentía y ha sido un gran apoyo en las misiones.  

    Alda felicitó a cada uno de los guardianes por la gran labor que hacían, y les solicitó que se mantuvieran fuertes, al final los abrazó a todos menos a Sean. Todos salieron de la sala de reuniones y el único que se quedó con ella fue Sean, porque ella así lo solicitó. 

    Esta vez no pude escuchar la conversación. Sean estaba muy atento a lo que Alda decía, al final ella lo abrazó como lo hizo con los demás y luego de hacer eso yo estaba de vuelta en el mundo material, abrazando a Sean. Me separé de él al instante, él se dio cuenta que era yo, porque me intentó abrazar de nuevo, pero lo rechace, sin embargo él primer guardián no desistió, me presiono más, su agarre era fuerte y no pude soltarme.  

    —Alexa, siento mucho que Ashley no esté. Perdóname por favor, no puedo estar así contigo —su voz quebrada denotaba sufrimiento—. La encontraremos, donde esté. Somos familia y la familia siempre se apoya. Se me salieron las lágrimas y le devolví el abrazo. Los dos nos mantuvimos así por buen rato luego nos besamos.   

    





   



 Capítulo 22 

    Pasado y futuro desconocido 

      

    El segundo escudo era fuerte, así que, los soldados del M3 desistieron en su intento de entrar a la base por la fuerza, poco a poco la cantidad descomunal de soldados que se amontonaban en los predios del lugar fueron escaseando, solo dejaron unos cuantos soldados vigilando el lugar como siempre. 

    Les solicité a todos que nos tomáramos de la mano, entonces pensé en el lugar paradisiaco donde fui con Sean y en segundos estábamos allí. Queríamos darle un día de respiro a los guardianes en la base solo quedó Laura. Cuando llegamos al lugar todos quedaron sorprendidos, entonces Sean les dijo lo que habíamos hablado anteriormente, que este era un mundo neutral, donde podían relajarse y estar tranquilos.  

    Todos se pusieron a jugar voleibol de playa, por solicitud de Eric, el cual hacía equipo con Nat y Leo; Sean, Cat y Tim eran otro equipo. Patrica y Pol decidieron ser solo espectadores. 

    Nos divertimos en el lugar, nadamos en la playa y en la cascada. Nat y Eric ya parecen novios, Cat y Leo siempre están juntos, Tim es el único soltero, pero no tiene problema, se entretiene con diversas cosas, él es un joven de veinte años y hasta ahora lo puedo ver como un chico de su edad. Sean está conmigo en todo momento. 

    Antes no sabía cuál era la misión de mi vida, pero ahora sé que en mis manos, está la responsabilidad de salvar de la destrucción a 1153 mundos. Haré todo lo que tenga que hacer, para cumplir esa misión, sin embargo, todavía me falta definir quién soy, sé que soy una galeriana, pero ¿qué es ser una originaria? y Alda da muchas vueltas para decírmelo. Creo que Knok, me puede ayudar en eso, así que aprovechare a la niña que está aquí con nosotros. 

    —¿Qué piensas? —preguntó Sean.  

    —En que necesito tener una seria conversación con tu pequeña admiradora, ella sabe cosas que me puede ayudar a aclarar lo que no entiendo.  

    —Estoy de acuerdo contigo, pero prométeme que mantendrás la calma a pesar de lo que te diga.  

    —Lo prometo. 

    Mientras lo demás se divertían me senté junto a la niña en el montículo cerca de la tienda de acampar.  

    —Bueno Knok, es hora de que me cuentes todo lo que sabes.  

    —Solo te responderé lo que puedo.  

    —Está bien, comencemos. Háblame sobre Galeria 

    —Galeria es un sistema de mundos creados millones de años, antes que cualquiera de los mundos que conoces. Los galerianos, sus habitantes fueron una civilización que tenía un desarrollo genético evolucionado. Llegaron a tener habilidades extraordinarias, como la de viajar por distintos universos y dimensiones, eso solo lo pueden lograr seres con un nivel alto de desarrollo genético, no lo crees.  

    —¿Fueron? Es que ya no existen— le pregunté a la pequeña Knok, que aunque su voz y su apariencia eran de una niña, su lenguaje era la de un adulto.  

    —Si existen, pero en otro plano existencial.  

    —No entiendo.  

    —Cómo explicarte, a ver…, los galerianos ya no viven en nuestro plano físico, viven en otro plano o en otra dimensión—. La niña me habló como si yo fuera la niña.  

    —¿Es decir que ya no son materia, sino energía?  

    —Se puede decir.  

    —¿Desde qué tiempo ya no están en nuestro plano físico? 

    —El último galeriano trascendió hace cien años. 

    «Esta cuestión del tiempo es compleja y Alda cuando moriría ¿y el lugar donde esta es el mismo que están los otros galerianos?», pensé. 

    —¿Los galeriano están en un mundo inmaterial, cómo el de la princesa Alda?  

    —No, es distinto. Alda es una proyección Alexa, ella, Sein y un grupo de galerianos de segunda generación están utilizando su energía para detener el reloj mientras encuentres los Vita Dome. 

    —Es increíble… —«Es por eso que vi a Alda levitando en la Roca del Tiempo»—. Háblame sobre los galerianos originarios y galerianos de segunda generación, no tengo claro qué son. 

    —Los galerianos de primera generación u originarios, son las personas de esa raza que no han tenido ningún tipo de mezcla. La sociedad galeriana con el tiempo perdió la facultad de reproducirse, intentaron muchas cosas, pero no lograban reproducirse entre sí.  

    —Si eran seres súper desarrollados como dices, porque no utilizaron la tecnología para reproducirse, en mi mundo, utilizan la fertilización in vitro, y he leído en los registros de los guardianes que en algunos mundos hacen clonación. 

    —Intentaron de todo, pero los bebés in vitro morían, igual les pasaba a los bebés clones, hasta las cosas más extraordinarias intentaron, pero no funcionaron y con el tiempo esa raza se hizo cada vez pequeña. La naturaleza actúa de manera extraña, cuando una raza debe desaparecer, por más tecnología que tenga va a desaparecer.  

    Me quedé pasmada con ese argumento.  

    —Bueno digo desaparecer en un sentido metafórico, en realidad se estaban transformando, por eso, no podían reproducirse entre ellos. Antes de darse cuenta de lo que les estaba pasando, los galerianos se mezclaron sin problemas con otras razas, de ahí vienen los galerianos de segunda generación. Un galeriano de segunda generación es el hijo o hija producto de un originario con otra raza.  

    —¿Los galerianos crearon todos los mundos que están entrelazados en el portal verdad? 

    —Así es, los universos fueron creados mucho antes, de que los galerianos se mezclaran. Los galerianos poblaron algunos de los mundos que se entrelazaron en el Gran Portal, con personas de otros universos, cuando había civilizaciones que estaban perdiendo su planeta por una catástrofe natural, ellos los ayudaban, trasladándolos a esos mundos. Cuando surgieron los galerianos de segunda generación, los originarios vieron la posibilidad de que sus descendientes heredaran los universos creados por ellos. 

    Era mucha información y no sabía que más preguntar.  

    —¿Hubo alguna vez guerra en galería por esos mundos? 

    —Nunca hubo guerra, pero Galeria se había divido en bandos. Verás algunos galerianos, querían que se les viera como dioses y otros estaban en desacuerdo, pero al final de muchas discusiones entre las cinco familias reales de Galeria, se determinó que iban a dejar que los mundos se desarrollaran con una ayuda mínima, es decir, poco a poco se les iba a enseñar la tecnología galeriana, para que tuviesen una mejor vida. Ese acuerdo llegó hasta los descendientes que firmaron un pacto en Nueva Galeria, cada galeriano de segunda generación perteneciente a una familia real se quedó con un mundo el cual regenta, y apoyan a unos cuantos mundos más, el pacto especifica que unos no pueden inmiscuirse en los mundos de los otros, sin embargo, algunos no los están respetando.  

    —¿Te refieres a los M3 verdad? 

    —Sí, me refiero a los Tenebris.  

    —Si el último originario se fue hace cien años ¿Por qué estoy yo aquí? 

    —Porque necesitamos que detengas la autodestrucción de los mundos que están en El Gran Portal. 

    —Esa no fue la pregunta que te hice Knok. 

    —Solo un originario puede entrar en las entrañas de La Roca del Tiempo, para detener el reloj del Gran Portal Interdimensional, pero la mayoría de originarios ya habían trascendido, tú también lo ibas a hacer. Todos los originarios se iban a ir dejándonos con el problema de la autodestrucción del Gran Portal, pero tú te ofreciste a ayudarnos.  

    —¿Yo me ofrecí? 

    —Sí tú te ofreciste, pero al igual que los demás galerianos, tu cuerpo se estaba transmutando, así que, para que te pudieras quedar, necesitabas a cinco galerianos de segunda generación, perteneciente a una de las esencias de las familias de Galería, cada uno te pasó parte de su ADN. 

    —No entiendo nada Knok, no recuerdo nada de lo que dices. —Estaba confundida con lo que la niña me contaba. 

    —Es porque, por medio de la cámara de espacio tiempo, nos buscaron siendo bebés, luego se nos colocó en el futuro, cuando los Vita Dome estuvieran listos para ser encontrados. Alda, Ciel y Vitril con un pequeño grupo fueron las que trasladaron a los bebés.  

    —Déjame ver si entiendo. Yo crecí hasta cierta edad, hace muchos años atrás, pero como me ofrecí a detener la autodestrucción del Gran Portal, me trasladaron siendo bebé al futuro. Entonces cambiamos el destino, ¿lo que viví en ese tiempo desapareció?  

    —Así es —dijo Knok.  

    —¿Cómo se escogió quienes iban a formar parte de esa misión? 

    —Tú escogiste quienes te íbamos a acompañar, tus dos amigos, Ashley Tene-Bree y Mathiel Bode-Hall, el hermano de Vitril, Tabis Algü-Bera, y dos condenados, Sean Derax-Coll y yo que pertenezco a los Sa-Kudoe. Los cinco tenemos un vínculo fuerte contigo, somos como una especie de imán para ti, mientras estemos vivos no podrás trascender con el resto de los originarios.  

    No podía creer lo que estaba escuchando, me había quedado sin palabras, debía trascender con el resto de los galerianos originarios y me quedé por mi propia voluntad para salvar a los mundos que están entrelazados en el Gran Portal. Ashley no era mi hermana, era mi mejor amiga y Sean Derax-Coll, no sabía si la niña se refería a mi Sean. 

    —El Sean al cual te refieres es al primer guardián. —Señalé a Sean, quien nos observaba desde lejos. 

    —Sí, es ese Sean. 

    —¿Tú y Sean son condenados? ¿Por qué? ¿Qué hicieron? 

    —Solo te puedo contar que se me brindó una segunda oportunidad si entraba a esta misión contigo, de lo contrario tu padre me iba a aplicar toda la justicia galeriana. 

    Me puse nerviosa porque la niña conocía a mi padre, y me podía hablar sobre el —¿Y qué te iba a ser mi padre? 

    —El castigo más fuerte, para los que infrinjan las normas galerianas era desterrarlos solos en las entrañas de La Roca del Tiempo, es lo peor que a un galeriano de segunda generación le puede pasar. Por suerte Vitril, habló con Maddok y el suavizó el castigo.  

    —Maddok, ¡mi padre!  

    —Tu padre era uno de los originarios más implacables, muchos le temían, hasta el rey Urson, no se atrevía a meterse con Maddok, él solo obedecía a su hermana la reina Lexa, porque era la reina galeriana y todos saben la gran debilidad que tenía Maddok por su esposa Vitril. 

    —¿Vitril es mi madre? 

    —No, yo nunca supe sobre tu madre. Solo sé, que un día apareciste en los brazos de Maddok y Vitril se encargó de tu cuidado. 

    —Y Sean ¿Cuál es su historia? ¿Por qué no se acuerda como tú? 

    —Somos pocas las personas, que llevamos el hilo de todos los acontecimientos, entre ellas estamos Ciel, Alda, Vitril y yo. Ciel y Alda, porque se necesita hilar todo, Vitril, porque es tu mentora y yo, por castigo, además, porque tengo un conocimiento científico, que nos puede servir cuando estemos en el Gran Portal. 

    —¿Mi padre también iba a castigar a Sean? 

    —A Sean, lo iban a ejecutar en su universo. 

    —En el M2. 

    —No, él y Sein, nacieron en otro universo, el cual no pertenece a los universos galerianos. 

    —¿Sein y Sean son…? 

    —Son gemelos, a Sean lo iban a ejecutar en su universo, Vorletex, pero Sein logró salvarlo. Sein era el voluntario inicial de los Derax-Coll, pero Sean tomó su lugar, para que él y Alda pudieran estar juntos. Pero como sabes, fue en vano, porque nunca pudieron casarse. Sean pidió que no le revelaran su pasado, quería empezar de cero. 

    Mientras Knok, me contaba toda esa extraña historia, Sean me miraba desde lejos con una sonrisa ¿Qué habrá hecho el primer guardián, para no querer saber nada de su pasado?  

    —Debo contarle a Sean todo esto, él debe saber su origen y la misión que tenemos. 

    —No creo que sea buena idea Alexa, todo debe darse a su tiempo, llegará el momento en que todos conocerán la parte que le corresponda actuar, por ahora debemos seguir el plan.  

    —Ashley es una Tene-Bree, como Alda, Ciel y Elora, ¿de esa esencia vienen los Tenebris? 

    —Si así es, pero Alda aunque es hija del rey Urson, heredó la esencia de su madre, los Bode-Hall, lo puedes ver por su marca en el cuello, es igual a la tuya, pero más tenue. Ciel heredó la esencia de los Tene-Bree, pero es la que más lucha, en contra de los Tenebris y sobre todo en contra de su hermana Elora.  

    Quedé mareada con tanta información, sobre esencias, familias reales galerianos de primera y segunda generación. Había vivido una vida que desconocía, entonces, pensé en el pasaje que vi en La Roca del Tiempo, donde estaba con Ashley, Vitril y los demás, si me trasladaron al M7 desde bebé, cómo pude ver ese episodio de mi vida, debió borrarse. 

    —Un momento Knok, dices que pasamos al futuro siendo bebés, ¿eso no hace que lo que vivimos anteriormente se desaparezca?, es decir lo que hicieron tú y Sean nunca sucedió, sin embargo en La Roca del Tiempo, vi un pequeño episodio donde aparecíamos todos, eso debió borrarse apenas cambió nuestro destino. 

    —Es cierto, cuando nos pasaron al futuro siendo bebés, inmediatamente se borró nuestro pasado, no obstante, La Roca del Tiempo, guarda todos los registros, para nosotros nunca ocurrió, pero para La Roca del Tiempo, sí.  

    —Entonces, Sean nunca tuvo una novia, porque eso jamás sucedió.  

    —¿Novia? 

    —Si la novia de Sean, ¿la conociste? 

    —Sí, pero… es lo único que te importa, la novia que tuvo Sean. Alexa, el tiempo corre y no tenemos todos los Vita Dome, además debemos encontrar a Vitril, necesitas entrenarte, porque debes estar preparada para cuando entremos a La Roca del Tiempo, en ese lugar no es fácil estar…  

    —Pues ponlo en la lista —La interrumpí antes de que continuara con su sermón. 

    —¿Qué lista? 

    —Encontrar los Vita Dome, encontrar a mi hermana, saber quién es mi madre encontrar a Vitril, prepararme física y mentalmente para entrar a La Roca del Tiempo, derrotar a los Tenebris, ¿Tabis?, a ese ni lo conozco ¿Me falta algo? Ah, entrar a La Roca del Tiempo, en donde ni siquiera los originarios se atreven a entrar. Knok estoy consciente de la responsabilidad que tengo, pero angustiarme en estos momentos no va a servir de nada, así que, te pido por favor que me ayudes, necesito que me des ánimos no que me desanimes. 

    —Está bien Alexa trataré de darte ánimos y no te preocupes por la novia que nunca tuvo Sean.  

    —Gracias Knok —suspiré. 

    La niña y yo nos quedamos viendo hacia donde estaban los guardianes jugando. El Horizonte se ve complejo, cada vez que trato de aclarar las cosas en mi mente, el enmarañado telón se revuelve aún más, llevo seis meses con los guardianes y todavía siento que estamos empezando. Hay tantas cosas que hacer y tantas que resolver.  

    





   



 EPÍLOGO 

      

   



 Vorletex el mundo de Alix 

      

    Estoy con mis amigos en la taberna la estrella explotada, tomando cerveza y viendo el juego final de Temboll Intergaláctico. Los dos equipos que compiten son mis preferidos, uno es de la galaxia de mi madre y el otro es el de la galaxia de mi padre. Todos me molestan, porque saben que no se por cual equipo decidirme, si uno anota grito con gran efusividad, si el otro anota también grito.  

    Ellos siempre se ríen de mis reacciones, pero sé que me quieren, son amigos y compañeros de trabajo, somos vigilantes intergalácticos, viajamos por todos los lugares del universo, para preservar el orden de aquellas personas que prefieren el caos y el desasosiego.  

    Mientras estaba comiendo un mega, súper, poderoso combo interestelar, recibí una llamada.  

    —No puede ser, los viejos quieren hablar conmigo —Les dije a mis amigos con la boca llena. 

    —Y ahora qué hiciste, Alix —dijo Van. 

    —No lo sé —dije tomando mi batido. 

    —Me imagino que golpeaste a otro diplomático —dijo Stela negando con la cabeza. 

    —No, yo creo que te teletransportaste de una galaxia a otra, como siempre lo haces, sin el debido protocolo de viaje —dijo Cris, riéndose.  

    Mi aparato seguía diciéndome que urgía que me presentara de inmediato a la sede del consejo de sabios interestelares, pero ellos tenían que esperarme estaba disfrutando de una suculenta comida y no porque ellos estaban urgidos yo dejaría de comer.  

    Al terminar mi plato y sentirme satisfecha, me despedí de mis amigos. No pude ver la final del campeonato, salí a la parte exterior de la taberna y me despedí de Toll, el seguridad del lugar, es un buen tipo aunque muy malhumorado, bueno toda su raza es así, provienen de un planeta muy hostil, por eso la mayoría de empleos que tienen son de seguridad.  

    —Entonces Feniz, sabes donde tenemos que ir.  

    —Claro que sé Alix, el consejo te ha mandado más de veinte mensajes, yo tuve que contestar por ti, les dije que estabas muy ocupada en una misión.  

    —Eso es, eres un gatito muy lindo.  

    Feniz es mi tigre androide, es mi compañero de batalla y de viaje, también es el copiloto de mi nave espacial, puedo viajar en ella de un planeta a otro, pero no lo puede hacer si se trata de una galaxia a otra, en ese caso tengo que usar el teletransportador. Pero para usarlo debo pedir permiso a la base central de los vigilantes, y ese protocolo a veces me lo salto.  

    El consejo de sabios interestelares reúne a todos las personas o seres que fueron importantes en su galaxia, puede ser un ex rey de un planeta, o un exjefe de estado, alguna persona que dedicó a la religión en su planeta o galaxia, etc. Cada galaxia conocida en el universo manda a su representante.  

    Al llegar a las oficinas del consejo en la puerta de afuera me recibió Mel, la secretaria del consejo, es una Sra. corpulenta y con una actitud agría. 

    —Hola Mel, los viejos quieren hablar conmigo. 

    —Sí, te he puesto miles de mensajes y hasta ahora te dignas en aparecer. 

    —Es que estaba en una misión Mel.  

    —Que misión, ver el campeonato intergaláctico, beber y comer hasta morir.  

    —Jajaja, que cosas dices Mel.  

    Ella me miraba con una actitud seria, como si quisiera aplastar mi cabeza con su enorme mano. 

    —Bueno Mel, le puedes decir que ya estoy aquí.  

    —Entra, te están esperando —dijo con su particular voz agría.  

    Cuando entré, todos los sabios estaban sentados en una mesa en forma ovalada, me solicitaron que me sentara en el único puesto vacío que se encontraba en el centro, luego el presidente del consejo el sabio Lork fue el que inició la reunión.  

    —Te hemos mandado a llamar Alix, porque hemos tenido la presencia de un viajero, creemos que vienen de los universos galerianos.  

    —Tengo entendido que el único aparato de teletransportación que hay por esos universos se encuentra en Nueva Galeria, y todos los que se encontraban en ese mundo desaparecieron —Les dije a los sabios, con cara de preocupación —Pero, ¿dicen que es un viajero?, ninguno de ellos tenía ese don, los únicos que tenían esa habilidad eran los galerianos originarios, pero ellos ya no existen.  

    —Puede ser que algún originario se haya quedado —dijo el sabio Terrk. 

    —Eso es raro, pero no imposible, la última vez que estuve en Nueva Galeria ya todos los galerianos originarios habían trascendido, al menos eso fue lo que me dijo Sein.  

    —Es por eso que te mandamos a llamar Alix, tú conoces bien ese mundo, necesitamos que vayas a investigar quién es la persona y si esa persona es peligrosa para nuestro universo —dijo la sabia Liasa. 

    —Apenas puedas recabar toda la información, vienes a darnos un reporte —término diciendo Lork. 

    —Así lo haré —dije finalmente al consejo. 

    Luego de despedirme del consejo de sabios y de Mel, fui inmediatamente a tramitar el permiso especial para viajar a otro universo, después de llenar todos los formularios, me solicitaron la última firma del sabio Lorke, regresé al escritorio de Mel, pero ella no se encontraba, así que, decidí entrar a buscar al sabio, sin embargo antes de abrir completamente la puerta, me percaté de que Lorke estaba acompañado, iba a cerrarla de nuevo, cuando algo en la conversación me detuvo. 

    —Te agradecería cualquier información que tengas de la originaria, Lorke.  

    —Te enviaré toda la información en cuanto llegue, tú sabes que siempre puedes contar conmigo Urson. 

    «Urson el padre de Alda, aquí». 

      

    





   



 El Recuerdo de un Guardián 

      

    La vi por primera vez cuando tenía diez años, estaba jugando en mi cuarto, ella apareció de la nada, era chiquita y menudita, sus ojos eran color miel y su cabello castaño caía en grandes ondas, al principio me asusté, pero se veía inocente, así que, me acerque a ella. 

    —¿Quién eres? —pregunté. 

    —Soy Alexa y tú ¿cómo te llamas? —preguntó con su vocecita. 

    —Me llamo Sean. ¿Cómo entraste aquí? —pregunté. 

    —Yo vivo aquí —dijo apretando su oso de peluche.  

    —Alexa, este es mi cuarto —ella miró a su alrededor— ¿Cuántos años tienes? 

    —Tengo cinco años. 

    Mi mamá siempre me contaba leyendas de viajeros que visitaban diferentes mundos, para conocerlos y a la vez ayudarlos a desarrollarse, será esa niña una viajera.  

    —Tengo mucha hambre —dijo.  

    —Está bien, voy a buscarte algo de comer, quédate aquí —Ella intento seguirme—. Te dije que te quedaras aquí. 

    Salí del cuarto y me dirigí a la cocina para buscarle algo de comer, tomé lo que pude de manera silenciosa para que mi mamá no se enterara que tenía una visita en mi cuarto, no sé porque no le dije, en ese momento me pareció que no debía saberlo. 

    Cuando regrese al cuarto, ella estaba jugando con mi juguete preferido, un cubo que se convertía en varias cosas, deje la comida en una mesita donde tenía mis libros, me apresuré donde ella se encontraba y le arrebaté el juguete de la mano. 

    —No juegues con ese juguete es mío y lo puedes dañar. 

    —Lo siento —dijo con lágrimas en los ojos.  

    Está bien, no llores —Te traje comida, come.  

    Tomo los alimentos y se los fue comiendo poco a poco, me dijo que jamás había comido una fruta como la que le había dado.  

    —Quieres ser mi amigo, me dijo acercándose a mí. 

    —Está bien seamos amigos —dije extendiéndole mi mano. 

    Jugamos un rato con mis juguetes, en eso que jugábamos, mi mamá tocó la puerta —Sean, ¿Con quién estás conversando? —Miré hacia la puerta que se estaba abriendo y cuando voltee, ella había desaparecido.  

    Alexa a veces aparecía y desaparecía como si fuera un relámpago, algunas veces solo saludaba y en otras ocasiones que eran muy pocas, se quedaba solo media hora, aprovechaba para conversar y jugar con ella. Pero mientras crecía me daba cuenta que sus apariciones no eran normales y que tenía que ocultar ese hecho de mis madre y de otras personas. Pero un día cuando tenía doce años, estaba arreglando mi cuarto, de nuevo se apareció.  

    —¿Qué haces Sean? —preguntó.  

    —¿Qué crees que hago? —dije.  

    —¿Te ayudo?  

    —No, Alexa, regrésate por donde viniste, ya te he dicho que este no es tu mundo. 

    —No seas malo conmigo, Sean yo solo quiero ayudarte. 

    —Te dije que no y punto. 

    En ese preciso instante en el que discutíamos Alexa agarro el paño que yo sostenía y sentí como si las cosas a mí alrededor se movían, cuando me di cuenta, estaba en un lugar distinto, ya no era mi cuarto. 

    —¿Dónde estoy? 

    —En mi cuarto —dijo Alexa. 

    Luego escuché la voz de una niña chiquita. 

    —Tú eres Sean, mi hermana siempre me cuenta de ti. 

    —Hola tus eres Ashley, tu hermana también me ha contado sobre ti. Alexa, necesito que me regreses a mi casa —dije con expresión seria. 

    —Está, bien. 

    En un pestañear de ojo estaba de nuevo en mi cuarto. 

    —Lo siento Sean —nos vemos, me dijo abanicando su mano y luego desapareció. 

    Al cumplir los quince años tenía que ir a la academia militar, es la obligación de todos los adolescentes de mi mundo. Mi sueño es entrar a la academia de guardianes, pero allí no cualquiera logra entrar, requiere de muchas pruebas físicas y mentales, quiero ser escogido, para eso debo ser uno de los mejores en la academia militar. Mientras arreglaba mi maleta ella apareció. 

    —¿Dónde vas? —preguntó con los ojos tristes. 

    —A la academia militar.  

    —Creí que querías ser un guardián. 

    —Primero voy a la academia militar y luego entraré a la academia de guardianes. 

    —Me vas a dejar sola.  

    —Alexa, tienes una familia que está en tu mundo.  

    —Ellos dicen que no existes.  

    —¿Quiénes ellos?  

    —La Tía Laura y la Dra. Ross.  

    —Alexa, prométeme que vas a dejar de contarle a la gente que viajas a otros lugares, porque van a creer que tienes problemas, acá —le señale mi cabeza—También, prométeme que no regresarás aquí, si la gente de este mundo se enterará de tu existencia podrías tener muchos problemas. 

    —Está bien Sean, toma para que no me olvides, yo también tengo uno igualito —Me regaló un brazalete hecho a mano con hilos, tenía dos iniciales A y S, se acercó y me dio un beso en la mejilla y luego desapareció. 

    Ya han pasado cinco años y no he visto a Alexa, desde que me dio el brazalete, espero que este muy bien y que haya cumplido la promesa de no decirles a nadie en su mundo sobre sus viajes, leí que en su mundo llaman a ciertas personas enfermas mentales, cuando dicen cosas que ellos no entienden. He leído mucho sobre su mundo, el día que viaje al cuarto de Alexa pude darme cuenta cual es exactamente.  

    Los guardianes tenemos que tener un conocimiento extenso de todos los mundos, estudiamos su historia, cultura, geografía, geología etc. También tenemos una preparación física. Todos los guardianes tenemos que pasar por muchas pruebas para poder sobrevivir en los diversos mundos, con un aparato podemos transportarnos a los diferentes universos, pero tenemos que pasar desapercibidos ya que ninguno de los mundos que visitamos pueden conocer de nuestra existencia.  

    El último año de entrenamiento en la academia de guardianes, estaba en el M25, un mundo totalmente frio y deshabitado, estábamos entrenando todos los aspirantes a guardianes, teníamos ropas blancas con chalecos gruesos color crema. El entrenamiento consistía en la resistencia al frío, las indicaciones eran que teníamos que buscar la base de manera individual, utilizando solamente coordenadas. Caminaba mientras sentía el fuerte frio cuando escuche un movimiento, era una avalancha, corrí lo más que pude para no ser atrapado, pero, aunque la avalancha no me alcanzó, mi cinturón quedo atrapado con las ramas de un árbol, no podía soltarme, mi cuchillo no estaba a mi alcance, pasaron minutos y no podía moverme, los minutos se hicieron horas y yo seguía atrapado, pensé que ese era mi último día cuando la vi de nuevo.  

    —Alexa, ¿eres tú le pregunte? solo tenía puesto un pantalón y un suéter que parecían de dormir, no llevaba calzado y estaba abrazándose por el fuerte frío que hacía. Se dirigió hacia mí y sin decirme una palabra me toco el rostro. 

    —Toma el cuchillo y rompe el cinturón —dije.  

    Alexa tomó el cuchillo con las manos temblorosas por el frío, su aliento era entrecortado, apenas me liberó del cinturón se desmayó en mis brazos, apreté las coordenadas de mi aparato para devolverla a su mundo. Era su cuarto, el mismo cuarto que había visitado hacía 9 años atrás, en la mesita de noche se encontraba una foto de ella abrazada con su hermana. La coloque en la cama y la tape, puse las coordenadas para regresar a M25 pero antes, me quede unos minutos observando a Alexa, había crecido, era muy hermosa, debía tener diecisiete años, en ese momento me robó el corazón, le acaricie el rostro, la besé en la frente y me fui. 
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 La Última Viajera 

      

    Ahora que se conoce la existencia de una originaria, los peligros para Alexa han aumentado. No solo los Tenebris están desesperados, por tenerla, sino que otros mundos están preocupados por su presencia.  

    Alexa está descubriendo poco a poco los dones que tiene y está ansiosa por explotarlos al máximo, porque sabe lo importante que ella significa para la salvación de los mundos. Sin embargo, le está costando desarrollar sus poderes al no contar con el apoyo de su mentora, la cual sigue perdida. Todo se complica aún más, por una visita inesperada que va a exponer nuevas realidades. 

    Alexa se dará cuenta que no es la única mujer importante, para el primer guardián. ¿Será Alix una aliada o una amenaza para ella y para la misión que han llevado lo guardianes de los mundos? 
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